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    Capítulo 1


     


     


     


    La tormenta apenas había amainado. Los rayos se enredaban de manera vertiginosa entre las nubes y los árboles zarandeados por el viento se postraban ante ella. De entre sus dedos miles de estelas redirigían la energía, que convergía de manera peligrosa ante Minerva. La sangre fluía con fuerza en su interior y la descarga de adrenalina se combinaba con ráfagas de placer que aumentaban su poder. 


    Sin pensar, tan solo saboreó sus recientes poderes. Dejando la mente en blanco permitió que su instinto tomara el mando. Sus ojos azules se iban oscureciendo por momentos hasta volverse totalmente negros. Su pelo se había electrificado y levitaba entorno a ella creando un aura rojiza aterradora. Su ropa había empezado a arder y las llamas cubrían su piel enrojeciendo los tatuajes hasta volverlos luminiscentes.


    Un sonido a sus espaldas la instó a volver a la superficie. Minerva inclinó la cabeza mientras, afinando sus recién adquiridas capacidades, intentando captar el más mínimo susurro. Varios metros tras ella un hombre de metro ochenta se acercaba sigilosamente al tiempo que trataba controlar el sonido de su respiración. Minerva sonrió y comenzó a tararear acorde a los latidos del desconocido. Sabía lo que quería, pero impedírselo era tan sumamente sencillo que, permaneciendo completamente inmóvil, dejó que se confiara.


    Ryan desenfundó su daga y siguió avanzando con cuidado, el más mínimo sonido podía atraer su atención con resultados catastróficos. El viento huracanado empezaba a desestabilizarle y cada vez era más complicado avanzar hasta ella.


    Minerva, cansada de esperarle, giró sobre si misma, y a gran velocidad rasgó el aire para colocarse tras él. Sin apenas esfuerzo le inmovilizó contra su pecho y le agarró por la mano con la que sostenía el arma. Unas runas antiguas fueron entonces deslizándose desde su brazo hasta la punta de la daga, mientras Minerva lo forzaba a dibujar en el aire un fiero dragón en miniatura.


    Ramptos fue invocado súbitamente. El tirón fue brusco y doloroso, y así lo hizo saber rasgando la mano que sostenía la daga. Arrancado de la tranquilidad de Catuyh, sentía deseos de despedazar al osado que le había llamado. 


    Minerva sonrió al ver como la sangre brotaba de la muñeca de Ryan, que envarado respiraba apuradamente. Una voz cavernosa y profunda impregnó entonces su alma. Autoritaria, la voz demandaba una explicación. Minerva, incapaz de soportar ese tono, se deslizó en una danza letal y vertiginosa hacia él, y agarrando a Ramptos por el cuello le obligó a hacerse corpóreo.


    En una antigua lengua olvidada Minerva arrancó un juramento que se instaló a fuego sobre su piel.


    -Si un solo mandato es dirigido a mí, yo te desterraré de tu propio cuerpo.


    Sin tiempo a reaccionar, Minerva ya se encontraba envolviéndole de nuevo con sus brazos cuando Ryan pestañeó de nuevo. Incapaz de seguir sus movimientos trataba de recuperar su daga, pero el esfuerzo fue en vano. 


    La luz fue desapareciendo rápidamente mientras los ojos del dragón se volvían oro líquido. El pacto se dibujaba a gran velocidad entre ambos, y Ryan notó el instante exacto en el que el juramento terminaba, a pesar de no haber escuchado palabra alguna.


    El pecho de Minerva comenzó a elevarse. Ramptos estiró las alas y miró hacia el cielo, mientras una llamarada de fuego devolvía la luz al exterior. Deslumbrado, Ryan no entendió lo que veía hasta que el dragón comenzó a fundirse en la piel de la mujer. Sus gemidos habían elevado su cuerpo, que separado por milímetros de él se contraía involuntariamente mientras el dragón se instalaba en sus entrañas. Su piel exudaba un calor abrasador, y su toque hechizante adormilaba cualquier pensamiento que no fuera el de seguirla ciegamente. Los deseos de Ryan de detenerla menguaban por momentos mientras ella saboreaba su resistencia. Cada una de sus emociones era una caricia a sus sentidos.


    Ramptos disfrutaba de su juego, e imperecedero reconocía la fuerza de su portadora. Ryan, incapaz de detenerse, se giró entre sus brazos y se pegó a ella. Una Minerva impasible observaba su lucha interna. Ráfagas de imágenes la traspasaban. Escenas de una vida dura y sacrificada la golpearon una y otra vez. 


    La mano ya no le dolía, su único deseo era probar aquella boca enrojecida que parecía llamarle. Ryan elevó su mano y la acarició dejando una marca de sangre en su piel. El dragón recorrió entonces la distancia que lo separaba de la mancha y saboreó su regalo. 


    Los ojos de Minerva eran opacos, no le interesaba lo más mínimo su acercamiento, pero el dolor que veía bajo la superficie la inmovilizaba. Ryan se acercó y la besó. Fue un contacto extraño, su lengua intentaba abordarla al tiempo que los labios la acariciaban incrementando la presión.


    Ramptos desplegó las alas, y envolviendo a Ryan atravesó su espalda con ellas. La sangre empezó a manar calentándole la piel. Un rugido de placer se trasladó hasta Minerva, que inconsciente abrió la boca dejándole avanzar. Insensatamente, Ryan se dejaba morir mientras su único pensamiento era poder saborearla. Poco a poco sus defensas se iban derrumbando mientras él se desmoronaba entre sus brazos. La fuerza que había irradiado unos instantes antes desaparecía por momentos, y el aburrimiento de su contacto se instaló en ella separándoles. 


    Minerva sonrió traviesamente mientras observaba a su captor morir a sus pies, hacía tan solo unos días aquel hombre había sido la peor pesadilla de Lumnnor, y ahora pronto se pudriría mientras ella seguía en pie.


    Ramptos abrió las alas y la envolvió a la par que un dolor en su pecho la ahogaba. Renegando de los recuerdos robados, Minerva empezó a girar sobre sí misma y saboreó el poder. Todo aquel que antes había intentado dañarla tendría que postrarse, y estaba muy equivocados si creía que no volvería a reclamar su venganza.


    

      


    


  




Capítulo 2
 
    
 
    
 
    
 
   -Debes abandonar tu pasado, tus runas escriben un destino mucho mayor.
 
   Minerva estaba cansada de escuchar a los demás. Miles de palabras en su mente le recordaban cómo habían querido transformarla y lo débil que se había sentido, ya no más. 
 
   Su fuerza vital fue escurriéndose suavemente y expulsando a Ramptos, que furioso la arañaba intentando hacerla desistir. No obstante, solo lograba encender más su determinación, que saboreaba cada herida como una victoria. Ramptos cayó finalmente a sus pies resoplando, su tamaño empezó a menguar mientras Minerva le colocaba un pie sobre la cabeza y lo aplastaba contra el suelo.
 
   Ramptos sintió una onda maligna extenderse por su ser y llegar hasta sus ojos. La electricidad se transfería de nuevo entre ellos.
 
   -No deberías olvidar tu lugar… 
 
   Cada respiración lejos de ella le dolía, el tiempo que pasaban separados le iba deshaciendo por dentro y desgarrado se arrastró hacia ella. Tras el pacto no podría volver a separarse de Minerva durante demasiado tiempo o caería en el olvido. El vacío doloroso le absorbería. Planteándose alejarse y verle desaparecer Minerva saltó de un pie a otro hacia atrás, pero una sombra en su interior le obligó a estirar la mano y acoger de nuevo al dragón. 
 
   Minerva se estaba cansando de aquel insecto, su debilidad la enfurecía y no entendía por qué no la dejaba tranquila cuando lo único que había hecho era salvarla de un destino atroz.
 
   Lumnnor se agarró con fuerza y lloró de nuevo. Las lágrimas se deslizaban por su mejilla tratando de borrar los sentimientos que cada vez se clavaban más hondo en su interior. Cuando había suplicado por ayuda, jamás pensó que sucedería esto. Había ofrecido su vida dispuesta a abandonar este mundo, pero verse recluida a un mero observador de una venganza atroz llevada a cabo por un ser incapaz de albergar ningún tipo de sentimiento, la hundía profundamente. 
 
   Jamás había sido capaz de acceder a sus runas. Lumnnor era consciente de ellas desde niña. Desde muy pequeña la habían acompañado y reconfortado en los peores momentos, pero con el paso de los años aprendió que, si bien estaban ahí, era demasiado débil como para controlarlas.
 
   Su pueblo no opinaba lo mismo. Siempre acudían a ella ante cualquier ruptura espacial, y por muchas veces que fueran decepcionados siempre volvían; pero cuando el gran espectro Nigjama apareció no se contentaron y la ofrecieron en virtud. El terror a ser poseída, esclavizada y usada durante milenios por él la llevaron lejos. Viéndose acorralada tan solo pensó en ofrecer su cuerpo a un espíritu que pudiera ayudarla esperando lo mejor. Cuan equivocada había estado.
 
   El tiempo para Lumnnor había perdido el sentido desde entonces. Como propios había reconocido Minerva los agravios, y como propia había abrazado la venganza. La idea de permitir que Nigjama usara sus runas la hacía sentir sucia, violada… pero dejar que aquel espectro la usara eternamente era mucho peor. La impotencia se concentraba en su interior, y aunque rara vez Minerva le dejaba acumular el suficiente poder, en ocasiones lograba trepar hasta la superficie por aquel fangoso lugar. Su existencia se había corrompido.
 
   Durante milenios la gente había usado a los de su clase. Hacía tiempo que no les veían como iguales, y solo el temor a las represalias les impedía esclavizarles. Su único error había sido ser débil y lo estaba pagando en sangre.
 
   Minerva comprendía la lucha de poder que llevaba a Lumnnor a retarla, y aunque tendría que haber desistido ya ante las numerosas decepciones la entendía. En un principio había acudido a ella tan solo para ayudarla y abrir su Dimns, pero cuando entró en su cuerpo sus propios recuerdos y sentimientos traicionados la embargaron. Sus temores y pesadillas habían perecido hace milenios, pero quizás podría desquitarse con los de Lumnnor, y aunque no lograba asimilar su renuencia no le importaba.
 
   Saboreando las sensaciones de nuevo, Minerva ató la naturaleza a sus runas usándolas para surfear sobre ella. Acorde a cada movimiento, crecía a la vez que ella y se dispersaba allí a por donde fuera. Cada planta, cada flor, cada minúscula semilla era un poro de su piel que le aportaba información y emociones. Debía tener cuidado para no perderse en ellas. 
 
   El peligro de una runnon era no ser capaz de controlar las runas y fundirse con ellas, aunque perder su propia esencia en ocasiones no se le antojaba tan malo.
 
   La música a lo lejos se volvió irresistible. Su dragón estiró las alas y las enredó en sus brazos, que uniéndose comenzaron a arder. Tomando impulso Minerva se elevó sobre las nubes. El frío penetraba en su interior por lo que desplegó las runas para mantenerse guarecida, mientras planeando sobre las cabezas de los aldeanos observaba sus quehaceres. 
 
   Decenas de personas se habían congregado en la plaza de Rutaën mientras exponían curiosas posesiones a la espera de ofertas lo suficientemente atractivas como para convencer a los compradores. Todos eran ambiciosos y ninguno caería sin tratar de sacar el máximo provecho.
 
   Un hombre cuyo abdomen había rebasado las fronteras de la salud tiraba de una cadena y una muchacha de unos 16 años se arrastraba tras él. Cansada y abatida ya no levantaba la mirada, numerosos cardenales cubrían su expuesta piel, sus ropas rudimentarias e insuficientes mostraban demasiada carne, y una espantosa quemadura deformaba parte de su muñeca. Era ganado.
 
   Numerosos recuerdos de una mujer poco más joven que ella la poseyeron. Minerva se dejó alejar por ellos mientras Lumnnor, curiosa ante el cambio, se asomaba a sus pensamientos. El dolor, el miedo y la impotencia que sintió le dolieron profundamente. Las runas se habían ido recolocando en su cuerpo de manera que parecían tapar las heridas de aquella niña y Lumnnor intuyó que posiblemente se tratara de su captora. Aquellos eran sus recuerdos. Heridas demasiado profundas y que siglos después la atormentaban con la misma o incluso más fuerza que antaño. Por un instante Lumnnor sintió pena por aquella criatura, por la crueldad con la que había sido tratada.
 
   Cada emoción la atravesaba arrolladoramente dejándole tan solo un deseo, venganza. Recordando que aquellos ya no eran sus fantasmas, Minerva saltó sobre la plaza haciéndoles salir volando en distintas direcciones. El aire se había calentado y el agua se evaporaba a su alrededor creando cenicientas nubes. La muchacha encadenada había caído contra una vieja casa, y sin deseos de levantarse, permanecía inmóvil atenta a cualquier orden. Aunque Minerva ya no estaba interesada lo más mínimo por ella, Lumnnor sufrió al ver la falta de humanidad que la había llevado hasta allí.
 
   Una a una las runas se desplegaron en forma de miles de hilos que serpenteaban y se fusionaban. Uniéndose a la madera, agua, fuego y tierra de la zona convergían y se mezclaban en un caos solo ordenado en la mente de Minerva. Con calma fue acorralando a cada aldeano que había permanecido en silencio ante la aberración sufrida por la muchacha. Atravesados, mutilados, quemados y ahogados rápidamente pasaban a formar tan solo un amasijo de materia orgánica bajo sus pies, hasta que finalmente tan solo le quedaron el voluminoso hombre y la muchacha. 
 
   A un lado de la plaza el grandullón intentaba escapar, mientras tiraba nervioso de la cadena de la joven que se arrastraba tras él. Cada tirón era un latigazo más para Minerva, que no veía a la joven si no a sí misma. 
 
   La furia era incontrolable. Las runas ante su llamada tomaron forma, trayendo a los diacontes ante ella. Incapaz de ordenarles nada, tan solo exigía sufrimiento. Dispuestos a servirla, los diacontes solo vieron al hombre y a la muchacha. Con movimientos fluidos, los ataques mortales habían sido lanzados y se dirigían hacia ellos.
 
   La imagen era grotesca, doce negras criaturas dispares y convulsas metamorfoseaban a medida que el descontrol de Minerva avanzaba. La electricidad estallaba a su alrededor en decenas de rayos que les quemaba la piel mientras el suelo temblaba en un intento de deshacerse de todos ellos.
 
   Lumnnor, incapaz de ver morir a esa pobre muchacha, estiró con todas sus fuerzas la poca energía que le quedaba y suplicando llamó a sus antiguas runas. 
 
   La confusión envolvió a las runas. Por primera vez en su existencia no sabían de donde provenían las ordenes, y aunque las más antiguas se negaban a volverse atrás, el resto, dudosas, se mecían y llamaban a sus ataques incapaces de dejarlos libres. 
 
   La lucha de poder era innecesaria. Lumnnor no era rival para Minerva, que por un momento le dejó creer que podría ganar. Una tortura más. Lumnnor gritó furiosa al ver acercarse la muerte de la muchacha que permanecía inmutable. Estirando las manos, deseó poder llegar hasta ella antes. El sentimiento cobraba poder por segundos y parte de las runas comenzaron a penetrar su cuerpo para intentar llegar hasta la fuente de aquella orden. 
 
   Minerva, furiosa, les cortaba el paso, pero Lumnnor, sin ser consciente de lo que estaba haciendo, había cerrado los ojos y se dejaba llevar. 
 
   Lumnnor notó el instante exacto en el que contactaron con ella. Sus fuerzas regresaban, y salir ahora se le antojaba más sencillo. Levantándose, estudió con precaución a las runas, que empezaban a acariciarla, proclamando a voces que la protegerían. Como amigas, habían acudido a ella y se negaban a abandonarla ante las demandas de Minerva, que furiosa trataba de relegarla aún más profundo. Las runas fueron mutando ante sus ojos, sus colores y formas se entrelazaban y sonreían mientras una de ellas tembló y tomó la forma de un fénix, que desplegando las alas le aportaba una nueva vida. 
 
   Un grito de dolor rompió la magia de aquel instante. Reconociendo inconscientemente aquella voz, Lumnnor trató de llegar hasta ella y sus runas siguieron sus órdenes. El fénix batió las alas y frenó con su fuego los furiosos ataques de Minerva mientras trataba de mantener a raya a Ramptos, cruelmente él disfrutaba viéndoles debatirse y sonreía mientras sin apenas esfuerzo les bloqueaba todas las salidas.
 
   Un diaconte curioso tratando de averiguar qué era lo que estaba ocurriendo llegó hasta ellas al mismo tiempo que conectaba con su runa, su otra mitad. La lucha era feroz y la diferencia de poder abrumadora. Cuestionándose por primera vez el Huils, pacto milenario e inquebrantable de sumisión a la runnon, trató de averiguar qué era lo que pasaba, y lo que descubrió le dejó helado. Estaban siguiendo a una impostora. La ira ennegreció sus marcas, y lanzándose hacia ellos atrapó el dragón por las alas, estirándolas y notando la resistencia de estas a partirse. Incapaz de controlarse, trató de absorber su existencia, y el fénix, viendo una oportunidad, impulsó a Lumnnor hacia la salida.
 
   Minerva lanzó una nueva onda y Ramptos fue colocado en su camino. La lucha le había debilitado profundamente, y cuando Lumnnor y sus runas lo atravesaron su interior se fragmentó y parte de él se adhirió a ellas. El dolor le impedía pensar, su gema infinita se había desprendido y ahora, instalada en el pecho de la muchacha, llamaba al resto de sus runas, que una a una se adherían a ella dándole un gran poder.
 
   La gran brecha que había existido entre ambas iba menguando por momentos, Minerva fue consciente del instante exacto en el que el resto de diacontes descubrieron lo que estaba ocurriendo y se unieron a la batalla. Tan solo dos de ellos parecían preferir a la impostora, pero no eran suficientes, y viéndose en peligro, usó los restos de su poder para bloquear a Lumnnor mientras saltaba hacia la joven moribunda y se apropiaba de su cuerpo. 
 
   Minerva saboreó la muerte de la joven, el nuevo cuerpo le pertenecía por entero, y para su sorpresa varias runas atormentadas se escondían bajo la quemadura ansiosas de recuperar su esplendor. Sonriendo, aprovechó la confusión de Lumnnor cuando trataba de retomar el control y voló hacia ella; estirando la mano aceptó los restos de Ramptos para finalmente desaparecer atreves de un vórtice. 
 
   Volverían a verse.
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 3


     


     


     


    Incrédula, eso había sido. Minerva notaba a Ramptos revolverse ante las olas de dolor que le recorrían. Aquella muchachita había conseguido obligarla a retirarse y eso era insultante. 


    Sentándose sobre una piedra estiró los pies y empezó a estudiar su nuevo cuerpo detenidamente. Había sido sumamente maltratado, y notaba la debilidad de sus músculos, que se resentían en cada movimiento. Grandes magulladuras lo cubrían, la muchacha había sido quemada hasta ocultar totalmente las runas. A pesar de todo había sido una muchacha esbelta y realmente bonita, aunque no era alta sus piernas eran largas, sus ojos azul turquesa eran grandes y su cara en forma de corazón estaba rodeada por preciosos bucles castaños.


    Un dolor lacerante proveniente de su abdomen le mostró una gran herida infectada y supurante. Con cuidado para no asustarlas empezó a llamar a las runas para que acudieran a ella, pero estas, temerosas, se negaban a avanzar. Sin paciencia las obligó a salir y empezaron a curar sus heridas, mientras Ramptos gritaba furioso por su intrusión.


    Unas pisadas tras ella la alertaron, y encaramándose sobre un árbol se dedicó a esperar. Un hombre adulto y fornido paseaba por el bosque mientras cargaba de un gran saco. Sus músculos se marcaban bajo la ropa y su cara bronceada estaba cubierta por una espesa barba igual de negra que su pelo.


     Minerva saltó sobre él ágilmente, notó la resistencia del hombre cuando le golpeó y disfrutó al verle caer. Girando sobre uno de los pies, Minerva le golpeó de nuevo cuando este empezaba a incorporarse. La sangre espesa caía abundantemente de su nariz, mientras el desconcierto se pintaba en su cara. Disfrutando, se colocó a horcajadas sobre él y lanzó a Ramptos. 


    Unas alas negras se deslizaron sobre ella y les aislaron. Todo sonido y luz era absorbido por ellas, y cuando el hombre intentaba golpearla tan solo conseguía hacerse daño, incapaz de moverse. Minerva se encontraba cada vez más excitada, su resistencia era un afrodisiaco. 


    Ramptos exhaló su aliento sobre el hombre, odiaba su olor y le asqueaba lo que iba a hacer, pero era tan consciente como ella de que era necesario. Llamando al vacío dejó que parte de él entrara en aquel individuo, y sin darle tiempo a morir empezó a absorber su esencia mientras la introducía en Minerva, que empezaba a notar sus fuerzas restauradas. 


    El poder de aquella muchacha era ínfimo comparado con el de Lumnnor, pero ella conocía mil formas de conseguir más.


    La energía de aquel hombre era poderosa, se había resistido a morir. Colocándose sobre el cuerpo vacío se acurrucó y dormitó. Las nubes habían ido oscureciéndose a su alrededor y Ramptos comenzaba a mecerse tranquilamente sobre su piel tras la liviana cura que le había aportado. 


    

      


    


  




Capítulo 4
 
    
 
    
 
    
 
   La noche oscura fue dejando paso progresivamente a las nubes tormentosas que prometían limpiar sus heridas con una gran tormenta. 
 
   Lumnnor observó como un fénix dorado cubierto por preciosos y cambiantes espirales negras salía de su piel. Su pecho ardía, y una gema plateada cambiaba su forma sobre él. El poder fluía de sus extremidades y la arropaba. El fénix plegó sus alas y se postró, una voz cantarina llegó hasta sus oídos al tiempo que ocho diacontes la custodiaban.
 
   -Señora, perdónenos. – Lumnnor escuchó en silencio, una presión le oprimía el pecho y era incapaz de contestar- Perdónenos por no haberla ayudado.
 
   -Tranquilas, no tengo nada que perdonaros. - Acercándose al fénix acarició sus alas mientras una corriente les conectaba de nuevo.
 
   -No sabíamos que no era usted, tan solo seguimos las órdenes.
 
   -No os preocupéis. - ¿Qué responsabilidad tendrían ellas? Si alguien no había sido capaz de defenderse había sido ella. – Ya ha pasado todo.
 
   -¡No! - El grito a sus espaldas la sobresaltó, girándose descubrió al diaconte que la había salvado. Era realmente apuesto, sus ojos eran negros y profundos, su piel era dorada y su pelo negro le confería un aire distinto, impresionante. Varios centímetros más alto que ella, se había inclinado ligeramente para poder mirarla a los ojos y le sonreía fieramente. - No podrías estar más equivocada.
 
   -¿A qué te refieres? - A pesar de no conocerle le sentía cercano. Su cuerpo y su alma reconocía a cada uno de ellos. – La impostora ha huido.
 
   -Sí, pero junto a ella también han escapados dos fragmentos de tus runas, si no los recuperas rápido los señores de Catuyh te matarán.
 
   -¿Cómo que me matarán? ¿A qué te refieres?
 
   -¿No te han explicado tu propia historia tus padres? - El dolor en sus ojos reunió los recuerdos ante ella. Su padre había muerto mucho antes de su nacimiento, y su madre había sido violada y torturada cuando ella tenía cinco años para poder conseguir llegar hasta ella. Su madre se encontraba muy lejos de Lumnnor cuando todo aquello había sucedido, y a pesar de eso pudo sentir todo lo que la rodeaba, pudo oír sus lamentos y pudo sentir el momento en que su alma la había abandonado. Desde aquel mismo momento su propio pueblo la repudió. Dejando de ser una persona fue usada y encerrada. Tan solo era un objeto más.
 
   -No… no tuve la oportunidad. - Sin preguntarle nada se conectó a sus recuerdos, y horrendas imágenes se cruzaron ante él. La furia lo encendía por dentro, él debía haberla protegido entonces, pero la pequeña no sabía usar las runas y no había podido llegar hasta ella.
 
   -Entonces es mejor que te sientes, la historia es muy larga.
 
   Lumnnor se estiró, y todavía entumecida de sentó sobre una gran roca. Toda su atención se dirigió a él, sus ojos recorrieron todo su cuerpo y se detuvieron en su boca mientras le escuchaban hablar. Las runas empezaron a mutar ante sus palabras, los colores y las formas creaban preciosos paisajes y mundos. Hombres y mujeres se movían sobre ellos, y al igual que ella todos estaban cubiertos por preciosas runas que tomaban forma y les acompañaban.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 5
 
    
 
    
 
    
 
   En el inicio de los tiempos, cuando todo estaba por descubrir, las leyendas todavía eran realidades y los valientes trataban de explicar lo que no entendían… Ambos mundos, la Tierra y Catuyh, estaban conectados. Numerosos portales fijos, otros que se abrían por rupturas del espacio y otros que simplemente aparecían y desaparecían a su antojo, te hacían moverte entre los dos sin ser apenas consciente de ello, e impidiéndote muchas veces regresar si no sabías como. De vez en cuando alguna criatura como lo que denomináis dragones venía a la Tierra y aterrorizaba a los ciudadanos, pero las runas siempre lograban encerrarlos de nuevo y ambos coexistían pacíficamente. 
 
   Las runas más antiguas habían preferido el anonimato y devolvían siempre a los “perdidos”, los que entraban por error en Catuyh, como una manera de salvaguardar los secretos y el poder que escondían de ojos codiciosos. Pero suelen ser los ojos más bondadosos los que esconden un gran peligro, o en esta ocasión los que lo acompañan, y cuando se percataron de ello ya fue demasiado tarde.
 
   Fue una simple mujer, hermosa y menuda, junto a sus dos hijos, quien sin proponérselo rompió dicha paz. Huyendo de su aldea y de una muerte segura, prefirió enfrentarse a lo desconocido y adentrándose en uno de los bosques prohibidos cruzó uno de los portales sin ser consciente de ello. 
 
   Lo que encontró al otro lado la dejó maravillada. Las runas, curiosas de esa intrusión, lejos de echarla le enseñaron a abrir sus Dimns, barreras naturales que todo individuo posee para impedir que su energía se fusione con la de otro ser, para dejarles entrar en su cuerpo. La mujer descubrió una simbiosis perfecta que le otorgaba una energía y fuerza sin igual. 
 
   Con el paso de los años sus hijos fueron creciendo, y como esquejes suyos las runas los incluyeron en sus enseñanzas. Pero uno de ellos, consciente del poder que encerraban y martirizado por los recuerdos que les habían llevado hasta allí fue oscureciendo su alma, hasta que un solo pensamiento recorría su mente. Volver para matarlos a todos.
 
   Su hermano pequeño trató en vano de acercarse a él y ayudarle, trató de mostrarle la felicidad que habían creado, sin embargo Delthgu, así era como se llamaba el hermano mayor, no se integró jamás, y cuanto más lo intentaba más se separaban. 
 
   Allí estaban seguros. La ira, el miedo, el descontrol, el asesinato… no tenían cabida y estaban confinadas en las áreas oscuras. Su madre siempre sonreía, su hermano disfrutaba aprendiendo a converger con el entorno creando increíbles simbiosis, pero él no podía dejar de pensar en las heridas que había sufrido en el camino, en las veces que habían golpeado a su madre antes de darla por muerta, en las cadenas con las que como perros les habían encadenado a un árbol. Para Delthgu aquellas criaturas no tenían perdón. No se merecían existir.
 
   Las runas, ignorantes de todo, seguían acercándose a su amo y amigo, y poco a poco la fusión de sus energías provocó una mutación insólita. Con la esencia cada vez más oscura, el poder cada vez más descontrolado y las emociones más salvajes fuera de control, Delthgu no necesito convencerlas cuando les propuso volver a su mundo y alcanzar el poder. Ellas le siguieron ciegamente.
 
   Las muertes empezaron entonces a congregarse a los pies de un hombre que no conocía la compasión. Para Delthgu todos merecían un castigo por igual. Quizás las mujeres eran las que menos sufrían, al menos sobrevivían a sus ataques, pequeña concesión al cariño que sentía por su propia madre. La tierra tembló ante su poder.
 
   Fitr, al ver el mal que su hermano iba provocando a su paso por el que había sido su hogar, pidió a las runas que le ayudaran a detenerlo. Éstas aceptaron, pero solo a cambio de algo. Como sacrificio él debería darles sus dos primeros hijos y los de su hermano. 
 
   Detenerle fue prácticamente imposible. Tras años de lucha, con las fuerzas igualadas y demasiadas muertes en una conciencia cansada, comprendió que su poder era insuficiente. Finalmente tuvo que rendirse ante lo evidente, y viendo que nada surgía efecto, Fitr volvió a Catuyh con los cuatro pequeños a sus espaldas para pedir ayuda. Las runas más antiguas se fusionaron al instante con los pequeños creando una raza totalmente nueva, los Assabin, que poseedores de poderes sin igual le otorgaron una gema de luz. 
 
   Con energías renovadas, Fitr volvió a la batalla, y por primera vez logró encerrar a su hermano. 
 
   No se sabe a ciencia cierta lo que ocurrió a continuación, pero se sabe que los Assabin ante el miedo de que algo así volviera a pasar eligieron dos familias al azar y les otorgaron una gran responsabilidad. En cada generación nacería un niño marcado por la luz o la oscuridad que debería custodiar los portales e impedir intrusiones de cualquier tipo. De fallar, su vida sería requerida como pago y la responsabilidad pasaría al siguiente en la línea de sangre. 
 
   Cada 10 años humanos, los Assabin revisan que las runas de ambas líneas estén completas y las puertas a buen recaudo, de no ser así…
 
   Lumnnor estaba impresionada y confusa, tanta información le embutía la mente. Las imágenes que había visto dibujadas por las runas le mostraban un mundo maravilloso, y de pronto se veía recluida en el infierno. Si lo que decían era verdad debía recuperar a sus dos diacontes antes de que finalizara el mes.
 
   -¿Pero los diacontes no sois runas?… - Confusa le miraba inmutable ante sus ojos.
 
   -No, no exactamente, cada runa es única y original, así como los humanos, y solamente una pequeña parte de nosotras somos capaces de asimilar parte de la materia que nos rodea para adquirir forma física, solamente cuando estamos en nuestra forma física se nos denomina diacontes, muchas veces llegamos a dividir nuestra esencia para no dejar nunca totalmente a nuestros amos. Si bien somos más poderosas en el cuerpo de nuestro anfitrión por la simbiosis de todas nosotras en un mismo ataque, somos capaces de absorber materia fuera de él y ocasionar más daños a nuestro enemigo sumando nuestros ataques individuales.
 
   -Ya veo… pero… - Las palabras se le atoraban en la boca, a pesar de tener numerosas dudas no lograba expresarlas en voz alta.
 
   -Tranquila, sabemos que es demasiada información para asimilarla en un solo día, iremos respondiendo a tus cuestiones a medida que surjan.
 
   Estirándose, recordó los majestuosos colores, la energía y la belleza que habían representado ante ella. ¿Quién querría abandonar semejante paraíso? Lo que más la había maravillado fue la forma en la que los niños habían cambiado ante sus ojos. En un momento habían sido humanos y al siguiente eran adultos cubiertos por tatuajes rojizos, escarlata, verdes y negros que veteaban su piel al igual que la corteza de un árbol. Avanzando, dibujaban aquello que parecía representar a los pequeños. Fue sin embargo el niño de ojos negros, que se enfrentaba a todos con valentía y en cuya espalda corría un león el que se le clavó en el alma. Algo tiraba de ella hacia aquellos ojos, pero ni siquiera le conocía…Levantándose se acercó al fénix y le sonrió mientras lo acariciaba.
 
   -Pero yo no sé conectar con vosotras, no sé moverme ni comunicarme, no sé…
 
   -No se trata de eso, se trata de imaginar las cosas, de sentirlas, de dejar que surjan de tu piel y se estiren hasta abarcarlo todo. Sentirás como tu cuerpo se fusiona con tu entorno, como cambia y sus sentidos se agudizan, dejarás de ser tú y al mismo tiempo serás millones de tú.
 
   -¿Millones de yo? – Imaginárselo era complicado, ella era ella y nadie más.
 
   -Déjanos mostrártelo – Las alas del fénix la envolvieron. El calor, la alegría, no eran sus sentimientos, y aun así los saboreaba profundamente. Cuando las runas se fueron dividiendo disfrutó de la anticipación, la caricia y la inmensa aceptación. Se sentía poderosa, uno a uno los límites autoimpuestos se fueron derrumbando, y viéndose capaz de todo sintió elevarse sobre el suelo y ascender impulsada por una corriente de aire. Calentada por la energía de sus runas emergía entre las nubes. El mundo se alejaba rápidamente a sus pies, y un doloroso tirón la detuvo en su avance. Cada vez más separados, su cuerpo reclamaba a sus diacontes mientras la distancia le producía un sufrimiento desconocido. 
 
   Sin pedírselo, los diacontes volaron hacia ella, se fundieron con su cuerpo y empezaron a crear dibujos sobre su piel; sólo uno permaneció ante ella. 
 
   Fascinado, Fengüi miraba absorto a la muchacha, era sumamente inocente y sus ojos se iluminaban fugazmente antes de introducirse en otro nuevo descubrimiento. Sentimientos confusos anidaron en el pecho del inmortal. Se preguntaba cohibido cómo reaccionaría cuando se unieran y los descubriera. 
 
   Lumnnor era como un cisne atrapado en sus propios miedos. Sumamente preciosa, sonreía a cada movimiento, sus ojos azules eran curiosos y desafiantes. La ternura perlaba su gesto, y un precioso pelo corto castaño cobrizo le daba un aire pícaro y juguetón. 
 
   En silencio la estudió mientras el temor se cernía sobre ella. Sin prisa se acercó a aquel cuerpo menudo y la rozó al tiempo que se deslizaba por su piel. Lamiendo su boca recorrió sus curvas y se instaló en su hombro. Con ligeros movimientos acarició su cuello y reaccionó ante el jadeo que se separó lentamente de sus labios.
 
   Los sentimientos eran completamente diferentes cuando Lumnnor aceptó al último diaconte. No se esperaba esa magnitud, ni que su cuerpo se acomodara en un calor tan profundo. Los movimientos que formaban las runas de ese diaconte eran sinuosos, encendían su piel y le dedicaban una atención especial. Lentamente las runas comenzaron a detenerse y Lumnnor aprovechó para elevarse todavía más y dejar que el fresco curara su piel inflamada. 
 
   Repleta de energía, saboreaba cada movimiento. La noche llegó mucho antes de lo que ella hubiese querido y ante su asombro nada se oscureció a sus ojos. El viento creaba finas cuerdas de guitarra, las gotas de agua que empezaban a descender entre ellas eran brillantes y puras; las estrellas, cegadoras y de millones de tamaños, parpadeaban y desaparecían tan lejos y al mismo tiempo al alcance de los dedos…
 
   Descendiendo a gran velocidad olvidó el miedo y lo estudió todo con gran interés. Tantos matices, tantos colores, olores, sensaciones, voces... El mundo estaba vivo, una vida que gritaba ahora. El hecho de que siempre hubiera estado tan ciega… Incluso los sabores de la brisa que traían el mar y la arena a su lengua la hicieron jadear de placer. Los animales que antes se escondían, corrieron ante ella y le enseñaron millones de imágenes.
 
   -               Cálmate niña - Aquella voz ronca y profunda le encendió de nuevo el alma, y nerviosa ante ella Lumnnor se detuvo a escuchar. - Tendrás tiempo para explorar todo lo que quieras, pero primero debemos encontrar a Minerva. Espera, respira y escucha. Las runas que han escapado son tuyas y podrás escucharlas allá donde vayan. Tan solo síguelas y haz que regresen a ti.
 
   -               Es todo tan perfecto… Me siento completa, libre, fuerte, valiente…- Mirando hacia la luna pensó en su cara oculta, siempre había una. Esa parte que escondida trata de guardar tus secretos, pero se vuelve fría e inhóspita. Esa parte que creaba miedos y repetía en sus ojos las mismas escenas dolorosas que trataba de olvidar. Era tan sencillo dejarlas atrás cuando la velocidad, la adrenalina, la energía pura, se congregaba en tus células para explotar una y otra vez concediéndote tanta fuerza, tanta… - Feliz.
 
   Fengüi sintió dolor en el mismo instante en el que esa palabra contaba mucho más de lo que ella había pretendido. En silencio esperaba que con el tiempo pudiera mostrarle un mundo en el que podía sonreír sin miedo y dormir sin tener pesadillas.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 6
 
    
 
    
 
    
 
   Ramptos se removía furiosos por la zona. Enjaulado, bloqueado, rasgaba la corteza de los árboles a su alrededor sin alejarse nunca más de dos metras de su ama. Minerva se había negado a ponerse en marcha todavía y odiaba permanecer inactivo. Desde que había cambiado de cuerpo, Minerva permanecía callada en un extraño trance. Rara vez decía algo y cuando lo hacía eran palabras inconexas que carecían de significado. Ramptos tenía la impresión de que había perdido la cabeza, pero incapaz de sobrevivir sin ella tan solo podía custodiarla.
 
   A Minerva la enfurecía el constante movimiento del dragón, en varias ocasiones había estado tentada a deshacerse de él. Recorrió el bosque con la vista y se levantó. La maleza era espesa y se unía sobre su cabeza formando bóvedas de diferentes tamaños que apenas permitían que un par de rayos de luz llegaran hasta ella. 
 
   La continua persecución de Lumnnor la iba debilitando por momentos; mantenerla alejada le obligaba a consumir demasiada energía, y empeoraba su mal humor. Había venido a ella con un único pensamiento, el de ayudarla, pero su debilidad la había asqueado. Lejos de lo que creía, la muchacha no quería venganza, tan solo huir. 
 
   A pesar de todo su poder era inmenso y sabía que con él podría hacer lo que deseara. Cientos de años atrás había malgastado su vida por culpa del miedo, había permitido que insignificantes humanos la usaran en repetidas ocasiones. Las palizas, las humillaciones, el hambre, el sueño, el frío… toda su autoestima se había evaporado años antes de que pudiera hablar; y cuando el jefe tribal la obligó a prometerse con uno de los ancianos sabios del poblado no pudo más y se dispuso a quitarse la vida
 
   Lo peor había sido darse cuenta de que incluso en su muerte se habían aprovechado de ella. El sabio la había descubierto minutos antes de su muerte con las muñecas abiertas y casi inconsciente, al percatarse de que no podría salvarla la llevó ante el consejo de la tribu, donde recogieron su sangre, que usarían en ritos y pócimas, para finalmente violarla durante los pocos minutos que le quedaban.
 
   Aquel había sido el peor final posible para su corta existencia, hasta entonces tan solo deseaba desaparecer, pero aquella crueldad había encendido su odio. Suplicó a sus runas para que la curaran, pero aunque estas lo intentaron ya estaba demasiado malherida como para conseguir salvarla. Si tan solo lo hubiera conseguido… aún se imaginaba haciéndoles arder y pagar por todo….
 
    Al fin tenía una segunda oportunidad y no iba a desperdiciarla por una niñata que no podía valorar lo que poseía.
 
   Era tan solo una niña. Cuantas veces se había preguntado por qué ella, que era lo que la hacía diferente a las demás… y aunque ver las marcas en su piel le dolía tan solo ellas la apoyaban, y jamás podría renunciar a su calor.
 
   Ahora no solo tenía la oportunidad, sino también el poder y la determinación. Antes de irse le enseñaría a la humanidad a respetar a los de su clase. Haría que corriera tanta sangre por el mundo que jamás se les olvidaría que no debían causarles el más mínimo daño. Para ello tan solo tenía que evitar a Lumnnor.
 
   Sin miramientos agarró a Ramptos por el cuello, y tratando causarle el mayor dolor posible le obligó a unirse a ella. Ramptos rugió, la arañó y se debatió por puro orgullo.
 
   Tomando impulso se elevó sobre los árboles, estiró las runas al máximo y relampagueó a través de las nubes. Su piel se resentía por el esfuerzo y el frío, estaba exigiendo demasiado a aquellas runas debilitadas, pero disfrutaba de las sensaciones. 
 
   Cientos de kilómetros volaron ante ella, un ligero desierto tras una espléndida explanada cubierta por miles de florecillas violetas y blancas le repugnaron poco antes de que una gran llamarada acababa con la mayor parte de ellas. 
 
   Las miradas bajo ella se elevaban a su paso por puro instinto, pero nadie fue capaz de percibir su presencia. Su destino estaba fijado y no pensaba detenerse hasta llegar hasta el, necesitaba ver con sus ojos el lugar en el que había muerto hacía tanto tiempo. 
 
   El lugar era ahora un simple paramo, la naturaleza había ido avanzando y las marcas de cualquier rastro humano habían desaparecido hacía tiempo. Aun así ella podía ver cada choza con total claridad, y la sensación de lo conocido le provocaba unas nauseas inmensas.
 
   -¿Qué es lo que buscas?
 
   No pensaba contestar a su pregunta, y no se dignó ni a pensarlo cuando Ramptos trató de salir de su piel. Impidiéndoselo, amplió su visión a la zona en busca de cualquier poblado. 6 kilómetros al norte, un pequeño asentamiento llamado Busburop se llenaba del ajetreo de la mañana. Trescientos aldeanos cubrían las calles con alegres sonidos de actividad. Sin dejarse ver Minerva se escondió sobre uno de los tejados mientras se dedicaba a observar.
 
   Pequeñas casas de piedra, ruinosas e insignificantes a sus ojos. Caminos que serpenteaban a su alrededor convergiendo en una minúscula plaza. Un caballo a lo lejos y varias cubetas raídas esparcidas por el suelo.
 
   Bajo ella el alboroto rodeaba varios puestos de comida. Hombres y mujeres empezaban sus quehaceres mientras los niños corrían a su alrededor. Dejando que las runas de dispersaran empezó a recopilar información. Las mentes de esas gentes eran muy simples, tan solo vivían para trabajar y pocas veces se permitían un momento de descanso. Era un lugar donde la pobreza se llevaba con trabajo y alegría. Cada día era una batalla que simplemente se ganaba si conseguías otra batalla más.
 
   De pronto una imagen familiar atravesó su mente; un hombre furioso golpeaba a una mujer y a su hijo en repetidas ocasiones. Los moratones, la sangre y el miedo se ocultaban en ella.
 
   Minerva revisó con calma las reacciones del resto de aldeanos que contemplaban la escena, todos eran conscientes de ello y nadie hacía nada. El juicio había terminado. Minerva aterrizó en el centro de la plaza, podía ver la culpabilidad en el alma de aquellas asquerosas criaturas. Dañinas, cobardes y primitivas. La gente asustada se apartaba de ella, y los niños corrían en busca del auxilio de sus madres. Cegada ya por su odio, fue atrapando a cada uno de ellos sin ningún tipo de compasión.
 
   Una mujer trató en vano de agarrarse al marco de la que había sido su casa hasta entonces, y Minerva disfrutó al ver el instante exacto en el que comprendió que hiciera lo que hiciera el final sería el mismo. Sus dedos se desprendieron sin esfuerzo, su voz se silenció ante las garras de Ramptos. Minerva saboreó por primera vez la sangre humana de aquella pobre infeliz, cuando acercando el pecho de la mujer le desgarró la yugular con sus propios dientes. 
 
   La sangre de sus víctimas le recorría la cara, mientras el resto petrificados esperaban su turno. Un hombre tembló ante el esfuerzo de intentar atacarla. Minerva se acercó a él y le agarró por el cuello. Uniendo sus frentes empezó a descargar cada horrendo recuerdo que poseía, los gritos llenaron el lugar. Uno a uno los descargaba sobre él repitiéndolos en una horrenda sucesión de sufrimiento. Al borde de la locura, el hombre trataba de defenderse contra los fantasmas de su propio pasado. 
 
   La imagen del hombre maltratando a su mujer e hijo pasó de nuevo ante sus ojos cuando se fijó en un individuo que se arrastraba tras una esquina. Furiosa, dejó caer entre espasmos a su presa y se dirigió hacia él. Arrastrándose por el fango intentaba poner distancia entre ambos sin resultado; Minerva olisqueó el terror como el mejor de los sabuesos y disfrutó de la espera. 
 
   Aquel individuo era patético; de apenas de un metro sesenta y cinco, era tan gordo como alto y sudaba por cada fibra de su ser. Repugnante, estaba tan repleto como carencias tenía su familia. Con toda su furia lo golpeó en la mandíbula y lo lanzó con fuerza contra el suelo. Sin esfuerzo una lluvia de golpes, puñetazos, patadas y risas se centraban en él mientras la sangre la salpicaba y la euforia la llevaba a acometerle con más fuerza todavía.
 
   Un grito ahogado a su espalda la detuvo, el cuerpo sin vida de aquel tonel se encontraba ya totalmente desfigurado y se había tornado de multitud de colores. Sin reparar en la sangre que la cubría, Minerva se giró para encontrarse con la mujer y el hijo de aquel individuo. Llorosos se resistían a mirar la escena. 
 
   Minerva agarró por el pelo a la mujer y la separó de su hijo, obligándole a postrarse la llevó junto al cadáver de su esposo.
 
   -No era tan poderoso como creías, deberías aprender a cuidar de tu hijo, pues como no lo hagas acabarás igual.
 
   El niño llegó desde atrás y tiró de su ropa tratando de separarlas. Sin permitirse mirarlo, una ligera compasión la traspasó. Alzando el vuelo desplegó al dragón. Volando en torno a ella era un recordatorio de su poder.
 
   -Las runnon tenemos ahora el poder, nada escapa a nuestra visión y si no queréis acabar igual deberíais tener cuidado.
 
   Ramptos aumentó la velocidad en cada giro, provocando un gran remolino que ennegreció el cielo. Todos los cuerpos sin vida de la plaza se alzaron al unísono y se colocaron en fila ante ella. Concediéndole el visto bueno permitió desplegar todo su poder al dragón, que con el fuego más purificador existente empezó a incinerarlos con grandes bocanadas del ardiente elemento. Las cenizas llovían sobre los aterrorizados supervivientes, que incapaces de moverse observaban en silencio.
 
   Ninguno opuso la menor resistencia. Habían condenado sus vidas incluso antes de comenzar a luchar. Si sabían que morirían de todas formas ¿Por qué habían cavado su propia tumba? Al menos aquella mujer pelirroja y voluptuosa le había aportado un maravilloso recuerdo. Todavía podía notar su presencia en la punta de la lengua. Salada, metalizada, muerta… Con su sangre sus vivencias, recuerdos, miedos y deseos. Minerva se desprendió de ellos poco después. Basura de alguien cuya historia nadie recordará jamás.
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   El dolor la golpeó violentamente postrándola en el suelo. Miles de imágenes y súplicas llegaban hasta ella mientras Lumnnor, incapaz de hablar, trataba de resistir las náuseas y las lágrimas. Consciente de lo que sus propias runas estaban haciendo veía un cuerpo sin vida tras otro. Suplicante, intentó conectarse con ellas y detenerlas, pero estaban demasiado lejos y el esfuerzo fue totalmente fatuo.
 
   El dolor parecía ser el denominador común que se adhería a su piel. Con los músculos resentidos, la mirada perdida y los dedos agarrotados, Lumnnor se desplomó sobre las rodillas como un peso muerto cuyas lágrimas tratan de limpiar unos pecados que ella misma había provocado. 
 
   La condena le pertenecería siempre. Por su cobardía decenas, mejor dicho centenares de vidas habían sido sesgadas. Familias fragmentadas erradicadas en el calor de la venganza de una mujer que no podría detenerse jamás y que apenas distinguía el bien del mal. 
 
   Los sentimientos son peligrosos y tienden a nublar la razón, ennegreciendo lo que ya de por si era malo y se convierte en locura. Minerva no necesitaba ennegrecer nada ya.
 
   Fengüi se deslizó sobre su piel tratando de reconfortarla, pero era inútil. Haciendo converger la materia se fue trasladando hasta formar un espectro tras ella y la abrazó. Resistiendo sus movimientos la apresó con fuerza y absolvió sus sollozos. Incapaz de decir nada, solo dejaba que sus ondas de energía se trasportaran entorno a ella provocando ligeras caricias, tratando de que sus sentimientos avanzaran por ella con mayor precisión y la consolaran.
 
   El calor de su fuerza y su cariño la distrajeron de las visiones. El miedo a verla sufrir y la tristeza de no poder evitarlo le apenaron. Su contacto era agradable y protector, y aunque era una runa más Lumnnor se sintió realmente agradecida. En un primer momento había visto a las runas como magia pura concentrada, posteriormente como espíritus, pero a cada nuevo día entendía que eran mucho más complejas.
 
   Aunque habían sido selladas durante milenios como sacrificio para proteger su mundo, eran conscientes y tenían una personalidad propia. Recluidos a no participar más que a las órdenes de su portador a no ser que uno de los grandes Assabin dijera lo contrario, trataban de evitar mirar más allá y actuaban mecánicamente. Sus colores, estaban muy relacionados con su interior y según su estado de ánimo tomaban una forma u otra reuniendo energía.
 
   A pesar de todo lo que había ido aprendiendo, cada vez que ese diaconte salía siempre tomaba la misma forma y el color dorado siempre predominaba sobre los demás, aún no sabía que era lo que significaba, pero para su sorpresa empezaba a dejar de verlo como una runa más. Él era especial, y Lumnnor veía la reciprocidad en su contacto.
 
   -Necesito poder hacer algo, no puedo dejar que siga matando, todo está ocurriendo por mi culpa. Yo la traje aquí…
 
   -No es tu culpa, y te ayudaremos. No estás sola.
 
   -¿Por qué nunca antes salisteis en mi auxilio? – Tan solo una niña, indefensa, pequeña, triste… Con todo el poder que poseían, habría sido tan sencillo… No necesitaba demasiado, nunca había pedido gran cosa…
 
   -Porque no nos llamaste. – Fengüi trataba de encontrar las palabras para poder explicarse mejor, pero era todo demasiado complicado que decidió simplificárselo. – Si no abres tu Dimns nosotros no podemos llegar hasta ti. Todos tus recuerdos, sentimientos, todo lo que ahora compartimos nos es desconocido, y tus deseos u órdenes vetadas. El pacto original indicaba que para que una runnon pudiera actuar como tal debía abrir su Dimns, es decir realizar un pacto de sangre en el cual te sometes a juicio y ofreces tu vida a cambio. Minerva fue en este caso quién lo hizo por ti. 
 
   -¿Y si alguien quisiera renunciar? Varias veces…
 
   Sus palabras le apuñalaron y estrangularon, rechazarles era insultante.
 
   -Si alguien pudiera desearlo… Solamente tendría que quemar las runas para sellar el Dimns. Automáticamente estas pasarían al siguiente descendiente como si el actual hubiera muerto.
 
   -Parece complicado… Yo ni siquiera sabía…
 
   -No lo es tanto, y se supone que los padres han de preparar a la siguiente generación.
 
   -Ya… - Sin querer había abierto de nuevo su herida.
 
   Levantándole la cara la besó. El contacto fue sutil y casi imperceptible, la energía migraba de él hacia ella mostrándole los miles de pactos que había visto. Las imágenes de él mismo y sus runas se mezclaban en los recuerdos. Los pequeños cambios a lo largo de las generaciones de pactos se hacían patentes en contraste con la gran velocidad que las imágenes tenían. La sensación de vértigo se le instaló en el estómago.
 
   Mareada, Lumnnor se apoyó en Fengüi, pero su cuerpo era demasiado etéreo y comenzó a caer. Fengüi voló hacia ella y la atrapó reuniendo la materia necesaria mientras la acunaba. Protegida y custodiada, Lumnnor sintió por primera vez orgullo. Ellos eran parte de ella ahora. No estaba sola. No era tan invisible e inútil como le habían hecho pensar. 
 
   Estirando las manos Lumnnor recorrió su pecho, Fengüi pensó en apartarse del contacto, pero ante el miedo a verla caer de nuevo resistió el tirón. Ella no sabía lo que hacía, o eso quería pensar. Sus sentimientos y emociones se trasladaban a él en cada caricia. El deseo a ser querida, el miedo al rechazo, la anticipación a sentir de nuevo aquel contacto… 
 
   El calor les recorrió a ambos mientras sus manos se zambullían en la exploración. A Fengüi cada vez le costaba más mantener la materia unida, y la necesidad de unirse a ella era más patente. Incorporándose en sus brazos Lumnnor se estiró y le besó, miles de fragmentos de su ser se trasladaron entre ellos. Burbujas de placer estallaban mientras a su alrededor su runa creaba espirales de energía que les envolvía.
 
   Capaces de verlo y sentirlo todo, se absorbían mutuamente. La necesidad de ahondar cada vez más era dolorosa y la búsqueda de contacto perturbadora. Incapaz de proseguir, Fengüi trató de apartarla, pero era demasiado doloroso.
 
   Queriendo descubrirla, memorizarla, amarla y poseerla, Fengüi reunió las gotas de poder que ella le permitía y empezó a acariciarla. Su tacto era diferente en forma física y su piel reaccionaba calentándose y amoratándose ante el pasional contacto. 
 
   Una chispa poderosa surgió del pecho de Lumnnor y les separó lanzándole por los aires. Varias runas salieron violentamente y envolviéndole le sellaron. Incapaz de luchar con ellas, su cuerpo empezó a disolverse y se fundió, obligándole a volver al interior de su portadora. Recluido e insultado, se le obligó a mantenerse apartado de la superficie y toda voz fue acallada.
 
   Lumnnor estaba confusa, agitada y extrañamente contenta. La alegría brotaba de cada poro de su piel y las ganas de llorar de frustración luchaban con ella. Sin comprender porque se había retirado, trataba en vano de contactar con él, hasta que finalmente varias de sus runas le indicaron que no estaba en condiciones en ese momento.
 
   -Lumnnor debes intentar encontrar a Minerva ahora que está usando tu poder. No puedes perder el tiempo.
 
   El tono era desaprobatorio y su preocupación le molestaba profundamente.
 
   -No estaba haciendo nada malo.
 
   -¿Ah no? Te estabas aprovechando de tu conexión con Fengüi, no somos meros objetos somos seres independientes con sentimientos y consciencia igual que tú. Si quieres sentirte bien no debes utilizarle. – Sin embargo, contrariamente a sus palabras, no fue una voz la que tomó la palabra; fueron todas unidas las que expusieron la ofensa. Firme, amenazadora, inmortal, poderosa la voz le traspasó e intimidó. Las runas estaban furiosas y no trataron de ocultarlo.
 
   -Yo no le utilizaba…
 
   -Déjalo, ni tu misma sabes por qué lo hacías. Debes entender que debemos estar en fusión contigo, romper el equilibrio es peligroso.
 
   Y sin más igual que habían hablado con ella, todas callaron y la olvidaron durante unas dolorosas horas en las que trató de llegar hasta Minerva y se preguntaba porque le dolería tan profundamente sus comentarios.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 8
 
    
 
    
 
    
 
   Minerva no se sentía satisfecha en absoluto. Serpenteaba furiosa a gran velocidad por encima de la gente mientras trataba de difuminar su rastro. En los últimos días Lumnnor se había convertido en su sombra. Siempre se adelantaba a su siguiente movimiento, algo realmente molesto. Cada vez que se relajaba parecía acercarse más, y notaba cómo sus poder se incrementaba exponencialmente con el paso de los días. Incapaz de seguir huyendo durante más tiempo decidió abrir un portal a Catuyh.
 
   La noche era fría y las estrellas danzaban inquebrantables. Un niño de unos siete años lloraba mientras Minerva inmovilizaba a su madre. Clavándole profundamente los dientes en el cuello saboreó su sangre. Metálica y espesa, brotaba con demasiada fuerza y amenazaba con ahogarla.  Unas lágrimas saladas se mezclaban a intervalos en su camino y el dolor que trasladaba su aroma era penetrante. Evadiéndose de todo, los sonidos empezaron a desdibujarse, la nitidez de las imágenes iba evaporándose y la línea que separaba ambos mundos se resquebrajaba a gran velocidad. 
 
   Ramptos disfrutaba de la sensación de volver a casa, y molesto únicamente por los gritos de la mujer estiró las alas sonriendo. El aire estaba ionizado, la electricidad se descargaba frenéticamente creando rayos estridentes y furiosos que trataban de atravesarles y detener aquella barbarie. Internamente Minerva intentaba controlarse, quitar una vida era fácil, lo difícil era mantenerla al borde de la muerte el tiempo suficiente como para que la puerta terminara de abrirse. Necesitaba convencer a alguna runa poderosa… Necesitaba más poder, muchísimo más poder.
 
   La mayoría eran inquebrantables, pero sabía que al igual que los dragones, losTigduk eran unas criaturas traicioneras y volubles que accederían a acompañarla siempre que la recompensa fuera apetecible. 
 
   La niebla comenzó a formarse a sus pies. Densa, escurridiza, blanquecina, enmarcaba un diminuto agujero por el cual parecía vislumbrarse un pequeño riachuelo y un castillo de altas almenas de cristal. El agujero era diminuto al principio, pero multiplicó su tamaño en segundos. Discurriendo entre los distintos tonos de consciencia, Minerva esperó a que la brecha fuera lo suficientemente grande antes de matar a aquella escoria humana. En el mismo instante en el que la vida abandonaba a la mujer, la niebla se tornó negra. Ramptos deseaba separarse al fin de Minerva y saborear la libertad, sin embargo la ausencia de su gema le recordaba la imposibilidad de que eso llegara a ocurrir. Minerva cruzó sin mirar atrás, olvidando al pequeño huérfano que gimoteaba sobre una vaina bacía.
 
   Catuyh era impresionante.  Desprendiéndose del cuerpo que hasta entonces había sido necesario para mantenerse con vida, Minerva pudo verse a si misma al fin. Después de tanto tiempo sus ojos castaños, su pelo negro y sus curvas hipnóticas se reagruparon aportándole una extraña sensación de nostalgia y normalidad. 
 
   Catuyh era un lugar mágico, donde las máscaras no existían y las uniones se habían prohibido hacía demasiado tiempo. Con ligeras excepciones, pensó Minerva al tiempo que sonreía. Ella conocía los secretos que tanto se habían cuidado de guardar y estos serían su victoria. Solo Ramptos permanecería unido a ella y no por deseo de este, sino gracias a la desgraciada de Lumnnor que le había hecho un favor sin proponérselo. Eufórica Minerva recuperó su cuerpo consciente de lo efímero del reencuentro. 
 
   Tres sombras grisáceas, pequeñas, resbaladizas e indefinidas aterrizaron a su lado. Aquellos seres insignificantes habían sido en otro tiempo runas orgullosas, poderosas y desafiantes. Cómo habían logrado arrebatarles todo su pasado en tan poco tiempo, era algo que atenazaba su curiosidad. Siempre lo suficientemente cerca, pero lejos de sus ojos, trataron de pasar desapercibidas. Aquellas infelices se ocultaban de un destino miserable. Habían sido atrapadas por el amor más puro y desinteresado que todavía palpitaba por una muchacha que ya había desaparecido. 
 
   Luijgt y Xuitre aspiraron con fuerza el inconfundible y místico aroma de aquel lugar. Asqueados y agotados por la presencia de Minerva, avanzaron sobre el agua al tiempo que la individualidad les devolvía una tranquilidad olvidada. Hacía centenares de años que vivían con los pensamientos de una colmena, y con emociones que no les pertenecían. Ambos temían haber cometido un error mortal al alejarse de su ama original y disfrutaban aquellos instantes como si fueran sus últimos minutos sobre la tierra.
 
   Luijgt se estableció en la forma de un lobo negro. Amenazante y salvaje, revolvía su espeso pelaje. Xuitre en cambio se vistió con un precioso plumaje de gorrión, que desplegó su poder sobrevolando lo más alto que fue capaz un hogar que había cambiado mucho menos de lo que había imaginado. Habían regresado a un lugar que habían llegado a mitificar.
 
   Miles de runas surcaban el espacio, ante ellos  dibujaban  extrañas formas de los colores más diversos. Parecían tan lejanas y al mismo tiempo notar su presencia. Contentas, se guiaban por los movimientos de los que las acompañaban. Todo estaba vivo, lleno de alegría. Las plantas eran parecidas a las de la tierra, pero estas caminaban y se movían acompañadas por exóticas criaturas e individuos. El tono rosado del cielo repugnó a los invitados, y Minerva añoró la hierba bajo sus pies desnudos, que protestaban ante el contacto de las afiladas piedras de la cuenca del río. 
 
   Sin dejarse impresionar Minerva observó a su alrededor. Tratando de ocultarse desplegó al dragón, que cubriéndola por completo la aisló de todo lo que le rodeaba. Ramptos era el único que seguía postrándose ante ella, que seguía sus mandatos conectado a todo pensamiento antes de que llegase a formulase.
 
   Surcando los cielos, Minerva vio diferentes tipos de criaturas. Muchas eran meras convergencias de runas más débiles, otras criaturas que habían huido de la Tierra milenios antes y la humanidad creía extintas, y algunos, seres inmutables que desaparecían con la neblina y parecían tomar la forma de las peores pesadillas de quien les observase.
 
   Recorrieron varios cientos de kilómetros antes de encontrar lo quebuscaban. Como parias, varios Tigduk se encontraban aislados del resto. Repudiados de sus congéneres habían creado un espacio propio que contaminado había perdido todo rastro de vida.
 
   Minerva sintió la descarga de energía que les lanzaron momentos antes de empezar a caer. Realmente atónita observó cómo las runas que en todo momento la habían seguido a escasos metros, se cernían ahora sobre los atacantes, atrapándoles anhelantes de sangre.
 
   Minerva se acercó veloz y aterrizó a pocos centímetros al tiempo que disfrutaba del espectáculo. El coste de controlarse fue inmenso, cada fibra de su alma ansiaba destrozarles, pero se contuvo. Estirando las garras del dragón partió a uno de ellos por la mitad y mientras le veía convertirse en una especie de masa deforme que tomaba cuerpo de nuevo se giró hacia el resto. 
 
   Traducir una lengua muerta era complicado, pero las runas canalizaban cada concepto en el momento justo mostrando pequeñas imágenes que lostigduk observaban con desinterés, y la conversación fluyó con normalidad.
 
   -Tengo una propuesta para vosotros.
 
   -Una asquerosa humana tiene una propuesta, tiene una propuesta, guaaaaau- eran endiabladamente escurridizos, rápidamente escaparon de sus runas y colándose entre ellas danzaban en una burla cruel. - ¿Qué querrá esta humana? ¿usarnos? ¿de verdad crees que podrás?
 
   Eran diferentes cuerpos, pero hablaban como uno solo y se protegían reemplazando el lugar del anterior siempre que Minerva intentaba alcanzarles. Notaba como trataban de introducirse en su mente y la información empezaba a fluir entre ambos. No podía permitírselo. Viscosos se escurrían y revolvían desconfiados. El veneno supuraba por lo que debía ser su piel, que descascarillada caía muerta al suelo en cada movimiento. Tan pronto aquella ponzoña verdosa y azulada tocaba el suelo, desaparecía para volver a reincorporarse a unas criaturas realmente nocivas. Apenas le llegaban a la cintura. Sus cabezas estaban coronadas por una gran costra rojiza y uniforme que escondía el lugar exacto en el que debería estar su boca. Sus ojos que salían curiosos de sus cuencas y caían hasta la mitad de sus cuerpos para golpearse, zarandearse e incluso desprenderse, regenerándose al instante.
 
   Concentrándose pensó en cualquier otra cosa. Relegando parte de su poder trató de crear las suficientes capas, los escondites suficientes… su cerebro se convirtió en un auténtico laberinto, pero eran rápidos y eficientes y un ligero mareo se estableció pugnando por vencerla. Minerva luchó por cada segundo, por cada minuto. Necesitaba tiempo para convencerles a acompañarla antes de que descubrieran su gran secreto.
 
   -No deseo utilizaros, solo traigo una propuesta que creo que nos interesaría a ambos. – Una sonrisa amplia. Amabilidad fingida y un dolor lacerante que bombeaba sus ideas endemoniadamente nubladas… Minerva estaba agotada.
 
   -Cualquier cosa que una asquerosa humana pueda ofrecernos no nos interesa, poder… venganza…
 
   -¡Ya basta! ¡No soy humana! – furiosa se revolvió y atrapó a uno de ellos asfixiándolo con fuerza entre las garras de su dragón. Un rayo azul le impactó en el costado y eltigduk escapó de nuevo.
 
   -Ira, rencor, miedo…- como una serpiente se enlazaron entre ellos y la rodearon. En espiral el ritmo creaba una espesa niebla azul que le impedía distinguir a uno de otro. – crees que eres más lista, no podrás llegar hasta ellos… fantasmas…
 
   -¡Dejad de jugar! – el tiempo se le agotaba y la puerta pronto se cerraría, no podía quedarse atrapada. – yo solamente quiero que me prestéis vuestro poder unos días, a cambio haré un pacto de alma para que podáis entrar en mi mundo durante un mes en el que podréis matar a cuantos humanos deseéis.
 
   Eso pareció atraer su atención pues la danza detuvo su curso y uno a uno lostigduk se acercó a ella. Crueles por naturaleza solo había una cosa que les importara más que ellos mimos y era la muerte. Cada uno de ellos llevaba tatuada un aspa por cada muerte y se decía que eran las únicas criaturas cuyo poder aumentaba con el sufrimiento, se alimentaban de él. 
 
   -¿Qué querrías a cambio? ¿Poder?
 
   -Solamente deseo que durante unos días os unáis a mí y me dejéis vuestro poder. Sin ningún tipo de reparo.
 
   -Nosotros no nos unimos con asquerosos…
 
   Antes de que fuera capaz de terminar la frase, Minerva introdujo la mano en su pecho. Su mano se  deslizó lentamente atrapando el corazón entre sus dedos. Con precisión sus dedos apretaron y retorcieron. Mortífera, comenzó a contener su energía impidiéndole volver a tomar forma, drenando su vida por momentos.
 
   -¡Yo no soy humana, soy una Runnon!- Y sin más le soltó batiéndose en retirada. 
 
   La respuesta no se hizo esperar. Como una sola mente losTigdukvolaron hasta ella. Minerva cortó con fuerza su antebrazo izquierdo. Absorbiendo cada gota uno a uno empezaron a fundirse con ella. Sus peores pesadillas tomaron forma, cada miedo, cada fantasma, cada uno de sus tormentos la golpearon. El miedo y la agonía la encadenaron y miles de afilados cuchillos la traspasaban por cada poro de su piel cuando losTigduk trataban de acomodarse en ella. En Catuyh aquello no era posible, no por mucho tiempo.
 
   Ramptos rugió y trató de huir pero Minerva no se lo permitió. Haciendo acopio de todas sus fuerzas resistió hasta que cada uno de ellos volvió al exterior y finalmente fue capaz de moverse.
 
   Minerva corrió hacia la puerta controlando el aliento. Ramptos la recogió consciente de su debilidad y estiró las alas. El aire danzaba entre ellos y la calmaba. Las montañas amarillentas y rojizas se deslizaban veloces bajo sus pies, los riachuelos volaban y se introducían en la tierra para reaparecer de nuevo. Minerva se concentró en cada imagen y trató de olvidarse del gran peso que se había instalado es sus extremidades. Una lágrima se deslizó por el cuello de Ramptos antes de precipitarse sobre aquella fisura que pugnaba por cerrarse. 
 
   Al instante en el que la traspasó su cuerpo quedó olvidado, las runas reclamadas y losTigduk ocuparon su nuevo hogar. La Tierra la recibió con un miserable dolor que la postró sobre las rodillas y le impidió respirar.
 
   Su piel se había vuelto azul, del color de su veneno, lucía terriblemente enferma. Cada vez que uno de ellos se movía su existencia se convertía en un infierno y ellos disfrutaban en él.  No sabía cuánto tiempo sería capaz de soportar aquel sufrimiento pero no iba a desperdiciar ninguno de esos momentos.
 
    


 
   
  
 

Capítulo 9
 
    
 
    
 
    
 
   Lumnnor estaba agotada, durante días había perseguido a Minerva sin descanso. Siempre llegaba demasiado tarde como para atraparla, pero lo suficientemente pronto como para observar de primera mano la destrucción que dejaba allí donde estaba.
 
   Su alma se marchitaba con cada muerte, las runas intentaban arroparla eximiéndola de toda culpa. Ella sabía la verdad. Ignorándolo todo, siguió el rastro y trató de ver a través de sus runas fugadas. Todo lo que era capaz de captar eran fragmentos de imágenes demasiado confusas como para resultar de ayuda en la búsqueda. 
 
   Al fin estaba a punto de darle caza y la ilusión la hacía moverse cada vez a mayor velocidad. Los gritos resonaban a lo lejos, grandes columnas de humo ascendían por el cielo y reconoció el reto de Minerva cuando comprendió que no la había atrapado al fin, sino que la estaba esperando.
 
   Las dudas la asaltaron mientras recorría los últimos metros. Ante ella decenas de casas ardían, los cadáveres estaban diseminados aquí y allá y decenas de personas se hallaban presas aún en una cola imaginaria delante de ella. 
 
   Minerva era ahora totalmente diferente, su aura azul y la oscuridad entorno a ella era diabólica. La sangre la cubría totalmente y daba la impresión de no haberse lavado jamás. Consciente de su presencia Minerva giró la cara dejándole ver lo que había estado contemplando.
 
   Ante ella dos andrajosas criaturas azuladas de poco más de medio metro descuartizaban y comían del cadáver de una mujer que había muerto hacía poco. Restregándose la sangre por el cuerpo aullaban frenéticos y se volvían hacia ella en una danza estrambótica y estudiada.
 
   El asco y la pena la embargaron. Aquellas sádicas criaturas estaban dementes, Minerva se había cegado y con tal de destruir a la humanidad había llegado hasta límites insospechados. Víctima de sus propias trampas creía dominar la situación, pero la realidad era que poco a poco iba perdiéndose en la sed de sangre de aquellos demonios.
 
   Lumnnor se acercó a ella. Al instante todos sus diacontes tomaron forma y la rodearon mientras llamaradas de fuego brotabas de su piel creando un precioso fénix que levitaba entorno a cada uno de sus movimientos. En estado de alerta, todos avanzaban paso a paso tomando posiciones.
 
   Minerva ansiaba la muerte. Mirándola de frente reanudó la batalla con sus dos diacontes en primera línea. Sin más, reunió las runas de aquel débil cuerpo en su dragón, que alzándose sobre ella solo tenía ojos para la gema que dormitaba sobre el pecho de Lumnnor.
 
   El poder fluía de ellas y se encontraba en pequeñas chispas que rebotaban y se neutralizaban mucho antes de que los verdaderos ataques fueran lanzados. Lumnnor veía los colores de sus dos diacontes fugados con lágrimas en los ojos. Agresivos, mutaban a cada instante. 
 
   Uno de ellos era una criatura formada por una cabeza de zorro y mil patas de araña que se movían frenéticamente. El otro era una sombra negra con unos ojos dorados que tan pronto estaban en su cabeza como en su espalda. Ambas parecían haber dejado atrás su forma humana y poco a poco se transformaban en criaturas espantosas. La llegada de losTigduk les había desequilibrado a todos.
 
   Lumnnor temía ser la primera en atacar y en estado de alerta esperaba los movimientos de Minerva. Una puñalada imprevista por la espalda la hizo tambalearse, de la nada tres más de aquellas criaturas se materializaron atacando furiosamente. Lumnnor apenas capaz de detenerles resistía los golpes mientras la sangre recorría su espalda y las llamas del fénix cauterizaban la herida. 
 
   -No tengas miedo, tan solo imagina… - La voz del fénix sobresalió entre todo el jaleo y despejó su mente.
 
   Sin pensárselo Lumnnordejó de ser ella. Conectada con todo aquello que la rodeaba, veía a sus diacontes luchar contra el dragón y Minerva, y a si misma extendiéndose hasta abarcarlo todo. Sus hebras se tejían cual titiritero y millones de partículas convertían bajo sus órdenes en afilados cuchillos que lanzaba contra sus agresores. Daba igual cuantos de sus ataques dieran en el blanco, tan pronto caían volvían a formarse ante sus ojos.
 
   Consciente de lo fútil de su ataque al ver a Minerva sonriendo, Lumnnor atrajo a todos los elementos presentes. Fusionándolos y escuchando las voces que surgían de ellos, se dejó guiar. Pero fue la sangre de las víctimas de Minerva la que más alto hablaba, convirtiéndose en una niebla roja le pidió permiso antes de tomar su poder. Lumnnoraccedió para estupefacta observar como cada elemento tomaba su parte en crear una dama roja que imperecedera se unió a sus tres atacantes absorbiéndoles. LosTigduk gritaron incapaces de defenderse. Finalmente desaparecieron mientras la dama seguía avanzando. Metódica, defendería a los que había visto crecer.
 
   Los gritos cesaron entonces. Incapaces de mutar, losTigduk luchaban mientras la dama les olvidaba, envolviéndolos y asimilándolos. Minerva atónita observaba como sus criaturas eran absorbidas y los vínculos con ellas se iban debilitando hasta anularse por completo. El miedo embargó a sus dos compañeros, que al instante volvieron a ella.
 
   Incapaz de luchar, Minerva voló y trató de huir mientras Lumnnor aún permanecía ocupada. 
 
   Lumnnor fue consciente de su huida, pero se lo permitió. No era capaz de retirar la mirada de aquella criatura que inquebrantable lloraba la muerte y el dolor de aquellos que no habían podido defenderse. En su mundo la tierra, el agua, el aire, la sangre eran meras cosas sin poder, pero las runas le habían enseñado cuan poderosos podían ser sus espíritus y cuan inquebrantable la energía que los unía.
 
   Tan pronto la dama se percató de la muerte de aquellas criaturas se volvió hacia ella, inclinándose le rindió tributo y antes de poder pronunciar cualquier tipo de sonido ya se había descompuesto ante sus ojos.
 
   Maravillada, observó a sus runas retirarse, y lloró internamente cuando Fengüi la acarició hasta ser recluido de nuevo. En los últimos días cada vez volvía a ella con más frecuencia y era realmente imposible ocultárselo al resto de las runas que impasibles le impedían llegar hasta ella.
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 10


     


     


     


    Creight estaba realmente cabreado, sus runas no dejaban de increparlo y la distorsión que se había producido hacía tan solo unas horas era demasiado grande como para dejarla pasar. Sabía que no podía evitarlo y aun así le molestaba tener que descender al mundo humano de nuevo. Traicioneros y conspiradores, eran seres demasiado peligrosos.


    Al contrario de lo que la historia transmitía, ni él ni su hermana se habían fusionado con las runas elementales, es más, cada día sus opiniones diferían más. Odiaba su continua supervisión y las responsabilidades heredadas que jamás había llegado a aceptar. 


    Silbando, recogió su inseparable capa de sinf y se la colgó al hombro, donde complaciente se estiró y su color cambió hasta su adorado color ámbar.  Sin consultarles, Creight abrió la puerta y vislumbró el claro al otro lado, deteniéndose el tiempo exacto para comprobar que no había nadie antes de cruzar. La Tierra estaba poblada por animales anticuados que se creían superiores por saber erguirse sobre sus dos piernecillas…


    Demasiado oscuro para su gusto, el día era lluvioso y los colores habían reducido su magnitud hasta volverse aburridos. Conectándose, oteó varios kilómetros a la redonda, todo parecía tranquilo y no había señales de runas por ninguna parte. Las mentes de la gente parecían ocupadas como para centrarse en algo que no fueran ellos mismos. La tierra clamaba serena y solo cuando escuchó mejor entendió el motivo.


    Fragmentos de su inquebrantable canción se repetían por cada una de sus partículas, era poder puro.


    “Fue la dama de la luz la que nos dio voz


    Combinando nuestra mente y nuestro corazón


    Con tristeza y desazón atrapamos al ladrón


    Una muerte que emulaba su destrucción”


    Aunque pegadiza, poca información le aportaba, por lo que decidió ir directo al testigo más fidedigno. Dejando fluir su esencia se conectó con cada partícula que le rodeaba y casi con adoración les dejó tomar forma. Un anciano de gran altura apareció ante él, las raíces de los árboles caían en cascada tras lo que debería ser su espalda y le levantaban del suelo haciéndole saltar ante él. 


    Divertido, Creight observó su tosca interpretación y esperó pacientemente hasta que finalmente decidió colocarse frente a él.


    -Buenos días mi señor. - La voz reverberaba en cada partícula de su cuerpo. Salida de una profunda cavidad, tomaba mil matices y su magia era hipnótica. 


    -Buenos días buen anciano, me gustaría preguntarle por algo.


    -¿Por algo? ¿Qué podría saber yo que no haya visto ya usted? 


    Consciente del doble sentido de sus palabras, Creight fue tomado por sorpresa. Pocos sabían de su poder para acceder a los recuerdos y menos aún seguían con vida. Sonriendo ante su atrevimiento recorrió el espacio que les separaba instantáneamente mientras le estudiaba. Inalterable, apenas una vibración surco la superficie.


    -¿Pretendes impresionarme chiquillo? He vivido demasiado como para eso, pero pregunta lo que desees, si puedo ayudarte lo haré. 


    -Solamente quería saber qué es lo que había ocurrido.


    -¿No lo sabe? Una joven runnon nos permitió por primera vez defendernos, tan solo eso.


    -¿Defenderos?


    -Una mujer poseedora de runas y espíritus atacó a nuestro pueblo. Derramó demasiada sangre inocente, pero la joven nos permitió hacer justicia.


    Harto de esperar Creight se conectó a sus recuerdos sin apenas esfuerzo. Sintió su repugnancia y resistencia con indiferencia. Ante él las imágenes discurrían extrañamente iluminadas. La lucha que observó era realmente espectacular, pero la joven era la que realmente sobresalía mientras se debatía y postraba ante meros espectros permitiéndoles su venganza.


    Concentrándose destruyó la forma corpórea del anciano y se elevó entre las nubes. Inquieto, surcó cada rincón a su alrededor en busca de alguna pista mientras seguía avanzando. Irremediablemente aquello empezaba a parecerle atractivo, y la duda de como una mujer con runas selladas seguía usándolas le atormentaba.


    Miles de dolorosos lamentos clamaban varios kilómetros hacia el este. Las rocas lloraban por ellos mientras el olor a sangre era transportado por el viento. Los árboles se mecían intentando hacerle llegar algún tipo de mensaje. Apresurándose Creight llegó a Descah, un pequeño asentamiento costero. 


    Varios cuerpos ocupaban las calles. La sangre salpicaba gran parte de la acera y las paredes. El fuego se extendía con el aire lamiéndolo todo a su paso. Decenas de personas gritaban mientras eran perseguidas y silenciadas. Rugidos de placer acompañaban sus amenazas, y remansos de una cruenta satisfacción se unían a ellos.


    Creight reconoció a la mujer de la visión tan pronto la vio. Iracunda, volaba por la zona desmembrando y despedazando a aquellos que intentaban huir mientras sus secuaces torturaban a los que permanecían paralizados. La crueldad y la locura empapaban la escena.


    Estirándose dejó que sus runas se deslizaran hacia ella, que sobresaltada se giró al momento hacia él captando su poder. Avanzaba psicótica mientras un oscuro dragón aparecía en escena. Incompleto, intentaba reunir materia mientras sus carencias se mostraban en los ruidos de dolor que producía su esencia. Consciente de la superioridad de su visita, Minerva buscaba una forma de huir mientras veía cada vez más mermadas sus posibilidades. No podía dejar que la atraparan y tampoco quería dejar aquel mundo antes de hacer ver a su gente quién era realmente.


    Minerva sabía que su poder era ínfimo en comparación, podía sentirlo, pero quizás si lograba entretenerlo pudiera escapar por alguna brecha y volver de nuevo. Sería complicado. Atrapó a las dos runas de Lumnnory atacó al desconocido con el resto, consciente de que tres runas insignificantes y una docena deTigduk no le detendrían mucho tiempo.


    Creight no se esperaba esa reacción y gozoso esquivó cada ataque. Aquellas criaturas pretendían avanzar hacia él, pero solo retrocedían. Minerva aprovechó el jaleo para abandonar el cuerpo, y ocultándose en las sombras se introdujo en una niña de 9 años. La niña luchó con cada fibra de su pequeño cuerpecillo. Llorando ante la intromisión se revolvió de dolor instantes antes de rendirse incapaz de ganar. Minerva odiaba compartir un cuerpo, sus lamentos eran molestos, pero ya se encargaría más tarde.


    La lucha era más una escenificación que una lucha real. Las runas doradas de Creight estrangulaban a sus atacantes y les hacían revolverse con uñas y dientes sin apenas movimientos. Incorruptas, captaban su esencia y la volvían en su contra mucho antes de que el fuego del dragón llegara hasta ellos o el veneno de losTigduk empezara a producirse. Creight se sorprendió al ver caer al suelo a la mujer, pero pensando que se había dado por vencida no reparó en ella realmente hasta que las criaturas comenzaron a desvanecerse; el pacto se había roto, e incompleto, el vacío comenzaba a extenderse por ellos. 


    Las runas desesperadas, incapaces de mantener una forma estable, y temerosas de la cercanía del vacío corrieron hacia Creight, suplicando que las acogiera mientras trataban de ocultarse. Necesitaban un cuerpo. Una esencia luminosa centelleo tras él, sin necesidad de volverse la reconoció y cuando las runas fueron hacia Lumnnor no necesitó mirarla para ver como las aceptaba. El dragón y sus secuaces habían sido absorbidos casi por completo, y las niñas, pues así era como veía él a aquellas runas indecisas, serpenteaban grisáceas por las manos de su salvadora.


    Creight se volvió y degustó la extraña belleza que irradiaba aquel duendecillo, que fiero lo retaba con la mirada, dispuesta a atacarle. Minerva había escapado ante sus narices, podía sentirlo, y a pesar de eso él tan solo pensaba en Lumnnor. Cada una de sus runas se había desplegado en torno a ella en una barrera infranqueable, y un luminoso fénix metamorfoseaba a cada expresión de su cara.


    -¿Qué es lo que busca tan pronto mi señor? – El fénix temió por su señora. Sin embargo la certeza de que moriría por Lumnnor la atravesó. La quería.


    -Jajaja, ¿Su señor?, ¿De verdad podéis llamarme así cuando estáis a punto de atacarme? – Creight sonrió ante la lealtad que todos parecían demostrarle. Incluso él mismo se sentía tentado a arroparla a pesar de no conocerla de nada.


    -¿Qué es lo que busca mi señor? – No cedería en su empeño de protegerla y su mensaje no cambiará. Su fortaleza, sus vidas y lealtades estaban con ella ante una muerte demasiado inminente. Entretenido, Creight les miró uno a uno. 


    -¿Por qué tu señora ha aceptado runas impuras?


    -¿Runas impuras? – Como salida de un manantial su voz era cristalina y aterciopelada, casi una caricia. Lumnnor observó como el color de los ojos del hombre cambiaban de un negro profundo a un azul casi blanquecino. – ¿A qué se refiere?


    -Esas runas habían sido selladas por lo que deberían haber abandonado ese cuerpo y pasado al siguiente, pero no lo hicieron… me pregunto por qué.


    Con un movimiento de la mano extrajo a las runas de su piel y las colocó ante él. Fue doloroso, y tanto las runas como Lumnnor trataron de reunirse, pero los diacontes se interpusieron entre ambas. Lumnnor se sentía traicionada, y con pena e impotencia rezaba por ellas.


    -Deberíais defenderos, ¿no creéis? – Creight estaba más interesado en la reacción de Lumnnor que en la acusación.


    -Mi señor no es lo que cree, nosotras solo… - El tono, la súplica inherente…


    -¿Vuestro cuerpo no fue sellado? – No iba a dejarse enternecer.


    -Si… 


    -¿Aun así no rehuisteis el cambio y permanecisteis en él?


    -Si… pero no es lo que piensa…


    -¿Entonces qué es lo que debería pensar? – La sangre se le encendía por momentos. Creight odiaba la forma en la que se ocultaban temerosas. Deberían ser fuertes guerreras y en cambio… 


    -Nuestra niña no sello su cuerpo, fue obligada y nosotras no pudimos abandonarla. Para que la vida pudiera seguir su curso nos quedamos tan solo nosotras tres con ella, no podíamos dejarla sola.


    -¿No podíais? No veo que era lo que os lo impedía… y ¿queréis decir que el resto de runas estaba de acuerdo en separarse? – Tan solo tenían que cumplir el acuerdo… 


    -Nuestra niña sufría mucho, solo nosotras le aportábamos algo de tranquilidad… Cuando nació su madre pereció en el parto, criada por su tribu fue muy querida y apoyada hasta que unos hombres atacaron la aldea. Ella podía haberse defendido, le gritamos y suplicamos que lo hiciera, pero aquellos hombres la amenazaron con matarlos a todos si lo hacía y la niña se dejó. Los años siguientes… - Pequeños llantos y dudas entorpecían su avance. Lumnnor podía vislumbrar cada una de sus palabras y el corazón iba fragmentándosele con cada una de ellas. - Durante años la violaron, golpearon, torturaron y cuando tenía un niño lo marcaban y vendían ante ella. A pesar de que solamente tenía 16 años, le arrebataron 3 niños y su alma se iba perdiendo con cada uno de ellos. Nosotras intentamos apoyarla y defenderla, pero el miedo a que alguien saliera dañado se había extendido hasta sus hijos y simplemente se abandonó. Mi señor, preferimos la muerte antes que dejarla. – Por primera vez aquellas runas demostraban valentía. Eran demasiado sumisas para su edad y sabiduría, pues habían saboreado demasiadas injusticias en el cuerpo de su portadora.


    -¿Entonces estáis dispuestas a recibir vuestro castigo?


    -¡No! - Enfurecida, Lumnnor esquivó a sus propios diacontes y se enfrentó a él. Sin lanzar ningún tipo de ataque directo, tan solo le agarró y le obligó a mirarla mientras, como le habían enseñado, descargaba cada uno de sus sentimientos en Creight.


    Un escalofrió le recorrió, un aroma a cacao y tierra se mezclaba en su esencia y deseaba probarla. Antes de que pudiera estirar la mano para tocarla, sus sentimientos se mezclaron con otros más desagradables y Creight se tambaleó ligeramente.


    Dolor, miedo, terror, furia, hambre, sed… las imágenes acompañaban a cada uno de ellos y se encontró a si mismo saboreándolos de primera mano.


    En el centro de la plaza una niña apenas cubierta por una fina tela era golpeada con una rama mientras su espalda sangraba y ella perdía el conocimiento. 


    Una niña pocos años después atada ante una mesa observaba como golpeaban y mataban a un perro ante ella, su único amigo. El dolor era mucho mayor que cualquier golpe que le hubieran dado antes, la impotencia la destrozaba, se odiaba a sí misma.


    Decenas de recuerdos llegaban, y pronto se convirtieron en un flujo turbulento incapaz de ser seguido. Demasiado afectado la apartó de un empujón y la inmovilizó. Sus runas la apretaban sin llegar a lastimarla haciéndola brillar.


    -¡Ya basta!, ¿Acaso crees que tienen otra salida?, ¿Quién querría a unas runas débiles y torturadas como estas? Y tras el pacto no pueden sobrevivir sin un runnon. Déjalas al menos descansar.


    -Yo soy un runnon y yo las quiero – Con lágrimas en los ojos trató de estirarse hacia ellas y acariciarlas.


    Las runas reaccionaron al instante y enorgullecidas mutaron hasta convertirse en tres preciosas diacontes. Verdes, granates, amarillos, y azules se combinaban formando tres duendecillos que, aunque pequeñas, se resistían a doblegarse. Creight asombrado por el cambio deslizó un nudo al cuello de una de ellas y la acercó. Enternecido por el ligero parecido con Lumnnor aflojó la presión y suavizó el tono.


    -Si así lo deseáis así será, pero tened en cuenta una cosa, vuestra nueva señora ha perdido parte de sus runas, ¿O creíais que no lo había notado? – Susurró hacia Lumnnor al tiempo que la retaba a negárselo – y os queda poco tiempo antes de que mi hermana venga a realizar juicio, ¿Preferís arriesgaros al vacío antes que morir y renacer en vuestro mundo?


    -¡Si! – Eufóricas, las diacontes miraban hacia Lumnnor y sonreían. Darían cualquier cosa por la muchacha que había intentado salvar a su niña.


    -Que así sea. – Dando por zanjado el asunto, Creight rodeó a Lumnnor con los brazos – Me caes bien, no informaré a mi hermana de tu pequeño secreto, pero volveré a revisar tus avances. Espero que para entonces tengas mejores noticias. Mi hermana no suele ser tan generosa como yo…


    Y al instante desapareció ante sus ojos mientras los relámpagos empezaban a estallar furibundos sobre ellos.


    

      


    


  




  

    Capítulo 11


     


     


     


    Lumnnor sentía que la debilidad se iba instalando en su cuerpo a medida que el tiempo le distanciaba del enfrentamiento que acababa de protagonizar con aquel extraño individuo. Las runas parecían complacidas y llenas de júbilo, sin embargo ella sentía que todo había ido realmente mal. Si Creight era uno de sus posibles jueces… ¿Cómo podía decir que estaba todo bien cuando se había percatado de la fuga de dos de sus diacontes? 


    Fengüi la veía debatir en silencio. Notaba sus sentimientos contradictorios y sentía que debía dejarla sola. Sin embargo aspiraba y absorbía cada nueva sensación proveniente de ella en busca del más mínimo contacto. Fue Murtisa, una de las nuevas diacontes en cambio quién se dirigió a ella. 


    -Muchas gracias por lo que has hecho por nosotras. 


    -Tranquilas, vosotras no tenéis la culpa de nada de lo que ha pasado y no me debéis nada, si no fuera por mí no estaríais en esa situación… - Como siempre la sombra de Minerva la hacía sentirse sucia y malvada.


    -Eso no es verdad, desde el momento que decidimos negarnos a cumplir lo que se esperaba de nosotras nos expusimos a esto, pero… 


    -Tranquilas, he visto lo suficiente como para entenderos, no tenéis que decir nada y menos a mí.


    La diaconte patinó sobre su piel y formando un vapor rosado se materializó ante ella. Discretamente se acercó a Lumnnor y con una tímida mueca se atrevió por fin a hablar.


    -Yo puedo guiarte si así lo deseas, he visto los pensamientos de aquella mujer y sé lo que pretende hacer. - Sus orejas puntiagudas se removieron inquietas y su pelo largo y rosado brilló con fuerza ante su nerviosismo. 


    -¿Lo sabes?


    -Sí, pero debemos apurarnos, si llega demasiado lejos será imposible detenerla. - Sus ojos azules se tornaron rojos. Los recuerdos la atormentaban. O quizás el miedo ganaba terreno…


    Susdi uno de los diacontes más ancianos que había apartado hacía unos días a Fengüi de ella tomó la voz.


    -¿Cómo pretendes que confiemos en ti de esa manera? Si presupones que pondremos a nuestra señora en peligro por tu palabra estás muy equivocada.


    -Lo haremos. – Cansada, trató de evitar una pelea innecesaria y rastreó la zona dispuesta a seguir camino. Lumnnor haría lo que fuera necesario.


    Una mujer de unos treinta años, sudada y llena de sangre se apresuró a acercarse a ella. Lumnnor había llegado a olvidar a las víctimas que todavía la rodeaban y trataban de reunir los cuerpos de los familiares y amigos caídos. La preocupación y la desesperación sesgaban un rostro atractivo y menudo, acostumbrado a tostarse bajo el sol. Aquella mujer lloraba desde la profundidad de su alma, inconsciente de las lágrimas que descendían por su cara tostada por el sol simplemente suplicó por ayuda.


    -Señora, muchas gracias por lo que ha hecho por mí, pero… - Con las manos temblorosas y los ojos enrojecidos se tiró al suelo y ofreció su vida a cambio. Su hija era lo único realmente importante, no importaba lo que le ocurriera a ella. Sin pensarlo deslizó una hoja por la muñeca y observó la sangre rojiza deslizarse engrosando las palabras y su significado. – esa mujer, esa… se ha llevado a mi hija… necesito a mi hija.- A sus pies le abrazó las piernas y se aferró a ella, su contacto era rudo y desnudaba un alma desesperada por reencontrarse con su progenie.


    -¿A su hija? ¿Quién se la ha llevado? 


    -Se la llevo… ya no era ella… yo no podía detenerla- Demasiado cansada, Lumnnor permitió que Susdi perforara sus recuerdos. Aunque un tanto confusos parecían centrarse solamente en la niña y nada era realmente claro a excepción del momento en el que Minerva y sus dos diacontes entraban en ella y la dominaban. Sin necesidad de ver nada más, Lumnnor recuperó la compostura y obligó a la mujer a que la soltara. Poniendo distancia entre ambas se giró para que la mujer viera su cara, mientras le prometía que la traería de vuelta. “O eso o moriré en el intento” se dijo a sí misma.


    El tiempo había empeorado en cuestión de minutos y las nubes negras se arrastraban perezosas. Lumnnor comenzó a caminar sin rumbo y observó el movimiento de los árboles al tiempo que el viento les zarandeaba con brusquedad. El vestido ya no era blanco, y hecho jirones amenazaba escapar de su cuerpo. El tono rosado era señal inequívoca de la sangre que la había salpicado y sin fuerzas Lumnnor se aproximó a una muchacha que había dejado caer la cesta de la colada y recogió una falda negra y una blusa de lino marrón. Sin pudor, realmente nadie levantaría la vista de los charcos de sangre, Lumnnor se arrancó el vestido y lo lanzó al suelo con asco. La ropa mojada y helada la hicieron tiritar, pero no le importó. El peso que aportaban las prendas le dieron un poco de estabilidad y al fin alzó el vuelo. Dejándose arrastrar por el fénix que trataba de calentar su piel, más fría a cada instante. 


    Un niño pequeño lloraba a la horilla del río. Incapaz de incorporarse sobre sus piernecillas, trataba de llegar hasta su madre que flotaba boca abajo. Lumnnor descendió sobre él y le envolvió con ternura tratando de no acercarlo demasiado a las ropas húmedas. Demasiado pequeño para pensar, su llanto resonaba con fuerza. Regordete, rosado y Lumnnor esperaba, todavía inocente. Volviendo a la aldea Lumnnor localizó a la mujer que le había pedido ayuda y depositó al pequeño en sus brazos. Sin una palabra o gesto de su parte reanudó su cometido dejando atrás un lugar desolado, sin ninguna señal de alegría. 


    El rastro de Minerva se perdía solo unos metros delante de ellay sin embargo una extraña energía convergía en toda la zona. Las runas entendieron al instante la causa, pero renuentes trataban de encontrar otra solución. Como meros observadores dejaron a su señora sobrevolar la zona sabiendo que no lograría encontrar a Minerva. La imposibilidad de protegerla las hacía callar y meditar mientras las fuerzas de Lumnnor la hacían tambalearse incapaz de mantener el ritmo. Demasiados días sin dormir más de dos o tres horas… Lumnnor se había acostumbrado a ver los cuerpos sin vida, colocados en las más estrambóticas posiciones, pero volvían cada noche para atormentarla con aquellos ojos que la traspasaban sin llegar a moverse. Los dedos deformados y agarrotados que parecían querer llegar hasta ella, las bocas abiertas y congeladas en gritos de auxilio, los fantasmas que la rozaban tras haber escapado de los cuerpos más diversos. Lumnnor había perdido toda ilusión. Sin fuerzas descendió y se hizo un ovillo sobre la hierba mientras el fénix la envolvía protegiéndola de los vientos huracanados que se habían ido formando. Las horas pasaban y no había rastro alguno de Minerva, el tiempo se agotaba con rapidez, y sin salida las runas decidieron abordar lo inevitable. Lumnnor apenas si levantó los ojos. 


    -Señora, creemos saber a dónde ha ido – ¿Debería preguntar el motivo por el que no habían hablado antes? Realmente no le preocupaba… Había llegado a asumir que era inútil que corriera tras Minerva tratando de cambiar algo. Simplemente una espectadora de sus miserias. No necesitaba ver más.


    Murtisa rápidamente añadió una puñalada directa a sus egos protectores. Volando hacia el exterior recogió un mechón de Lumnnor y tras colocárselo tras la oreja, la acarició probando una descarga eléctrica agradable que la hizo estremecerse. El fénix trató de bloquearla en un intento de apartarla de su ama, no llegaba a confiar en aquellas impostoras. Aunque en el fondo, muy en el fondo, entendía los motivos que las habían llevado a traicionar todo por lo que luchaban con tal de proteger a su señora.


    -Tan solo teníais que haberme preguntado a mí, pero preferisteis perder el tiempo. – Sincera, demasiado quizás. Las demás runas no habían olvidado su procedencia ni el peligro al que las había expuesto.


    -¿Cómo te atreves? – Fengüi salto directamente al exterior rodeando a Murtisa y llevándola con él. Atrapándola trataba de dañarla incapaz de llegar a ella. El fénix estiró las alas y les separó consciente de las lágrimas que trataban de huir de los ojos de Lumnnor.


    Lumnnor estiró las manos y les absorbió, tentada a recluirles lo suficientemente profundo como para no tener que oírles discutir.


    -Ha sido mi decisión aceptarlas, y si realmente me apoyáis tanto como decís lo acatareis. ¡Iban a morir por querer ayudar a aquella muchacha! ¿Realmente no entendéis el sacrificio que hicieron? No imagino lo que tuvieron que sufrir al ser testigos de… - Finalmente las lágrimas, esa debilidad que siempre salía a relucir… - Ahora necesitaría que alguien aportara algo de luz al asunto. No me apetece pasarme los días dando vueltas mientras espero a mi enemigo venga a acabar conmigo. – Tenía que ponerse en pie. No podía dejarse vencer. Sabía que si en ese momento descansaba lo haría para siempre. 


    -Minerva ha escapado a nuestro mundo. – Susdi habló en representación del resto, con autoridad expuso sus argumentos en un intento de que Lumnnor accediera a dejarles ir en su lugar sin necesidad de involucrarse. – Si nos lo permitiera nosotros podríamos perseguirla sin ponerla en peligro.


    -¿Cómo es eso? Pensé que no podéis separaros de mí. El contrato os une de…


    -En Catuyh nosotros podemos tomar forma independientemente de con quién hayamos pactado, eso quiere decir que allí somos seres individuales y podrías quedarte aquí y dejarnos a nosotros…- Susdirecorrió con ternura su espalda hasta finalmente saltar al exterior y mostrarse ante ella. Los colores negros y azulados formaron a un anciano enfermizo. De mirada cansada, se arqueaba ligeramente al tiempo que su pelo, largo y violeta, crecía y flotaba a su alrededor mostrando miles de imágenes de todas clases de diacontes. 


    -¿Allí no me necesitáis? No lo entiendo…


    -Pequeña… aquel es nuestro mundo, nuestra energía reside allí y por ello nos es posible crear cuerpo de manera mucho más estable que aquí. Además, los pactos fueron hechos por las runas más antiguas y como tal ellas pusieron las normas. – Susdi era el diaconte más antiguo. Deseaba contarle muchas cosas, pero no podía. – El pacto que nos mantiene sellados en tu cuerpo no se extiende a nuestro mundo. 


    -Si es así ¿Por qué nunca os habéis ido?


    -Niña… muchos lo han hecho, pero el riesgo no es pequeño tampoco. Todos tenemos esa oportunidad, sin embargo si somos descubiertos nos arriesgamos a algo peor que la muerte, al vacío. Los cuatro jueces no tienen ningún tipo de misericordia en condenar a los que incumplen el acuerdo. 


    -Aun así yo también iré, no voy a permitir que nadie se arriesgue por mí. 


    -Allí serás más vulnerable, nuestro vínculo se debilitará, déjanos hacer esto por ti. Puedes esperarnos aquí y tratar de hacer una vida normal por un tiempo…


    -No, y no se hable más. – Susdi estaba impresionado por su fortaleza y valentía. Aquella muchacha era especial. Aproximándose a ella la miró a los ojos y sonrió. – Al contrario de lo que piensas estás haciendo todo lo que puedes. No te culpes por el pasado, lucha por el futuro. – Desapareciendo se reunió en unas runas negras, intrincadas y largas que crearon un precioso collar entorno a su cuello. Lumnnor se sintió arropada y avergonzada ante sus palabras. 


    Murtisa veía a su protegida en Lumnnor, y tembló ante la posibilidad de perderla a ella también. Esta vez no lo permitiría. Tomando el control del cuerpo de Lumnnor, las runas elevaron sus manos al cielo y empezaron a cantar invocando el poder ancestral, esa energía primigenia y esencial que habitaba en todo; cada esencia y cada partícula colisionaba y explosionaba, resquebrajando la estabilidad natural que separa ambos mundos. 


    Una brecha comenzó a dibujarse a lo largo de las nubles. Como un cristal roto, mostraba un lugar que les atraía y elevaba del suelo. Los ruidos ensordecedores los aislaron y la necesidad de escapar de aquella pradera era cada vez más fuerte. 


    Un león dorado se asomó por la abertura. Sorprendido, un rapsha, un ratoncito amarillo con pequeñas manitos que parecían multiplicarse a medida que sus movimientos aumentaban de velocidad, se materializó a su lado y le susurró algo al oído. 


    Miles de pelillos grisáceos, parecidos a las semillas de los árboles que danzaban flotando a su alrededor, empezaban a gritar. Era realmente estrambótico, y los ojos del león relampaguearon mientras un alcogh trataba de apresarle y alejarle de allí. Con cinco ojos y un solo pico creaba una extraña mutación de los pájaros conocidos en la Tierra, aunque era mucho más colorido.


    Finalmente, elevándose sobre el suelo, Lumnnor se dejó absorber consciente de como la puerta se cerraba tras ellos. 


    Allí no había ningún tipo de oscuridad, mirase a dónde mirase encontrabapreciosas runasy criaturasque convivían formando fusiones increíbles. La musicalidad de sus movimientos, la belleza de sus colores… Cuando un unicornio, blanco y majestuoso, corrió a lo lejos, Lumnnor pensó haber caído de lleno en una de sus historias para dormir. 


    A su alrededor cada uno de sus diacontes tomó forma ante ella, y después de tantos días la soledad volvió a embargarla. Inconscientemente, estiró las manos y acarició a Murtisa, que contenta dejó que la palpara, aunque notaba cada rasgo y cada surco no parecía mucho más sólida que en su mundo y no fue hasta que miró sus propias manos que comprendió el motivo, ella misma danzaba mientras veía sus partículas brillar y transformarse según su estado de ánimo. Del azul de la pérdida pasó a un violeta claro y sus ojos relampaguearon de placer. 


    Las imágenes la marearon y por un momento no supo cómo mantenerse en pie. Su cuerpo ya no era completamente sólido. Lumnnor sentía el suelo bajo sus pies y a pesar de eso cuando los miraba veía como parecían fundirse y desaparecer perdiendo definición. La primera imagen que le vino a la cabeza fue la de un fantasma, pero aun así cuando se agachó y tocó lo que parecía hierba, el frescor y la humedad le parecieron extraños.


    Las criaturas no parecían asustadas, y una a una, se acercaban curiosas. Una sombra formada por miles de mariposas, una hiedra rojiza que se estiraba hasta el infinito y se deformaba elástica sin definir ningún tipo de norma. Una pequeña niña amarilla con manos entrelazadas por hilos de oro y conectados con su cabeza, se aproximó a ella.


    -¿A dónde os dirigís y que camino habéis de elegir? – A cada palabra, los hilos brillaban llevando información por su cuerpo. Las manos de la pequeña comenzaron a brillar y  se fragmentaron en millones de burbujas que se adherían a la piel de todos y cada uno de los asistentes, uniéndolos a ella y absorbiendo cada pensamiento tras esa pregunta.


    Sin necesidad de escuchar la respuestatan solo señaló con uno de sus brazos hacia la derecha y les miró uno por uno.


    -Lo que buscáis es peligroso y la perdida inevitable. Escoged bien y no os dejéis engañar. Las cosas cambiarán en cada uno de vosotros sin que seáis capaces de percibirlo, y nada es lo que figura en vuestro corazón.


    Con sorpresa todas las burbujas convergieron en Lumnnor y estallidos de euforia le ocultaron lo importante. Las imágenes de Fengüi y un desconocido se combinaban en su mente. Caóticas, desaparecían mientras ella, negra y peligrosa, les apuñalaba finalmente. Su cuerpo perdió fuerza y cayó inerte ante sus espectadores. Demasiadas emociones en un solo día.


    

      


    


  




  

    Capítulo 12


     


     


     


    La disgregación de energía era dolorosa, cada vez que trataba de conectarse a los diacontes una barrera la mantenía aislada y cuando entraron en Catuyh la conexión se rompió inevitablemente. La niña por fin pudo tomar el control de sus piernecillas y corrió cuanto pudo alejándose del lugar y salvando su vida. Minerva la olvidó con facilidad. 


    Luijgt y Xuitre finalmente se atrevieron a enfrentarse a Minerva. Desde que decidieron seguirla, las cosas habían ido degenerando y no estaban dispuestos a seguir arriesgándose por ella.


    Minerva fluctuaba incapaz de mantener una forma estable. Sus emociones la traicionaban y la hacían mutar con demasiada rapidez. Ojos negros, más tarde rojos y finalmente amarillos, para comenzar de nuevo. Su cuerpo humano desaparecía por momentos y era reemplazado por una serie de ramas y hojas que comenzaban a ahogar su esencia, para desaparecer de nuevo. Piernas, hojas, negro o rojo, Minerva era incapaz de tomar el control a la furia que la embargaba.


     Aceptando el reto se enfrentó a Luijgt y Xuitre y les atacó a pesar de no poseer runas; estaban en Catuyh y muchas acudían a su llamada, luchando en su lugar. 


    -Si me seguís podría conseguir romper vuestro contrato, si no… no creo que los Assabin sean muy benevolentes con vuestra traición. 


    Retirando la materia Minerva creó un pequeño vacío ante ellos y lo mantuvo el tiempo suficiente para que los diacontes empezaran a perder su corporeidad. Aterrados la miraron y esperaron.


    -Si me ayudáis a llegar hasta Delthgu yo os prometo libertad. – Minerva podía ver la necesidad de escapar que residía en ellos. Sabía que palabras utilizar y cuando presionar para conseguir lo que necesitaba. Caerían.


    -Es imposible llegar hasta alguien que ya no existe. – Y un suicidio… El lugar estaba custodiado por criaturas muy peligrosas. Nadie lo suficientemente osado de husmear por allí volvía cuerdo del lugar.


    -Eso es lo que creéis ¿verdad? Jajajajajaja – Demente se había perdido en sus pensamientos. La realidad y sus vivencias eran pareja. – Eso es solamente lo que cuentan las historias. pero no fue tan simple. A pesar de que Fitr consiguió derrotarle, nunca pudieron acabar del todo con su esencia. Sus runas eran demasiado poderosas y lo único que lograron fue retenerlo eternamente. 


    -¿Y si no él puede escapar como pretendes ayudarlo tú? – La ironía y el sarcasmo la molestaron, pero trató de pasarlo por alto.


    -Simple. No lo haremos solos.


    Ni Luijgt ni Xuitre creían realmente que fuera posible. Ondeando frente a Minerva se veían en una encrucijada peligrosa.


    -¿De verdad crees que alguien como él es de fiar? – Confiar en quién no debían era mucho peor si lo que buscas es sobrevivir.


    -¿Y vosotros creíais que yo era de fiar? – Las runas que los rodeaban se aproximaron curiosas. Incontrolable, su esencia se deformaba formando numerosas serpientes y nubes negras que pendían pestilentes de su piel. – Os enviaré al vacío mucho antes de que podáis traicionarme. Meditad profundamente cual será vuestra elección y si seríais capaces de vencerme.


    -No tienes runas – Y a pesar de ello la semilla del miedo había sidoplantada. - no puedes luchar como nosotros, ya no tienes poder.


    -Es posible que en mi mundo no, pero aquí tengo millones de runas a mi alcance y al contrario que vosotros yo puedo usarlas. Me encantaría veros desaparecer si no fuera porque os necesitaré.


    Postrándose ambos aceptaron servilmente sin dejar que advirtiera lo que realmente escondían. La seguirían, pero encontrarían la forma de escapar. 


    Serpenteando y evitando cualquier contacto peligroso, recorrieron cada uno de los rincones más impenetrables de Catuyh en busca de Delthgu, pero no dieron con nada. Tener demasiado terreno que cubrir y tan poco tiempo era un problema, por lo que decidieron que lo mejor era preguntar a una dionist. 


    Pequeña, carita angelical, sonrisa perenne en su rostro, y una de las criaturas más antiguas y poderosas que existían. Era una pena que no pudieran arrebatar una vida que no estuviera condenada con anterioridad. Un detalle que nadie parecía conocer, posiblemente por la falta de testigos, era que aquellas santas y pacíficas criaturas eran en realidad los asesinos que trabajaban bajo las órdenes de los cuatro.


     Las posibilidades y posibles futuros de esa persona se mostraban a sus pequeños ojos. Como antiguas tejedoras conocían los misterios de la vida y eran capaces de ver los hilos invisibles que nos conectan a todos, de una u otra manera. Sabían que tan pronto como se conectaran con una de ellas serían perseguidos por la runnon, pero no les quedaba otra manera. 


    Las ramas de los árboles se balanceaban tratando de acariciarles a su paso. Minerva recorrió la explanada con la vista y agarrando a un león dorado por detrás lo montó de un salto. El peligro la hizo reír y disfrutar de sus embistes en un intento de desmontarla. Enfurecido el animal incrementaba la velocidad hasta que finalmente desprendiéndose de su espeso pelaje Minerva cayó bruscamente sobre una duna de arena blanca. Parecido a un desierto, dejaba la jungla más poblada que había visto nunca, a escasos metros tras de ella. 


    Tras más de una hora de búsqueda dieron con una pequeña dionist que parecía estar esperándoles. Los hilos dorados comenzaron a trabajar mucho antes de que se aproximaran y cuando llegaron hasta ellos el dictamen ya había sido realizado.


    -La muerte ya te ha visto y acompañado, al evadirla a ti te has condenado. Camino peligroso hasta el fin recorrerás.


    Minerva esperaba algo más y se sintió ridiculizada. Agarrando a la dionist por la cabeza la obligó a mirarla de frente. Los recuerdos confusos se congregaban y dispersaban mientras las burbujas de la dionist se adherían a ella y empezaban a difuminar su esencia.


    De pronto se vio a si misma avanzando a ciegas por una gruta húmeda y aterradora. La oscuridad envolvía los posibles caminos que, encerrados en bolas de cristal se desarrollaban interminables, al tiempo que pendían de pequeñas estalactitas doradas.


     Al acceder a uno de ellos vio lo que buscaba al momento. Minerva se aproximaba al candado con las manos temblorosas, algo se removía a su espalda, pero mucho antes de lograr su objetivo los diacontes la rodeaban y eliminaban. 


    Otra opción se abrió ante ella al momento. Una imagen instantánea le mostró como elegía el camino hacia Fji, una pequeña agrupación de dragones negros, y como allí se reunía con uno, que al introducirse en ella mediante un pacto, borraba su esencia. 


    Y finalmente se vio a si misma llegando hasta Delthgu, pero el camino hasta allí era desconocido y solamente era capaz de sentir dolor. Minerva descendía a la Tierra en brazos de Delthgu, la rabia y el miedo de su expresión la confundió momentáneamente. Ninguna de las opciones parecía atractiva y todas la condenaban de una u otra manera.


    Se retiró y rompió el contacto con la dionist. Minerva estaba nerviosa, sobrecogida ante la inmensidad de emociones que la habían embargado. Minerva se meció mecánicamente y estudió la situación. 


    Ahora sabía dónde se encontraba Delthgu y que los diacontes la traicionarían, pero eso no ocurriría todavía, y podía usarlos hasta entonces. La dionist yacía inconsciente a sus pies y tras haber perdido parte de su esencia comenzaba a disolverse. Cada una de las opciones era tan posible como el resto ya que aquel ser asqueroso le había impedido llegar a demasiados detalles. Tan solo conocía fragmentos y no le servían de mucho. 


    Asqueada por su debilidad Minerva comenzó a avanzar en dirección a la gruta mientras estudiaba la forma de asesinar a sus diacontes antes de que estos lograran su propósito. Se alegraba sobremanera de que no pudieran ver dentro de ella, sus ojos negros eran los únicos que la traicionaban y su alma se había perdido hace tiempo.


    

      


    


  




Capítulo 13
 
    
 
    
 
    
 
   Lumnnor trató de volver a la superficie. Notaba el contacto de Fengüi y su desesperación en la voz, pero algo la mantenía atrapada en una visión irrealista. Las imágenes la hacían estremecerse y le impedían concentrarse, grabándose a fuego a medida que los minutos pasaban. 
 
   Una mano dorada emergió del remolino de colores y la sujetó mientras tiraba de ella; poderosa, la alejaba de aquel lugar mientras Lumnnor se acurrucaba y se dejaba guiar. Instantes después Lumnnor abrió los ojos. 
 
   Todos se encontraban en silencio a su alrededor. Nerviosos esperaban a que regresara. La dionist le sonreía conocedora de sus secretos mientras empezaba a desaparecer en millones de burbujas doradas que eran arrastradas por una brisa inexistente.
 
   -Pequeña, ¿Qué te ha pasado? – Murtisa estaba realmente preocupada, el tono verdoso de Lumnnor le traía funestos recuerdos.
 
   -Nada, nada… supongo que estaba cansada… - Lumnnor trató de concentrarse. Algo se escurría de su memoria demasiado rápido… Era demasiado importante, tenía que recordar… Al igual que cuando despiertas de un sueño Lumnnor no logró alcanzar el recuerdo, que finalmente se instaló en su subconsciente.
 
   -En este mundo eso no es posible, al menos no de esa manera… - El cansancio en aquel mundo era más una falta de energía que un estado de ánimo. Murtisa no veía que las células de Lumnnor vibrasen ni tratasen de repelerse entre sí.
 
   -Por favor déjalo estar, tenemos cosas más importantes de las que hablar.
 
   La vergüenza era más persistente cada vez que Fengüi la miraba; la sensación de que podían seguir viendo a través de ella a pesar de haberse roto su vínculo la perseguía.
 
   -Necesitamos saber lo que hará Minerva y adelantarnos a ella. Murtisa tu dijiste que pudiste leerle los pensamientos y que lo sabes… 
 
   -Si. Ella pretende liberar a Delthgu y pedir su poder para completar su venganza contra los humanos. – Murtisa omitió las imágenes que acompañaban sus planes. Había visto tanta destrucción y promesas de tortura y muerte en aquella mujer…
 
   -Tenemos que detenerla. De todas maneras si sellaron una vez a…
 
   -No creo que estuviéramos en condiciones de repetir semejante hazaña. Niña, necesitamos la ayuda de Creight si queremos tener alguna posibilidad. Estamos demasiado cerca de una gran guerra. – Y el olor a muerte se había convertido en algo común en los últimos días. Murtisa no quería ver morir a nadie más. El deseo de arrebatarle la vida a Minerva la hizo temblar por un momento.
 
   -¿Estás loca? Lumnnor, no puedes hacer caso a esta insensata; fuimos afortunados por haber sido perdonados una vez. No podemos seguir tentando a la suerte… - Fengüi deseaba deshacerse de aquellas entrometidas que pretendían poner a todos en peligro continuamente. – No lo hagas… por favor…
 
   Lumnnor se estremeció al sentir su voz, su preocupación, su esencia… pero trató de mostrar la máxima indiferencia posible. Fengüi era uno más y debía marcar distancia.
 
   -Tiene razón. Murtisa, no creo que esté dispuesto a ayudarnos. Tan solo empeoraremos la situación en la que nos encontramos.– Lumnnor no quería ver de nuevo a aquel hombre.Los deseos de matarle y abrazarle eran abrumadores y la embargaban por igual en su presencia. Todavía podía recordar el color de sus ojos, la forma de sus manos y como sus dedos la habían rozado antes de marcharse. Alto, apuesto y sumamente desalmado. Sin embargo algo en su interior clamaba por su bondad, una parte diminuta y olvidada, gritaba por su inocencia. Lumnnor no podía estar en presencia de aquel individuo… no podía dejarle acercarse… el miedo, el deseo, la frustración… y el hecho de que no hubiera compasión en su mirada cuando condenaba a Murtisa y sus compañeras… No sabía que era lo que podía esperar de Creight. 
 
   -No lo creo, si quisiera podría habernos juzgado, y al contrario,nos dejó marchar y no informóa su hermana de lo ocurrido.
 
   -Yo no… - Era verdad. No podía negar que se había mantenido al margen y les había dado la posibilidad de arreglar las cosas. 
 
   -Lumnnor, no creo que podamos impedir nada sin ayuda… Debemos pensar fríamente las cosas. – Murtisa sonrió ante la indecisión de Lumnnor. No parecía tener miedo, era algo mucho más delicado.
 
   -No estoy de acuerdo, Minerva ha perdido al dragón, a sustigduk y tres de los cinco diacontes con los que contaba. Podemos con ella. – Testaruda se negaba a claudicar.
 
   -Si llegamos hasta ella antes de que libere a Delthgu es posible, pero nos lleva demasiada ventaja y es improbable que… Mira, - La voz de Murtisa se volvió fría, impersonal. – no quiero arriesgar la vida de nadie por pura testarudez. Minerva es peligrosa y si con Creight tenemos más posibilidades de vencerla, para mi vale la pena intentarlo.
 
   Suplicando por una señal Lumnnor se rindió a lo evidente. Tendría que hacer todo lo necesario para librar al mundo de Minerva y si debía sacrificarse lo haría. 
 
   -Está bien. Iremos a por él.
 
   -No – Fengüi la rodeó con sus brazos, y apoyando la mejilla sobre su coronilla aspiró su perfume. – no lo hagas… - irresistiblemente Lumnnor aprovechó su contacto y disfrutó mientras se giraba y le miraba fijamente. La energía entre ambos era brillante y rojiza, formaba espirales mientras les conectaba allí donde la vergüenza se lo impedía. Acercándose, Lumnnor le besó suavemente. Un cosquilleo se extendió por su cuerpo, incapaz de mantenerse en pie se aferró a él e inhaló su esencia. La audacia de Lumnnor le pilló por sorpresa y su autocontrol se vio puesto a prueba. Su contacto era infeccioso, y la profundidad de su beso crecía a medida que, escondidos en las llamas del deseo, trataban de conseguir un mayor contacto.
 
   Susdo agarró por detrás a Fengüi y los separó mientras los demás miraban hacia otro lado tratando de no juzgarles. Mareada Lumnnor observó a Fengüi detenerse a escasos metros de ella mientras discutía con el resto de diacontes.
 
   -Si has tomado tu decisión debemos ir en busca de Creight. – Ofendidos, el resto de diacontes se difuminaron dejando que sus runas empezaran a sobrevolar aquel sitio. Mientras como remolque, Lumnnor no comprendía cuál era el motivo por el que se sentían tan insultadas.
 
   Lumnnor ansiaba el contacto de Fengüi. Trataba de luchar, esconderlo, pero solamente se sentía viva en su presencia. Su mero contacto la despertaba. Fengüi había sido su salvador, la sombra que siempre estaba ahí para recogerla y protegerla.
 
    


 
   
  
 

Capítulo 14
 
    
 
    
 
    
 
   Creight, aburrido, observaba a varios Fjity trabajar incansables. Dos alas negras, finas y articuladas, que aleteaban furiosas e incansables. Puntiagudas orejas, verdes y sensibles. Cuatro brazos y una nariz afilada que escondía dos ojos rojizos y perspicaces. Demasiado pequeños y numerosos era difícil seguirles la pista durante más de unos segundos. La luz perdía casi siempre la carrera contra ellos. Contrarreloj reunían los restos de las runas diseminadas en ambos mundos y les devolvían la vida. Cuando las runas renacían todos sus recuerdos eran trasladados a los Fjity, que como jueces analizaban sus vivencias y decidían quienes eran dignos de recuperarlos y quiénes no. 
 
   Como único pasatiempo en el extenso infinito, Creight acechaba sus funciones y vivía a través de dichos recuerdos, que aunque muchas veces efímeros e insustanciales, le aportaban emociones. Tras siglos de aislamiento tan solo le quedaba observar cómo vivían los demás.
 
   Una energía extraña rompió su concentración. Desde el este, a gran velocidad, Lumnnor se acercaba rodeada de sus perros fieles. Ansioso recorrió la distancia que les separaba y les inmovilizó con sus runas, disfrutando del abuso de poder. A diferencia de Lumnnor, él y el resto de Assabin no rompían el contacto con sus runas y estas seguían perteneciéndoles en Catuyh, haciéndoles realmente temibles.
 
   Inmóviles ante él, los diacontes trataban de distraer su atención de Lumnnor, pero no lo consiguieron. Reteniéndoles, se acercó a ella y la separó del resto. Mientras examinaba el cambio del color de sus ojos, que pasaban del azul al negro a medida que sus diacontes se quedaban atrás.
 
   -Parecías mucho más guerrillera protegida por tus diacontes, ¿Ahora ni siquiera te atreves a mirarme a los ojos?
 
   Aquel individuo la encendía con solo mirarlo. Incapaz de permanecer impasible ante sus palabras le retó de frente y sin pensarlo.
 
   -¿Temerte? No me hagas reír, nada de lo que puedas hacerme me da miedo.
 
   -¿Ah no? ¿Que acabe con cada uno de tus amigos no te aterra ni un poquito? – Amenazantes, sus runas enredaron con fuerza a los diacontes de Lumnnor. Pasaron de inmovilizarles a retorcer su esencia y estrangularles desestabilizándoles.
 
   -¡No! ¡Para por favor! 
 
   -¿Qué pare? Pensé que no me temías… - Deteniéndolas al instante, se aproximó más y olió su terror. – Aunque debería estar agradecido de tan hermosa sorpresa. Me pregunto qué es lo que te ha traído… - No quería hacer daño a nadie. No eran más que palabras vacías destinadas a demostrar su poder. Un vano intento de impresionarla.
 
   -Yo…yo…no… 
 
   -Venga… dímelo…- Su tono mutó a un ronco y seductor arrumaco que la hacía sentirse confusa e extrañamente inflamada. 
 
   Aquel individuo jugaba con ella como con un ratón, y la llevaba del odio al deseo con demasiada facilidad. Disgustada con su propia reacción se cegó y le contestó sin pudor.
 
   -Quizás si dejaras de comportarte como un animal podría tratar de hablar contigo, pero no estoy muy segura de que seas capaz de entenderme…
 
   -Ausss…. Que dolor… - Complicada… disfrutaría domándola. Creight hacía tiempo que no estaba interesado en las mujeres, sin embargo Lumnnor le hacía olvidar todo lo que no fuera su boca carnosa y sugerente. – Intenta explicarme entonces. Trataré de poner la atención necesaria como para que hasta un animal como yo sea capaz de comprenderlo.
 
   Realmente había cruzado una línea muy peligrosa, pero sorpresivamente él parecía complacido con su respuesta.
 
   -Necesito tu ayuda para detener a Minerva y recuperar a mis diacontes.– En el fondo lo que mástemía, sin embargo, era que Fengüi y los demás sufrieran por ella.
 
   -¿Necesitas mi ayuda con esa insípida y débil criatura? Quizás no seas tan interesante como pensaba. – Liberándoles de su influencia les desató mientras molesto se retiraba.
 
   Lumnnor era una inexperta en cuestión de relaciones, pero aun así era obvio que aquel tipo no reaccionaba como debería.
 
   -Pero si se reúne con Delthgu no podré con ella…
 
   -¿Has dicho Delthgu? – Todo su interés se renovó al instante. - ¿Qué es lo que sabes tú de él?
 
   -No mucho… solo sé que pretende conseguir su ayuda y nos lleva demasiada ventaja…
 
   -¡Eres una estúpida! ¡Ni siquiera con mi ayuda podríamos vencerle si ella consigue liberarle!
 
   Lumnnor que hasta entonces había imaginado a Delthgu como un Assabin más, reconoció su error al percibir el miedo en Creight. Si con su poder le temía… No podía dejar que Minerva alcanzara su objetivo.
 
   -¿Sabéis donde esta ella? – Olvidándola por completo se dirigió hacia sus diacontes, que trasmitiéndole todo lo que sabían al respecto le confirmaron sus temores. – Demasiado cerca… Iré con vosotros y os ayudaré, pero os aviso de algo, si Minerva lo consigue yo mismo acabaré con vosotros y no penséis que me contentaré con mataros. 
 
   Sus compañeros se encogieron ante sus palabras y la oscuridad empezó cernirse sobre ellos. La preocupación por sus amigos la instó a adelantarse y protegerles. Lumnnor flotó ante ellos desafiante. La perla de su pecho comenzó a brillar y un agujero se abrió ante sus ojos. Ramptos desconcertado emergió sin creerse lo que ocurría. Notando la presión sobre su cuerpo siguió su mandato sin pensar.
 
   Estirándose desplegó sus alas y reunió los reflejos de la perla que empezaron a adherir la oscuridad a su piel reforzando su poder. Al fin se sintió entero de nuevo. Lumnnor le miraba consternada y confundida.
 
   -¿Qué…? 
 
   -Ni yo mismo lo sé, solo sé que me has llamado… - A diferencia de sus diacontes, el dragón parecía provenir de ella. Al igual que le había ocurrido en su mundo con las runas, la oscuridad les alimentó a ambos.
 
   -Un fantasma…
 
   -Jajaja – Lumnnor fue incapaz de darle crédito y estalló en carcajadas. Creight se sentía ofendido, pero lo pasó por alto.
 
   -Es la primera vez que veo uno… - Si no lo hubiera visto con sus propios ojos no lo habría creído posible. Aquella muchacha tenía a un fantasma unido eternamente a ella. Protegiéndola y custodiándola de por vida. ¿Cómo lo había logrado? ¿Era Lumnnor realmente tan poderosa? Sin embargo sus palabras transmitían una ingenuidad apabullante.
 
   -Es un dragón…
 
   -No muchacha, es un fantasma… - Antes de que Lumnnor le interrumpiera Creight completó rápidamente la explicación – Cuando una criatura es absorbida por el vacío este le insufla una materia desconocida que les impide dejarlo y les mantiene eternamente en su interior. En muy contadas ocasiones un ser ha logrado atravesar de nuevo el vacío y volver, y siempre que ha ocurrido ha sido debido a la existencia de un vínculo con nuestro mundo lo suficientemente profundo, que lo atrae y les une eternamente. Solamente existían cuatro casos hasta que Delthgu los asesinó devolviéndoles al lugar que no deberían haber abandonado jamás, y de donde no pudieron salir de nuevo.
 
   -¿Entonces qué es lo que soy ahora? – Amenazador el dragón volaba como una proyección que nacía de su piel y acababa sobre sus diacontes. 
 
   -No se sabe… tu poder es diferente ahora, y que estés unido a una runnon es realmente inusual…Más concretamente jamás había ocurrido algo parecido. 
 
   -Pero si ya sabes lo que es un fantasma es porque ha pasado antes… - Lumnnor se sentía extraña y violada, a medida que el asco la recorría al pensar en la cantidad de vidas que se habían perdido por culpa de aquel dragón - sácamelo por favor… - Suplicante tan solo deseaba deshacerse de él, pero ninguno parecía dispuesto a complacerla. Creight estaba mucho más interesado en estudiar la fisionomía de Ramptos.
 
   -No sé cómo se podría hacer, y de ser posible él volvería al vacío…
 
   -Pues que vuelva.
 
   -¿Tanto lo odias? El vacío es una tortura eterna… - Hasta Creight compadecía a los pobres incautos que se dejaban absorber.
 
   Sin querer discutir sus razones y viendo que nada podía hacer, Lumnnor confinó a Ramptos en su interior y lo retuvo tratando de olvidar su presencia.
 
   -Encontraré la manera de deshacerme de él. Sé que hay alguna forma. – Señalando a Creight se acercó peligrosamente dejando que sus cuerpos se rozasen. – Y sé que tú sabes cuál es… - Deseaba extraerle la verdad a golpes. Siempre tan tímida, avergonzada, culpable, con él era incapaz de mantenerse sumisa. Una guerrera aparecía en su presencia. 
 
   -Creight ¿qué debemos hacer? – Fengüi trató de redirigir la conversación, molesto por el extraño comportamiento de Lumnnor.
 
   -Lo primero será tratar de averiguar por donde ha entrado en Catuyh y por donde tratará de liberar a Delthgu. – Creight intentaba razonar, pensar en otra cosa que no fuera el calor que sentía proveniente de Lumnnor. La cercanía de su mano, la forma en la que su labio inferior se encontraba cautivo entre sus dientes, el reto en su mirada… Creight se prometió que sería él el que mordería aquel labio… 
 
   -¿Por dónde? ¿Hay varias entradas? - ¿Realmente importaba? Hacía menos de unas horas habían abierto una ante sus ojos.
 
   -Aquí nada es sencillo y hay demasiada información que debemos encontrar si queremos detenerla a tiempo. – Lumnnor se alejó de él y Creight sintió su falta. Por un instante sus dedos se revolvieron dispuestos a retenerla a su lado. El deseo apabullante y olvidado se revolvía en su interior. 
 
   Lumnnor descendió hasta el suelo y Creight la siguió olvidándose del resto. Lumnnor estaba molesta, Creight cautivado. Lumnnor se mecía al tiempo que con sus brazos se abrazaba a sí misma. Fengüi trató de aproximarse, pero el resto de runas se colocaron en medio impidiéndole avanzar. 
 
   -Ya tienes lo que querías. Os ayudaré. – Creight no lograba comprender el silencio que la había envuelto de repente. Lumnnor se balanceaba entre la tristeza y la furia, la lucha y el sosiego de manera fortuita e impredecible.
 
   -Lo sé. – Lumnnor miró hacia Fengüi y se sintió una traidora. No tenía pensado decir nada, sin embargo las palabras necesitaban salir y como un torrente emergieron sin necesidad de preguntar. – No creo ser capaz de defender a nadie. Como ya habrás podido observar soy demasiado débil… - La necesidad de consolarla llevó a Creight a envolverla con su propio cuerpo y acunarla.
 
   -No creo que seas tan débil como crees. Quizás simplemente has vivido demasiado en poco tiempo. La culpabilidad es un sentimiento que tiende a deformar las cosas. – Absorbiendo su aroma le recorrió el cuello con la nariz. Un beso casto en la nuca les descolocó a ambos. No podía involucrarse con nadie de nuevo. Echándose hacia atrás la dejó bruscamente y Lumnnor trastabilló ligeramente. – Creo que es mejor que volvamos. 
 
   Quizás tuviera razón. El recuerdo de su toque la reconfortó durante varios minutos tras el encuentro.
 
    


 
   
  
 

  

    Capítulo 15


     


     


     


    Catuyh tenía sus propias reglas, el tiempo se fragmentaba y recorría distancias confusas que para cada individuo tenían su propio valor. Lo que para un fjity era una hora para una runnon era un segundo, lo que para una dionist era una hora para un diaconte toda una eternidad. Al igual que un beso puede paralizar el tiempo de dos amantes, Catuyh permitía a cada ser crear su espacio perfecto. Nadie era demasiado viejo, ni demasiado joven. 


    Creight trató de sondear cada rincón de aquel lugar, y como un enjambre, los Fjity se esparcieron dándole mayor visión. Aun así nada encontraba, numerosas grietas se producían cada segundo en su mundo, y la mayoría eran demasiado pequeñas como para ser tomadas en cuenta. Discernir cuál de ellas había sido natural y cual no, era una tarea ardua y realmente ineficaz. 


    Ante la frustración Creight trató de cambiar su punto de vista y recogiendo toda la información que los Fjity poseían se planteó la posibilidad de que Minerva, que disfrutaba con las matanzas indiscriminadas, hubiera dejado un reguero de runas y criaturas masacradas a su paso. Y lo que encontró le sorprendió, mucho más cerca de lo que hubiera creído posible Minerva había accedido a su mundo y se dirigía hacia la gruta de la vida.


    -Después de todo no va a ser tan complicado darle alcance… - Excitado saboreaba la cacería.


    -Amo, por favor piénselo bien. – Sasha recorría preocupada su pecho ocultándose de la mirada de Lumnnor y el resto. – No podemos arriesgarnos, si consigue ayuda pondremos ambos mundos en peligro.


    Creight sabía que el resto no podía escucharla y aun así se sentía insultado. Él era el que tomaba las decisiones y no necesitaba ningún tipo de autorización, aunque sabía que si se negaban no podría acceder a sus runas en busca de ayuda, por lo que conteniéndose trató de explicarse.


    -No quiero involucrar a los demás. – Su hermana no le ayudaría sin cobrárselo y los otros dos…


    -Pues deberías, hay demasiado en riesgo… - Sasha era sensata y precavida. No iba a dejar que Creight se pusiera en peligro si podía hacerle entrar en razón. 


    -Si lo hago matarán a Lumnnor para borrar cualquier rastro.


    -¿Y porque esto debería preocuparte? Tan solo sigue mis órdenes. Sé lo que hago – Sasha no estaba tan seguro de eso. No llegaba a comprender la extraña fijación que tenía por aquella muchacha, pero para ella lo primero era la seguridad de su Creight.


    -No voy a permitirlo.


    -¿No? ¿Y qué crees que podrías hacer para frenarme? – Podría reclamar al consejo, negarse a obedecerle, tratar de escapar… Al igual que ambos conocían las posibilidades, ambos sabían que ella no sería capaz de traicionarle.


    -Podría avisar a tu hermana… - Sin embargo Sasha fue demasiado lejos en sus amenazas.


    -No te atreverías, y ¿sabes por qué? Porque antes acabaría contigo. – Una onda diabólica y poderosa resquebrajó a Sasha,que tembló ante la maldad que escondía.– Tranquila,– cambiando su energía Creight trató de recuperar su confianza y agradarla – nunca te haría daño, al igual que sé que tú tampoco me traicionarías jamás. Ante cualquier duda o peligro la llamaré de inmediato, dame tan solo una oportunidad.


    Creight quedó absorto cuando Lumnnor se acercó por detrás de él para espiar las imágenes que sus runas formaban para él. Divirtiéndose con su atrevimiento le enseñó lo que estaba buscando, consciente de que no le serviría realmente de nada.


    -¿Es una visión interesante?


    -Yo… no…


    -No intentes negarlo, te he pillado… - Creight degustó su vergüenza y girándose a tiempo pudo observar como cada partícula de su cuerpo vibraba. Demasiado inexperta como para controlar el cambio, Lumnnor era una un libro abierto. – Deberíamos hablar con los demás, pero si quieres que nos quedemos a solas…


    Lumnnor se giró incapaz de mantener su mirada y corrió hacia sus diacontes, notando siempre la presión de la mirada de Creight a su espalda. Casi consciente de su energía, la conexión era demasiado profunda para acabar de conocerse y no lo comprendía.


    -Hola a todos, es hora de que nos pongamos en marcha, he encontrado una pista y creo saber dónde se encuentra Minerva. No debemos perder más el tiempo, no creo que permanezca mucho tiempo en el mismo sitio.


    Creight llamó entonces a todos Fjity de la zona y les mostró las distintas rutas que podría haber tomado desde la distorsión más cercana hasta la gruta donde se encuentra confinado Delthgu.


    -Nos dividiremos en varios grupos, para llevar a cabo el ataque desde distintos frentes. Cada grupo debe comunicarse con los demás a través de los Fjity que le acompañe cada cinco minutos, este además le ofrecerá visión de los recuerdos que puedan obtener. Cuando algo importante suceda, el Fjity os lo mostrarán con solo tocaros, no le molestéis a no ser que sea muy importante. – Tratando de no dejar ningún cabo suelto, Creight los miró uno por uno para ver si todo quedaba claro. - Los Fjity son como una colmena, todo lo que uno descubre lo sabrán los demás al momento. Por lo que parece vuestra “amiga” sigue causando estragos, y podemos usarlo en su contra si sabemos cómo buscar.


    Fengüi se aproximó a Lumnnor y la custodió estoicamente demostrando que no permitiría que los separara.


    -Yo no quiero separarme de mis diacontes, no… - Lumnnor solo confiaba en ellos.


    -Tendrás que hacerlo, al menos de algunos de ellos, - Contestó Creight molesto por la actitud de Fengüi y por la territorialidad que demostraba con su gesto. – pero todos estaremos lo suficiente cerca como para reforzarnos mutuamente en caso de ser necesario.


    Organizarse sería complicado y daba la impresión de que ceder sería doloroso.


    

      


    


  




Capítulo 16
 
    
 
    
 
    
 
   La traición era como una serpiente, una vez planta su semilla repta hasta envolverte por completo. Las imágenes de su muerte la perseguían a medida que avanzaban, y las ganas de acabar con aquellos traidores se imponían a la cordura. 
 
   Las runas, y toda presencia de vida desaparecían a medida que avanzaban. Los árboles se habían evaporado y las piedras negras y rojizas, esparcidas por el suelo, combinaban con las nubes grisáceas que se habían extendido sobre ellos. 
 
   Aquella cruzada se le antojaba cada vez más complicada. Puede que desde el principio estuviera destinada al fracaso y no fuera capaz de reconocerlo.El orgullo era uno de sus grandesdefectos al fin y al cabo. Quizás retirarse no fuera una mala idea después de todo.
 
   No obstante, el mero recuerdo de Lumnnor la repugnaba y la obligaba a seguir. Quería verla sufrir de nuevo. No lograba evitar cuestionarse su presente si no la hubiera infravalorado. Parecía tan pequeña e indefensa, mediocre, Minerva había dejado de reparar en su presencia. Posiblemente de haber acabado con ella Minerva podría haber disfrutado de su libertad durante años.
 
    Conservando los últimos reductos de inteligencia que se desvanecían entre la psicosis y la desconfianza, Minerva se desvió del camino solo lo suficiente como para llegar hasta al nacimiento de los carroñeros, con la ilusión de encontrar un hilo de esperanza.
 
   Xuitre estaba impaciente y ya podía saborear la sangre de aquella mujer, Luijgt por el contrario temía aquel desvío y se planteaba que era lo que estaba maquinando ahora. Al contrario que su compañero él no creía Minerva fuera una pobre inepta, y medía cada paso que ella daba con cuidado y precisión.
 
   En aquel mundo viajar era mucho más sencillo al quitar de la ecuación el cansancio, y a un ritmo constante avanzaron y recorrieron grandes distancias embelesados en sus propias ensoñaciones. Sin percatarse, el color se fue escondiendo en tonos cada vez más oscuros hasta perderse totalmente, absorbido por una tenebrosidad engañosamente vacía. 
 
   Surcando como shinigamis las profundidades del infierno, los carroñeros observaban y maquinaban. Incapaces de sentir nada que no fuera oscuridad, se alimentaban de ella. 
 
   Anotando mentalmente cada debilidad, deslizaban pequeños hilos sobre sus víctimas, que envolvían y contaminaban, estimulando sus emociones más negras.
 
   Todos escondemos secretos y los carroñeros eran expertos en descubrirlos. Engrosándolos ante nuestros ojos, los convierten en lo único que podemos ver, saborear u oler. 
 
   Como carroñeros que eran, absorbían todo lo que podían y disfrutaban de sus muertes cuando ya nada podían sacar de ellos. Jamás dejaban a nadie con vida que pudiera aportar al mundo cualquier conocimiento sobre ellos, y solo las dionist reconocían su verdadero poder.
 
   Miles de víctimas, miles de secretos. Cada víctima aportaba algo, conocimientos que resguardaban con cuidado, conocedores del valor de la información. Unas víctimas morían con rapidez, impidiéndoles profundizar y aportando demasiado poco, pero en ocasiones tenían la suerte de encontrar a seres resistentes. Siglos de muertes a sus espaldas y de maldad les convertía en peligrosos.
 
   Conocedores de los misterios de las criaturas de Catuyh, entraban en ellas y las poseían. Sus poderes eran extensos y jamás cooperaban realmente; egoístas y conspiradores, disfrutaban de la paz antes de la tormenta y la alimentaban para disfrutar del precioso instante en el que sus víctimas finalmente descubrían la red que habían tejido a su alrededor y de la que jamás lograría huir.
 
   Mucho antes de que Minerva y sus compañeros se aproximaran ya sabían de su encuentro, y antes de que ella supiera que abriría la puerta ya la esperaban. Sus hilos se tejían, lenta y eficazmente. Minerva, Xuitre y Luijgt se enredaban cada vez más inconscientes del riesgo. 
 
   Minerva sintió un pequeño tirón en su corazón y una presión escurridiza y nauseabunda que trataba de colarse mucho más adentro. Despertando de un ensueño, se vio rodeada de negras bandadas de carroñeros, que harapientos e inmundos deambulaban como sombras entre ellos.
 
   Concediéndoles paso, Minerva dejó que la invadieran momentáneamente y se instaló en su fantasía consciente de su futilidad, pero disfrutando de la falsa luminosidad momentánea que le ayudaba a olvidar sus propios fantasmas. Consciente del engaño reconocía cada pequeño cambio de energía y envarada esperaba el momento oportuno.
 
   Un carroñero de gran tamaño se estiró sobre su cabeza y se unió a ella fusionando momentáneamente sus cuerpos. La oscuridad enraizó con fuerza, induciéndole dolorosas pesadillas y dañando su esencia a nivel íntimo. Gritando con todas sus fuerzas Minerva se resistió incapaz de permanecer como un mero observador. 
 
   -Sé porque estás aquí. Me buscabas ¿no es cierto?
 
   Incapaz de pronunciar palabra, Minerva boqueaba y trataba de reunir su esencia que parecía dispersarse en un intento de apartarse de aquel contacto. Incrementando su poder el carroñero arremetió contra ella todavía con más fuerza, mientras disfrutaba del momento en el que Minerva, incapaz de mantenerse erguida y se doblegaba.
 
   -Habla o sufrirás todavía más.
 
   Minerva no creía que eso fuera posible y aun así un sollozo infantil y suplicante se escapó entre sus labios.
 
   -Por favor, para… no más… por favor…
 
   -Así está mejor, sabes que vas a morir ¿verdad? Y pese a ello no puedes decir que no te lo merezcas…
 
   -Yo no… no me lo merezco…
 
   -Interesante… puedo oler en cada poro de tu piel el lamento de miles de almas suplicantes de clemencia, su sangre es ahora parte ya de ti, y al contrario de lo que pasaría con mucha otra gente parece reforzarte… ¿de verdad crees que puedes permitirte mentirme?
 
   Nuevas ráfagas de dolor la asaltaron, más fuertes que las anteriores eran espeluznantes y la llevaban a desear su muerte.
 
   -¿Morir? Eso sería demasiado bondadoso para ti…
 
   -Tengo una propuesta para vosotros…
 
   -Lo sé, y te estábamos esperando…
 
   -¿Lo sabes? – Apenas conseguía pronunciar correctamente las palabras, y el sentido de la conversación comenzaba a disiparse, dejando una amarga desolación y resignación.
 
   -Supongo que no serás capaz de hacer nada si sigo desgastándose, pero espero que sepas que tendremos nuestro momento…
 
   Una amenaza más que efectiva, y al instante el carroñero se separó de ella dándole una serenidad analgésica por que se dejó derretir de placer.
 
   -Tienes ambicioso planes y no son posibles ¿lo sabias?
 
   -Yo…no creo eso…
 
   -Ya sé lo que crees tú.
 
   Minerva ya no podía caer más bajo. Sin nada que perder, se dejó llevar por la locura que dormita bajo todos ante la muerte inminente.
 
   -Si… si fuera así no me habrías soltado…
 
   -Puede que tengas razón… pero quiero dejar algo bien claro, y seré conciso para no aburrirte. Tú no tienes ningún tipo de poder aquí, lo único que te mantendrá con vida será seguirnos, y solo si cumples con lo que te diga podrás irte.
 
   -¿quién me asegura que me dejaréis ir?
 
   -Un pacto de sangre. Pero ten en cuenta algo, nuestra guerra es mucho más antigua que tu historia, y tu venganza es independiente de nuestros intereses. Una vez logremos liberar a Delthgu su poder estará con nosotros.
 
   -Pero yo lo…
 
   -Jajaja.- todopoderoso y omnipotente veía a su ratoncillo temblando ante él mientras todavía tenía las agallas de replicarle. – te daremos el poder suficiente como para tener la posibilidad de luchar, pero ten en cuenta una cosa, nada es gratis.
 
   -Yo os voy a ayudar…
 
   -¿Y si nosotros tenemos todo el poder para que crees que te necesitamos?
 
   -Porque sé que solo la sangre de un runnon donada voluntariamente sirve pueda abrir el sello que retiene a Delthgu.
 
   -Interesante… pero tienes razón y ahí está el punto. Tú donarás la sangre y a cambio nosotros te dejaremos libre con poder suficiente para terminar con tu ansiada venganza.
 
   -Lo acepto. A cambio estas son mis condiciones: No podréis, ni tú ni nadie bajo órdenes vuestras, dañarme de ninguna manera, y quiero algo más…
 
   -¿Algo más? Ya has tenido demasiada suerte, no tiendo a ser tan buen anfitrión. Pide si es que aún te atreves…
 
   -Quiero poseer las habilidades de una dionist.
 
   -Eres lista… que así sea. – No le interesaba su petición. Realmente no era un gran sacrificio, ni siquiera algo complicado, pero al igual que con el demonio las clausulas deben estar meditadas…
 
   Al momento miles de afilados hilos la atravesaron a ella y a sus dos diacontes. Todos sus reductos de poder empezaron a fluir hacia su cuerpo, mientras los diacontes se descomponían a gran velocidad. Fortalecida Minerva deseaba cada vez más, por primera vez era ella quien poseía todo el poder, no necesitaba que nadie más llevara a cabo sus órdenes. 
 
   De entre la oscuridad una pequeña dionist suplicaba y trataba de desprenderse, pero varios carroñeros se cernían sobre ella y la apresaban torturándola de manera que hasta respirar era doloroso.
 
   -Nuestro trato está cerrado.
 
   Al instante hilos dorados volaron desde ella hacia la dionist. Todas sus visiones la iluminaron, mostrándole un mundo mucho más colorido, con matices y caminos escondidos repletos de maravillas. Su forma de ver las cosas era única. De las nada pequeñas estelas se fueron dibujando en sus retinas, marcándole el camino a seguir.
 
   -Pero como no quiero darte demasiado te daré un contrapunto, no quiero que cortes mis propios hilos. – El carroñero había visto demasiados giros del destino. 
 
   Y traicionando a uno de sus camaradas, le atravesó con el brazo, lanzándolo contra ella y uniéndolos al instante. El dolor se instaló definitivamente en su cuerpo, los hilos que tan nítidos le habían parecido parpadeaban ante ella. Tendría que habérselo esperado.
 
   Minerva quería sentirse feliz. Había logrado lo que quería y sin embargo la vida había mutado de nuevo, volviéndose más insoportable. Si es que eso era posible… Estirando los dedos trató de conectarse con los pequeños hilos que se movían a su alrededor, pero una nube negra migró de la yema de sus dedos y tras rozar uno de los hilos lo ocultó. Dos poderes que parecían contrarrestarse. Una mujer condenada por sus propias palabras.
 
    


 
   
  
 

Capítulo 17
 
    
 
    
 
    
 
   Lumnnor avanzaba custodiada por Creight y Fengüi, que airados se medían mutuamente. Las montañas verde oliva estaban moteadas por dorados y ocres que se reflejaban en las runas que se cruzaban. Lo idílico del paisaje era contrario a la motivación de su viaje, pareciendo una broma estrambótica.
 
   A gran velocidad los Fjity les dirigían, guiándoles y dándoles nueva información. Contrarreloj trataban de recorrer el máximo terreno posible. Todos eran conscientes del peligro al que se exponían. 
 
   Un Fjity se detuvo ante un árbol de grandes hojas azules y arrancando una se la llevó a su diminuta boca. Como una piraña la hoja desapareció sin dejar rastro. El Fjity se detuvo entonces congelado en el tiempo, y en el espacio. Fengüi trato de acercarse, de recogerle entre sus manos, sin embargo era incapaz de tocarle. Una gran descarga le impactó directamente en la mano haciéndole reconsiderar la idea. 
 
   Demasiados recuerdos, complejos, extensos, insondables. El Fjity se vio superado instantes antes de comenzar a temblar y duplicarse. Ahora dos criaturillas se miraban sonrientes mientras comenzaban a trabajar.  
 
   Fue en ese preciso instante en el que el pecho de Lumnnor comenzó a arder. Fragmentos de imágenes la atravesaban. Solo cuando las puñaladas le hicieron perder el pie y se encontró de frente ante los ojos de Minerva comprendió que no era a ella a quién estaban asesinada. Una llamada de auxilio trataba de llegar hasta ella, pero solo consiguió mostrarle, segundo a segundo, los últimos instantes de vida de sus dos runas.
 
   Ante ella, el dolor y la confusión de sus dos diacontes se mezclaba en olas de terror, pánico y dolor mientras parte de ellos se desvanecía. A pesar de saber que la habían traicionado, la tristeza que le embargó era profunda y una parte de su esencia desaparecía con ellos. Lumnnor quiso ayudarles, pero solo pudo ser testigo de lo inevitable.
 
   -¡Ayúdanos! ¡Teníamos un trato! – Luijgt trató de razonar con aquella mujer. Diría u haría cualquier cosa para sobrevivir. Podía ser útil… Luijgt se encogió y retorció ante las olas de dolor que le calcinaban desde dentro. Fuego, blanco y negro, salía a intervalos de su interior. 
 
   -Mantén el resto de orgullo que te queda… - Xuitre se incorporó levemente y trató de soportar la agonía impasible. Envarado enfrentaba la situación con valentía. – No es ella quién nos está haciendo esto. – Fue entonces cuando Luijgt realmente despertó. Incapaz de localizar la zona, tan solo conseguía ver a Minerva y una serie de sombras inconexas tras ella. Ropajes raídos y andrajosos que se movían sobre la oscuridad. Rellenos de humo negro danzaban y se rozaban, atraídos por el espectáculo. Una de las sombras, más voluminosa y cubierta por lo que en otra vida fue una capa roja y que ahora pendía a punto de separarse en dos prendas de menor tamaño, se inclinó sobre Minerva y la rodeó. Xuitre desapareció difundiéndose en el espacio entre ellos y dejando que los hilos que le habían unido a Minerva se evaporasen. Luijgt no tardó mucho a unirse a su compañero. Lumnnor se agarró el pecho incapaz de llorar en voz alta. El dolor todavía la atravesaba. El sabor a cenizas, el dolor en la garganta, el pitido en los oídos…  
 
   Gruesas lágrimas surgieron entonces incontrolables. Incompleta, surgía, una y mil preguntas mientras impotente les veía morir sin poder evitarlo. Demasiado débil para luchar, estaba perdiendo a todos a su alrededor.
 
   Creight observó sobrecogido la situación, atónito ante la escena que los Fjity le relataron. Si los carroñeros entraban en el tablero de juego no podrían hacerlo solos. Ni siquiera con Creight podrían defenderse ante tantos y tan poderosos enemigos. 
 
   Fengüi se aproximó a Lumnnor y con suavidad la recogió abrigándola en el cariño de un abrazo. Ella en shock suspiraba y se agitaba entre sus brazos, defendiéndose contra unos enemigos imaginarios. Varios Fjity se reunieron ante ella para darle la triste noticia.
 
   -Las runas no estaban completas por lo que no podremos reconstruirles. Creemos que parte de sus esencias ha sido transferida a otra persona. – Era la primera vez que les habían hablado todos a la vez. Las vocecillas cantarinas y agudas habían creado una melodía demasiado alegre para la noticia. Lumnnor sabía que esa otra persona era Minerva.
 
   Creight, consciente de lo que eso significaba, sintió algo que hacía siglos que no saboreaba, impotencia. Deseó llegar hasta ellos y exprimir la esencia de aquellos traidores tan despacio que hasta el vacío parecería benevolente a su lado. Fragmentar a un diaconte era impedirle regresar, torturarle eternamente, ir contra natura. 
 
   Lunas, otra de las diacontes que Lumnnor había aceptado auxiliar, apareció entonces ante ellos. Había corrido en su auxilio tan pronto percibió que algo iba mal. Aunque débilmente, podía sentir a Lumnnor, como una pequeña señal que pasa desapercibida si no te concentras en ella. Había llegado tarde sin embargo. Acariciando su mano le sonrió, mientras transfería una parte de su esencia al interior de Lumnnor en un intento de calmar su dolor.
 
   -Déjanos ocupar su lugar, mis hermanas y yo podemos hacerlo. – Ellas podían ocupar el lugar de Luijgt y Xuitre ante el consejo. Tenía que haber alguna manera de evitar que Lumnnor se expusiera a juicio. 
 
   Creight, asombrado ante sus palabras, sabía que no podían romper el vínculo que les unía al runnon oscuro o también sufrirían el mismo dolor que Lumnnor experimentaba en esos momentos, rompiendo el equilibrio del pacto de igual manera.
 
   -No puedo hacer eso, ya lo sabes, una cosa es que te acepte momentáneamente y otra romper el pacto.
 
   -Lo sé, pero no podemos permitir que sufra ni que la maten…- Casi suplicante Lunas la acarició en la mejilla. Temía su rechazo desde que había llegado. Siempre había respetado su espacio y se había mantenido alerta esperando ser traicionada. Al contrario que sus hermanas, ella no había confiado realmente en Lumnnor, al menos no hasta que el miedo y el dolor pertenecientes a Lumnnor la recorrieron. Como la última onda que una piedra produce en un estanque, Lunas había percibido una milésima parte del dolor y había decidido que era suficiente. No permitiría que la lastimaran al igual que habían hecho con su verdadera ama.
 
   -Yo puedo ayudaros. – Una dionist esplendida y juvenil se acercaba a ellos, mientras un dolor más profundo se escondía en sus movimientos.
 
   -¿Y porque habrías de hacerlo? Por lo que tengo entendido las dionist no influyen, no toman partido. – Creight no confiaba en aquellas criaturas. Realmente no confiaba ni en su propia sombra. El hecho de que fueran asesinas era un factor añadido que le hacía querer alejarla lo máximo posible de Lumnnor. Fue la consciencia de la falta de salidas lo que hizo que la escuchara.
 
   -Yo he tomado partido desde el momento en el que esos bastardos usaron a mi hermana para sus fines…
 
   -¿Qué estás diciendo? - ¿Qué clase de dionist era para ser usada por Minerva? - Y aunque quisieras ayudarla no eres runa. – Cortante Creight veía demasiado estúpida aquella afirmación para provenir de una dionist.
 
   -Hay una forma. – La seguridad y confianza eran cortantes. Hablaba como si fuera algo que hasta un estúpido sabría.
 
   Aquello le parecía extraño. Era algo que él no conocía o que sus runas no le habían contado, por lo que cuidadoso con sus gestos la dejó hablar.
 
   -Si los Fjity unieran los resquicios del poder de los diacontes muertos a mi esencia y a la de Ramptos, técnicamente seríamos runas, o al menos parte de nosotros lo sería. Te ofrezco un poder inmenso para defender a aquellos que amas. – La dionist se acercó a Lumnnor y acariciándola dejó que vislumbrara los motivos que la llevaban a hacer semejante oferta. 
 
   El parecido era realmente impresionante. Pequeña, aterrorizada, y sumamente inocente la dionist ni siquiera trató de oponerse cuando Minerva la encontró. Antes incluso de que comenzara a morir por sus acciones, la pequeña ya sabía de su encuentro y de su muerte. Había sido doloroso, en los últimos instantes había pensado en lo que dejaba atrás, sin embargo sabía que su sacrificio era necesario. 
 
   Minerva parecía enloquecida, la dionist luchó con todas sus fuerzas, no por sobrevivir sino por evitar que llegara a ver los fragmentos que involucraban a Lumnnor, Creight y otra mujer en la lucha. Durante cinco interminables minutos la había bloqueado y retenido allí donde quería que estuviera. Finalmente el contacto había sido demoledor y la dionist murió a los pies de una Minerva preocupada. Lumnnor sabía el motivo de sus preocupaciones y la conmovió la inmensa generosidad que había demostrado. Inocente, libre de cualquier guerra o preocupación había decidido participar con el solo objetivo de proteger el mundo y a los seres que en el habitaban. Nadie conocería sin embargo su padecimiento. 
 
   -Pero si hacen eso…los dos diacontes no podrían renacerjamás. - Lumnnor no podía permitirles hacer aquello. Quería ayudar a la dionist y honrar a su hermana. Entonces… ¿Por qué a pesar de la traición ella quería ofrecerles una oportunidad de enmendar sus errores? Parte de la culpa le pertenecía… Acabar con Minerva, devolver la esencia a sus diacontes, impedir que la puerta de…
 
   -Pequeña, aunque no lo sepas las criaturas que han torturado y asesinado a tus dos diacontes son denominados carroñeros. Han absorbido una parte demasiado grande de su esencia como para permitirnos revivirlos. Ellos están perdidos. Déjanos al menos darte una oportunidad. – La dionist parecía compadecer a Lumnnor. Nadie más existía ante sus ojos y solamente sus palabras tenían peso para aquella criatura.
 
   -Lumnnor escucha, si eso es posible podríamos lograr el poder suficiente como para detenerlos. Una dionist es mucho más poderosa de lo que parece. – Creight quería que Lumnnor estuviera bien. Le escocía la necesidad, pero más le dolía la idea de perderla. – Ya no puedes hacer nada por ellos, pero puedes salvar a aquellos que todavía viven.
 
   Lumnnor era incapaz de mirarles, y asintiendo simplemente se escondió de lo que empezaba a suceder a su alrededor. Los Fjity hicieron converger los lastimeros restos de sus compañeros, que comenzaron a fusionarse con la dionist. Creando una bruma verde y brillante de la cual surgían hilos entretejidos de oro que volaron hasta la piel de Lumnnor, ofreciéndole mucha más sabiduría de la que esperaban y un enorme consuelo cuando finalmente se asentaron en ella.
 
   Incapaces de permanecer unidas en ese mundo por mucho tiempo la dionist se separó de ella, y mirándola a los ojos bajó la cabeza rindiéndole pleitesía, a ella y a todos sus descendientes elegidos. Cuando los Fjity trataron de conectarse con Ramptos este empezó a eludirles hasta que finalmente se dieron por vencidos.
 
   Creight, consciente de la tardanza le hizo emerger. Ramptos se revolvía furioso y dispuesto a luchar. Él provenía de una raza orgullosa, temible.
 
   -Yo no pienso unirme a ella. – Repugnado ante la debilidad y expresión lastimera de Lumnnor la amenazó con la garra.
 
   Lumnnor, estaba totalmente de acuerdo. La mera idea de compartir sus sentimientos con Ramptos le asqueaba, pero era consciente de que demasiada gente se había sacrificado ya por ella. No podía darles la espalda. Justo antes de que pudiera hablar, Creight la interrumpió bruscamente.
 
   -Tienes dos segundos para decidir entre aceptar o que te envíe al vacío yo mismo. Te aviso, haré una ligera modificación en tu contrato… - Creight deseaba estrangularlo, deshacerse de él, hacerle papilla. No soportaba que nadie le retara y menos una criatura débil y asquerosa como un dragón.
 
   Tras la intercesión de Creight, Ramptos se dio por vencido. Humillado ante los recuerdos de los espantosos tormentos que había sufrido en el vacío se rindió. Justo en el instante en el que se plegaba avergonzado, Craig añadió un anillo de fidelidad a su acuerdo con Lumnnor, que fue grabado a fuego en su esencia.
 
   -Desde este instante una parte de mí quedará grabada en ti, por lo que tendrás que seguir cada uno de los mandatos de tu dueña. Nunca buscar su mal, o de lo contrario al momento desaparecerás.
 
   Y así, como si nada, lo que en otra vida había sido un arcaico diaconte y ahora solamente eran los restos de un traidor, se unieron a una mortífera y traicionera criatura. Ramptos cuyo corazón se había desprendido hace tiempo, y que lucía rojizo en el pecho de Lumnnor mientras la plata se deshacía como sacrificio, mutó sintiendo como le arrebataban los restos de su esencia. 
 
   Su piel se volvió dorada, sus ojos de lagartos eran ahora rojos y llameantes. Sus alas se acortaron y volvieron más gruesas y aterradoras, cubiertas por una espesa capa de pinchos que se movían con vida propia. 
 
   El pacto de sangre se realizó sin ninguna complicación. La gema del pecho de Lumnnor se comenzó a fragmentar al notar la ausencia del dragón. Unas patitas, afiladas y de plata, se clavaron con fuerza en Lumnnor y la gema comenzó a penetrarla. La gema se introdujo más profundo en su pecho en busca de los restos de Ramptos que todavía se adherían a ella. 
 
   Ramptos y la dionist eran ahora dos siervos más que a su lado esperaban instrucciones. Ramptos era ahora una criatura extraña, ni dragón, ni fantasma, ni diaconte. Sus patas delanteras se habían curvado como las ramas de un árbol. Su cola se había partido en tres y azotaba el aire. 
 
   Creight no quería tener que medir sus fuerzas con aquella monstruosidad. ¿Hasta qué punto Lumnnor podría mantenerle controlado? Fengüi trataba de no mirarla, de no fijar sus ojos en sus nuevos compañeros, de no pensar en Lumnnor. La necesidad de aproximarse, la certeza de que no ayudaría en absoluto. Un aire frío y negro se levantó y les refrescó. El mundo pedía y reclamaba y ellos, solo danzaban al son del titiritero.
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 18


     


     


     


    -Se están acercando.


    Los carroñeros la instaban a avanzar cada vez más rápido preocupados por una extraña presencia que parecía perseguirles. No creía que fuera Lumnnor, pues su poder distaba mucho de ser peligroso. Minerva les seguía a ciegas, ya que a su alrededor la oscuridad, que para ellos era segura y confortable, les perseguía.


    -Tenemos que hacer algo para frenar su avance


    -Quizás si alguno se quedara atrás a luchar…


    -Quizás si sangramos a la chica y avanzáramos solo nosotros…


    -Quizás si consiguiéramos atrapar a un dragón…


    -¡Ya basta! – El que parecía ser el jefe y había pactado con Minerva se impuso a los demás y calló los miles de voces que se levantaban aterrorizadas ante algo que ella no era capaz de ver. – Puede que hayáis tenido una buena idea…


    -¡Eso! ¡matad a la runnon! – Coreado, la sentencia elevaba su frecuencia mientras Minerva trataba de ver más allá en busca de una salida.


    -¡No! Treinta de vosotros os quedaréis a luchar con el marcado y la runnon que nos persiguen. – Tenía que ser Lumnnor, la muchacha que había visto en los recuerdos de Minerva. Sin embargo su esencia era diferente y su poder se había descontrolado. Golpeando a Minerva de nuevo con ráfagas de vacío, la obligó a avanzar. Ciega ante todo lo que la rodeaba, probablemente sus órdenes hubieran sido cumplidas a su espalda, o puede que simplemente se estuvieran divirtiendo con ella antes de asesinarla, pues estaba segura de haber recorrido miles de kilómetros desde que habían salido.


    Minerva se preguntaba cuál sería ahora su destino, ya que Luijgt y Xuitre ya no existían. Por un instante pudo vislumbrar en la distancia un campo rocoso y rojizo por el que ondas de lava corrían imperiosas lamiendo la superficie. Mientras el escaso terreno que quedaba fuera de su alcance brillaba con una intensidad tenebrosa, las cenizas creaban grisáceas nubes en el aire. Analizar las imágenes era complicado, pero poco a poco empezaba a acostumbrarse a aquella oscuridad y comenzaba a percibir ligeros matices.




  




Capítulo 19
 
    
 
    
 
    
 
   Creight estaba inquieto, parecía preocupado por algo que no era capaz de definir. Percibía como cada vez se encontraban más cerca de los carroñeros y aun así algo iba realmente mal. Lumnnor captaba ráfagas de imágenes, pero eran demasiado borrosas y algo parecía bloquearlas.
 
   Una bruma negra empezó a rodearles y Creight comprendió que ya se encontraban en el radio de acción de los carroñeros. Estirando sus runas, dejó que los diacontes explorasen libres a su alrededor, estableciendo un perímetro lo suficientemente amplio como para que si alguno de ellos caía en su trampa los demás pudieran despertarlo.
 
   Lumnnor y Fengüi se giraron justo en el momento exacto en que un grupo de carroñeros llegaban hasta ellos y su oscuridad les absorbía. Desde todos los ángulos posibles, ondas de vacío trataban de atraparles. Incapaces de ver, tan solo trataban de repeler en vano los ataques. 
 
   Creight consciente de la artimaña esquivó las ráfagas y se conectó con la visión aumentada de sus runas. Los carroñeros les tenían rodeados, pero era un grupo mucho menor al que deberían y la mujer no estaba por ninguna parte. Aquello era una trampa y no podían permitirse caer en ella.
 
   Lumnnor estaba asustada pese a que el fénix trataba de aportarle luz suficiente y protegerla. Fengüi luchaba a su espalda también, pero la defensa era ardua y constante. Fue entonces cuando Ramptos, el único que no se había unido a la lucha, lanzó una llamarada de fuego que calcinó a dos de sus atacantes, que se curaban casi al instante absorbiendo la oscuridad que sus camaradas proyectaban. 
 
   Lumnnor deseo poder hacer algo por ella misma. Abrazando a Ramptos trató de protegerle cuando un carroñero le atacó por detrás. Lumnnor le sacó de la trayectoria justo a tiempo. Las espinas de la piel de Ramptos se adhirieron a Lumnnor y comenzaron a absorberla al interior del dragón. 
 
   Los ojos de Ramptos le mostraban más matices. Capaz de distinguir a los atacantes con precisión, guio a Ramptos en sus movimientos. Poco a poco los finos hilos que les unían se volvían más gruesos.
 
   Sus articulaciones se mezclaron, sus respiraciones se acompasaron. La gema ardía y latía con vida propia. Su cabeza gritaba y los pensamientos empezaban a confundirse. Las garras se alargaron, su cuerpo de empequeñeció y sus ojos pasaron a ser de un azul brillante. De su piel una luz roja iluminaba la zona.
 
   Poderosa y descontrolada, Lumnnor avanzó consciente de cada partícula de su cuerpo. Llegó hasta una asquerosa criatura que ahora veía en blanco y negro, y la arrolló con un golpe de su cola rasgándole en tres. Una bocanada de fuego rosa y verde nacido de su pecho le eliminó al instante. Otro de ellos parecía tratar de acercarse para auxiliar a su compañero, pero interponiéndose en su camino lo apresó entre sus garras y lo abrasó por completo saboreando la sensación de su fuego sobre la piel. Caliente, el magma puro le atravesaba las venas. Calcinando las emociones que tanto la habían hecho sufrir.
 
   Creight estaba maravillado. Lumnnor había tomado el control del dragón y atacaba certera y mortal. Sus movimientos eran precisos, y un peligroso brillo en sus ojos demostraba que el dragón formaba parte ahora de sus emociones. Consciente de la oportunidad que se le presentaba, se unió a la lucha mientras la dionist se deshacía en pequeñas runas.
 
   Fengüi y los demás solo eran capaces de mantenerles a raya. Lanzándose en picado, los golpes eran inútiles. La capacidad de regeneración de aquellas criaturas era ilimitada. Solamente Lumnnor y Creight conseguían acabar con ellos. Fengüi y los demás comenzaban a sentir los efectos de los carroñeros. Una gran tristeza le oprimía el pecho embotando sus ideas. 
 
   Caminando entre distintos estados de consciencia inducidos por los carroñeros, Creight mezclaba la realidad con sus propias pesadillas, pero en ambos mundos él era realmente poderoso y lo iba a demostrar. Levantando las manos, todas sus runas se materializaron ante el en forma de pequeños elfos dorados que se movían a la velocidad de los rayos. Sin necesidad de abrir los ojos, Creight saboreaba todas sus acciones y disfrutaba de las muertes de sus oponentes.
 
   La batalla fue corta y cruenta. Lumnnor tuvo que esforzarse para reprimir el deseo de tomar impulso hacia el cielo e ir en busca de más muerte y sangre. Sentía la energía crepitar, se sentía más llena de vida que nunca. Con ganas de saborearlo todo, ansiaba desatar sus más oscuras fantasías y recrearse hasta perderse en el más puro placer. 
 
   Creight se acercó de manera fugaz, y agarrando la gema rojiza del pecho del dragón, tiró de ella y la apresó. Separándoles y obligando al dragón a perder el control y volver a su lugar. Lumnnor ansiaba gritar de rabia, eran sentimientos demasiado poderosos y placenteros como para dejarlos ir. Por un instante, logró comprender las motivaciones de Ramptos, al menos por un instante.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 20
 
    
 
    
 
    
 
   La carcajada resonaba por toda la cavidad de la montaña. Nubes de polvo dorado se diseminaban por las paredes y le seguían aportando claridad a su visión. Ansioso, observaba a través de sus runas los acontecimientos, y anhelaba la llegada de sus incautos liberadores. Contaba los segundos en los que podría descuartizar a su hermanito y disfrutaría matando y violando a todo aquel que se interpusiera en su camino.
 
   La venganza era lo que le había mantenido en pie. Durante demasiado tiempo simplemente había esperado el rescate de sus aliados. Con el paso de los años había asumido que eso jamás llegaría a ocurrir, y aun así la remota posibilidad de poder vengarse había sido suficiente. 
 
   Miles de millones de torturas diferentes habían sido minuciosamente diseñadas y perfeccionadas en su mente y se habían añadido a la lista. Sus propias runas habían tenido que luchar contra él para mantenerse a salvo de sus retorcidos pensamientos, y aun así el respecto que todas ellas guardaban hacia su amo era notorio. Siempre a sus pies, trabajaban encarecidamente por cualquier cosa que pudiera desear.
 
   Finnoit, su runa más poderosa, se presentó ante él y le mostró el avance de Minerva y los carroñeros. Estaban a menos de un día de viaje. Delthgu deslizó los dedos sobre los trazos del cuerpo de Finnoit. Las imágenes se proyectaron sobre en su mente mientras ambos compartían el placer. 
 
   -Amo, por favor…
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -Yo… creo que debería ir a por el poder de los diaglos antes de enfrentarse a ellos. – Finnoit no temía en realidad a Delthgu. Al contrario que el resto, ella sabía que la dependencia de las runas con su amo era mutua, pero disfrutaba del tira y afloja. Adoraba la crueldad que exudaba. Era poderoso. 
 
   Los diaglos quizás no eran las criaturas más temibles del planeta, pero sí eran numerosos. Seres alados que disfrutaban matando a las crías de los clanes rivales, se reproducían como insectos y tenían el precio de sus vidas marcado en los ojos.
 
   -¿Crees que lo necesito?
 
   -No…yo…
 
   Abalanzándose sobre ella, le obligo a materializarse en la forma de una joven muchacha morena, que desnuda se postraba ante él. Tirándole del pelo, Delthgu la obligó a incorporarse y la encerró contra una de las paredes. Adorando su nueva forma, la besó con firmeza y la mantuvo sobre la punta de los pies mientras tiraba todavía con más fuerza de su pelo.
 
   No sentiría dolor si no hubiera completado el cambio de forma. Sin embargo, ambos sabían que lo había hecho, y pequeñas muestras de debilidad escapaban de ella. Apretando sus caderas, Delthgu comenzó un sutil movimiento incitándola y divirtiéndose. Torturarla era placentero. Saboreaba su frustración cada vez que retiraba el contacto. 
 
   Con los labios inflamados, Delthgu profundizó el beso. Las lenguas se entrelazaron resbaladizas, la piel pegadiza, el juego entre ambos se desarrollaba. Mientras, el resto de las runas se deslizaban por ambos cuerpos, conectándoles y estimulándoles, llevándoles a bordes inimaginables.
 
   Siempre demasiado cerca, Delthgu le negaba el desahogo. Delthgu controlaba el ritmo y se entretenía observando el dolor de Finnoit cuando su amo gemía bajo el roce de otra runa que le complacía volando sobre su piel. 
 
   Ardiendo e incapaz de mantener bajo control la erección, Delthgu le abrió las piernas de golpe y la empaló profundamente en un solo movimiento. Acompasado con los esquizofrénicos sonidos de una decena de voces que se habían unido a su placer, Delthgu se inclinó sobre ella y gruñó feroz. Su pelo negro y lacio cayó como una cascada sobre Finnoit. Los músculos de sus brazos la inmovilizaron, hinchados, eran cadenas candentes que la controlaban.
 
   Había llegado el día a partir del cual todo sería como había debido ser desde un principio. Aunque quizás tenía razón, podía vencerles perfectamente sin ninguna ayuda. 
 
   


 
   
  
 

Capítulo 21
 
    
 
    
 
    
 
   La desesperación es un sentimiento arriesgado. Incapaz de controlarse, Creight desataba todo su poder de manera frenética en un intento de llegar hasta Minerva y su hueste lo más rápido posible. Tras él, Lumnnor y los demás trataban de seguir sus pasos. 
 
   El último de los carroñeros destinados a detenerles fue atravesado por Creight al tiempo que Ramptos le quemaba. El aire viciado, el olor pestilente que la muerte lleva consigo, una lluvia fina y constante, los ánimos agotados. Lumnnor había ganado esa batalla, pero iba perdiendo la guerra desde el instante en el que el plan del carroñero había funcionado retrasándoles.
 
   A varios kilómetros de allí, Minerva había logrado llegar a una gruta que se estrechaba y la conducía a un castillo esculpido en la piedra negra. Miles de afiladas rocas lo rodeaban de abruptas y peligrosas aristas. La entrada era estrecha, apenas conseguían entrar sin que una extraña corriente les rozase e hiriese.
 
   Los carroñeros parecían huir de la superficie de aquella convulsa construcción que absorbía la oscuridad y comenzaba a mostrar su verdadero yo. Bajo la nada, seres cadavéricos con la piel ennegrecida y mohosa, mostraban las cuencas vacías y unas bocas rasgadas de oreja a oreja.
 
   La entrada era amplia y clara, cubierta por un fino polvo. Muebles gigantescos estaban diseminados aquí y allá acompañados de bultos en el suelo totalmente cubiertos por harapos. 
 
   Minerva tuvo que aproximarse para descubrir de qué se trataba en realidad, esqueletos. Totalmente disecados y descompuestos, más de una docena de cuerpos se encontraban a unos metros de ella. De las paredes, las conversaciones y los sonidos de una escena cotidiana se sucedían, haciéndolo todavía más extraño. Varios objetos desaparecían y reaparecían de nuevo ante ellos. Surcos en el aire les llevaban de un instante al siguiente, otorgándoles una efímera vida a los cuerpos, que reaparecían de nuevo en su estado inicial. 
 
   Dependiendo de la iluminación con la que lo mirara todo era diferente. Estanterías repletas de frascos se volcaban, haciendo los fluidos contenían se mezclaran en el suelo. Lámparas de araña caían violentamente tras ellos para reaparecer intactas cuando se giraban. La decoración era inverosímil. Un matraz al lado de una muñeca hecha jirones, manuscritos de ciencia al lado de un puchero de brujería….
 
   -Crestl, relájate, no llegarán hasta él.
 
   -¿Cómo lo sabes Raji? No puedes estar seguro.
 
   -¿Y tú sí?
 
   -Es posible que si la puerta no se abre…
 
   -Quizás si cambias su lugar…
 
   -La ubicación es complicada, no es sencillo reubicarla…
 
   Voces y más voces, de esas que recuerdan a los tíos locos que todo el mundo guarda en alguna rama de su familia, se divertían y confabulaban a su alrededor. Los carroñeros parecían furiosos, y trataban de atrapar algo en las paredes que se evaporaba tan pronto se acercaban. 
 
   Un espejo de cuerpo entero mostró a un viejo de ojos verdes y grisáceo pelo. Parecía observarles desde lejos y reírse de su expresión de sorpresa. Un carroñero se acercó curioso. El espejo comenzó a moverse apoyando primero la esquina derecha y posteriormente la izquierda alejándose del espectador. Minerva pensó que la locura estaba haciéndola prisionera al tiempo que el carroñero jefe aparecía por detrás y de un golpe hacía añicos el espejo.
 
   -Eso ha dolido. – Una risa histérica seguida de un suspiro condescendiente. ¿Dónde estaban aquellos seres? Aquel lugar parecía haber sido diseñado con el único propósito de enloquecerles. Mantenerles luchando y curioseando hasta que el verdadero motivo que les había llevado hasta allí desapareciera. Probablemente muchos de los individuos de aquella habitación habían sido víctimas anteriores.
 
   -¿Dolor? Jajaja. Crestl no sabía que fueras tan lento… 
 
   -¿Lento? ¡Yo puedo acercarme y tocarle la nariz a la muchacha antes que tú! – Parecían haber cambiado de tema. Distraerles, entretenerles, eran más bufones que guardianes.
 
   Los carroñeros trataron de nuevo de encontrar a los moradores recorriendo con las manos los objetos del lugar. Bajo su toque se incrustaban profundas cicatrices en la pintura de la pared, para instantes después emerger varias sombras blanquecinas de las roturas. Apuradas se giraban y zigzagueaban a gran velocidad para después desaparecer junto a cualquier marca de arañazo. 
 
   -Son los malolientes y se creen inteligentes…
 
   -Le pisan los talones, se asustan los grandullones…
 
   -¡DEJADLES ENTRAR! – Aquella voz podría congelar a cualquiera en sus peores pesadillas, y aun así las sombras le ignoraron y siguieron en su extraña conversación.
 
   Creight irrumpió en la estancia dispuesto a asesinarles con sus propias manos. Los carroñeros parecían confusos al no haber sentido su aproximación, y se giraban entre ellos buscando algo en las paredes frenéticamente.
 
   -Alejaos y os dejare marchar. – Creight haría cualquier cosa con tal de obligarles a retirarse de allí. No sabía dónde estaba la puerta, pero tenía la certeza de que estaban demasiado cerca.
 
   Decenas de libros se desprendieron de las estanterías y se congregaron a su alrededor, abriéndose a la vez en una página que mostraba un arcaico dibujo.
 
   -Todas las profecías se cumplen… - Los guardianes parecían querer mostrarle algo. Los enigmas en sus palabras, la forma en la que los libros aparecían siempre ante él aunque los esquivara.
 
   -Las dionist nunca se equivocan.
 
   -Por eso mismo son las hijas de la Deutnist. La primigenia.
 
   Creight no soportaba su intromisión.
 
   -Salid de mi camino. – No tenía tiempo para aquello. ¿Realmente había algo más importante? 
 
   -Si el camino es el equivocado la muerte estará presente.
 
   -Dejadme pasar. –Creight golpeó los libros, pero incluso tras destrozarlos con las runas, los fragmentos se recomponían y le obstaculizaban de nuevo.
 
   -No puedes tocarles, no debes hacerlo.
 
   -Deberías escucharles. - Lumnnor llegó entonces hasta él y rozó le fugazmente con la mano, atrayendo su atención – Algo va mal cuando os acercáis.
 
   -¿Cómo que algo va mal?
 
   Deteniéndose a mirar a su alrededor se percató del cambio, la claridad ahora era mucho menor e iba escapándose rápidamente, de seguir así en pocos minutos se encontrarían sin luz alguna. Las paredes ahora se desmoronaban entorno a ellos, y el castillo se derruía mientras el suelo empezaba a desaparecer bajo sus pies llevándose con él todo lo demás.
 
   Restos de objetos seguían uniéndose a los libros e interponiéndose entre ellos para evitar que se acercaran. Creight se retiró hasta la entrada, y ante sus ojos las cosas se reconstruyeron. ¿Qué estaba pasando allí?
 
   


 
   
  
 

Capítulo 22
 
    
 
    
 
    
 
   Los carroñeros estaban ansiosos, pendientes del más mínimo movimiento en falso para atacarles. Creight por su parte temía acercarse, y evaluaba la situación mientras se interponía entre ellos y Lumnnor. Fengüi intentó alejar a Lumnnor de la entrada, pero ella se mantuvo inmóvil dispuesta a defender a Creight en caso de ser necesario.
 
   De pronto el lugar cobró vida propia. Las vibraciones se extendieron por el suelo mientras las sombras se separaban y emergían de todo tipo de objetos. Translúcidas, cruzaban de una pared a otra atravesando a los presentes. Olas de poder se desprendían de aquellos seres translúcidos y les bloqueaban, creando una prisión invisible que les minaba de toda oscuridad. Menguando su poder, los carroñeros trataron de avanzar, de escapar. 
 
   Los carroñeros trataron de alcanzar aquellas sombras. Sin embargo, en pocos minutos se convirtieron en cautivos. Incapaces de alcanzarles, cambiaban una y otra vez de dirección al tiempo que su objetivo desaparecía y otro ocupaba su lugar. 
 
   La red se había tejido impidiendo todo ataque o retirada. Lumnnor no era capaz de ver nada, pero cada vez que un carroñero atravesaba el lugar que una sombra había recorrido con anterioridad comenzaba a desaparecer. 
 
   -Más sombras en la prisión.
 
   -Atrapar y condenar, nuestra misión primordial.
 
   -¡Escoria! – El jefe de los carroñeros comenzó a atacar furioso. El resto no necesitó más señal para unirse a la batalla.
 
   La oscuridad y la luz colisionaban violentamente mientras Minerva trataba de apartarse de las trayectorias. Las barreras se electrificaban en cada contacto, pero seguían resistiendo. Como espectadores observaron el juego de luces que se creaba mientras los espectros empezaban a preocuparse por algo demasiado lejano.
 
   -El señor está tratando de llegar, el camino debemos cerrar.
 
   -Apartarle de ellos debemos tratar.
 
   Una gran parte de los espectros se retiraron, mientras el resto seguía aplacando a los carroñeros. Nerviosos los espectros luchaban con más ahínco. El sonido de la batalla y un gran estruendo de objetos rompiéndose sonaban a lo lejos. 
 
   Varios libros sobrevolaron la zona lo suficientemente cerca como para atraparlos y Lumnnor cogió uno justo a tiempo para evitar que se desvaneciera. El volumen seguía abierto por la misma página que habían vislumbrado al principio y una sola palabra atrajo toda su atención ‘Muerte’, pero lo que leyó a continuación fue mucho peor.
 
    
 
    
 
    
 
   “Cartas de la Deutnist 
 
   Las visiones son confusas ahora. Mutan a cada giro que se produce en la lucha de los hermanos y pocas veces son importantes, pero hay una que sobresale sobre las demás. 
 
   Pongo esto por escrito ya que en ella también he visto mi propia muerte, y temo que ya se acerca. Espero poder evitar que mis hijas sufran en el altercado y que los hilos no lleguen a tejerse. 
 
   Espero que estas palabras aporten algo de luz y que la confusión que envuelve mi vista se evapore en sus proyecciones. Quizás con el paso de los días pueda aportar más detalles, sin embargo dudo que eso llegue a suceder. 
 
   Cuando el hijo del condenado se una a la lucha, la brecha será su salida. Oscurecer la visión puede confundir el alma y solo ella cuando nazca de la duplicidad. Encontrar la salida puede ser la unión. Hija mía, tu sacrificio será tu renacimiento.”
 
   La imagen de un fénix dorado le recordó a su propio fénix y un escalofrío le indicó el miedo subyacente a que ella fuera partícipe en dicha profecía.
 
   -Es imposible que seamos nosotras ¿verdad? – Lumnnor sintió el frío recorrerle la piel. Sus brazos y piernas perdieron toda fuerza. Apoyándose contra una columna de mármol blanco y verde de la entrada cerró los ojos.
 
   El fénix podía sentir su confusión y temía darle la respuesta real.
 
   -Posiblemente sí. – La voz del fénix fue queda. Lo más calmada posible, trató de aplacar sus miedos a pesar de que en su fuero interno la angustia era inmensa.
 
   -Pero podéis tomar la forma que queráis si lo deseáis, simplemente cambiar de forma y ya está. – Ya no recordaba nada, ni nada tenía sentido. Sin embargo el recuerdo de una conversación anterior le rondaba la cabeza cuando el fénix le repitió por undécima vez lo que había visto con sus propios ojos.
 
   -No es tan simple, las runas no elegimos nuestro aspecto. Son nuestras emociones, vivencias, lo que somos realmente, lo que define qué apariencia es más apropiada. Muchas veces la visión que nuestro subconsciente tiene de nosotras mismas. 
 
   -No puedo ser yo… - Parecía que su mera presencia solo traía consigo destrucción y muerte.
 
   -Pase lo que pase no estarás sola y lo solucionaremos.
 
   -Hay una cosa que no entiendo… todas las runas se separaron de mi cuando llegamos aquí, pero tú permaneces…
 
   -Jajaja, yo no soy una runa como las demás. – Callando por un instante trató de ordenas las palabras. Explicar algo que ni ella llegaba a comprender era difícil. Quizás simplemente debía contarle lo que había ocurrido y que ella sacara sus propias conclusiones. – Cuando los antiguos decidieron crear a las runnon creyeron que en la Tierra la conexión sería tan estable como aquí. Sin pensarlo eligieron a doce familias al azar de tú mundo y realizaron los contratos. Doce niños y niñas fueron congregados ante la gruta de la sangre, una pequeña gruta de piedra rojiza y aguas negras, y doce niños perecieron cuando las runas trataron de mantenerse más de cinco minutos en sus cuerpos. Dolores atroces, gritos, aquel día fue borrado de la historia. El fracaso y la testarudez les llevó a probar en dos ocasiones más con resultados parecidos. Fue sin embargo por casualidad que alguien pensó en las piedras de dragón… - Lumnnor no necesitaba saber la cantidad de vidas perdidas ni la guerra que casi había estallado ante la furia de los humanos al perder a tantos niños. Las runas les habían prometido poder para defender a sus pueblos con el sacrificio de un niño, pero el fracaso no se había contemplado en el acuerdo. – Era conocido que las gemas de los dragones eran mágicas, especiales y mutaban. Esa fue la característica que les obsesionaba. – Aquello había sido auténtica obsesión y miedo. Por temor a que Delthgu escapara de nuevo les había vuelto crueles e imparables. – De nuevo doce niños se sometieron al ritual. A los doce se les introdujeron las runas y una piedra de dragón. Pese a las esperanzas la mayoría murieron. Solo dos muchachas embarazadas sobrevivieron el tiempo suficiente como para dar a luz. Los niños eran únicos, y las gemas que portaban habían cambiado. En el útero de aquellas niñas de trece y catorce años se había producido algo único. Una de aquellas gemas era yo. En mi interior hay una gema, una runa y una parte de cada humano al que he servido.
 
   -No lo entiendo…
 
   -En el útero de aquellas luchadoras no solo el niño cambió. Algo que nadie creía posible unió a la gema con su portador. Yo soy un esqueje de ti con os recuerdos y vivencias de todos tus antepasados.
 
   Lumnnor acarició la gema plateada de su pecho y trató de ver a su fénix en ella, pero fue imposible.
 
   -Esa no soy yo... Yo no tengo una forma física. 
 
   -Pero dijiste que eras una gema…
 
   -Sí, pero esa gema se la robaste a Ramptos. – Quizás robar no era la palabra exacta. Martirizada por la elección de las palabras trató de rebajar el tono cuando la vergüenza empaño el rostro de Lumnnor.
 
   -Yo no…
 
   -Sé que no lo sabías siquiera, pero lo hiciste. Creo que eres la única que posee dos gemas y eso te hace única, ni siquiera la gran Deutnist lo vio venir. No tengas miedo a lo que pasará, podremos con ello.
 
    Fengüi percibía los cambios en su rostro, pero era incapaz de entender nada a causa de la atenuación de su conexión con Lumnnor. Creight no podía correr el riesgo de entrometerse y empeorar las cosas. No podía cegarse y retroceder podía ser la mejor de las defensas. Por el momento serían los espectros los que tendrían que defender aquel lugar. Lumnnor simplemente les siguió cuando empezaron a correr en dirección contraria a la puerta que encerraba a Delthgu; al contrario de los demás, ella si sabía realmente donde se encontraba. Podía sentirla.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 23
 
    
 
    
 
    
 
   Una brisa ligera les atravesaba cortándoles, mientras la velocidad seguía incrementándose. Creight necesitaba contactar con su hermana lo más rápido posible. Lumnnor iba enfrascada en sus propios pensamientos y el resto de runas simplemente les seguían.
 
   -Seguramente es solo un error… no puede ser verdad…
 
   -¿A qué te refieres? – Creight estaba realmente preocupado, y apenas había reparado en el ligero cambio de su esencia hasta ahora.
 
   -No es nada. - Reticente Lumnnor aceleró todavía más tratando de alejarse de los demás.
 
   Dunas colosales se sucedían bajo ellos, que coronadas por remolinos de energía y agua, creaban preciosas escaleras hacia las nubes. Sobre sus cabezas, se abrían finalmente creando una red que refractaba su propia luz en millones de colores y efectos ópticos en los que ninguno de ellos reparó.
 
   Eran leones enjaulados que, por diferentes motivos, no habían hecho más que avanzar por un precipicio, cada vez más escarpado, a punto de venirse abajo. 
 
   -Sexara. Sexara necesito hablar contigo. – Entre susurros, Creight trataba de conectar con su hermana, pero no obtenía respuesta. Probablemente le estuviera bloqueando. La telepatía no era un don muy útil. Los cuatro habían sido capaces de comunicarse telepáticamente desde el inicio, pero Creight había desconectado hacía décadas y vivía al margen de los demás.  – Sexara, es realmente importante, contesta.
 
   -Hermanito, hermanito… para ti todo es importante. – Su voz era hipnótica y aterradora. Acostumbrada a mandar, no soportaba a nadie que ignorara sus órdenes, y por esa misma razón aborrecía cada segundo que pasaba con su hermano.
 
   -Estamos en grave peligro. – Sabía que costaría llegar hasta ella. Su hermana desconectaba de todo aquello que no le interesara. Apenas si serían un murmullo que acallaría con mano dura.
 
   -¡Ala! Eso es nuevo… jajaja…
 
   -¡Ya basta! Se trata de Delthgu, así que deja de hacer estupideces y escúchame.
 
   El cambio en la conversación fue instantáneo. Todo quedó relegado a un segundo plano mientras sus poderes se aunaban y Sexara les arrastraba a todos ante ella. Creight odiaba teletransportarse, le mareaba. Sin embargo, que lo hicieran sin avisarle le cabreaba sobremanera. Lumnnor disfrutó de la sensación de ingravidez hasta que sus pies finalmente descansaron sobre la fría piedra azulada que decoraba el suelo de aquel lugar. 
 
   La sala era inmensa. Las columnas eran doradas y parecían recolocarse según sus movimientos para no estar nunca impidiéndole el paso. Decenas de mesas flotaban por la estancia y unos extraños hombres musculosos y fieros la custodiaban. Del techo colgaban numerosas fibras de seda. Lumnnor no comprendió para que servían hasta que, girándose hacia ellos, Sexara sonrió gentilmente y estas se enredaron en sus brazos y piernas. Atrapándoles e impidiéndoles cualquier movimiento, todos observaron en silencio la mueca de odio de Creight. 
 
   Con la respiración descontrolada, los puños cerrados y la ira que sus ojos retransmitían, Creight necesitó concentrarse para no deshacerse de las ligas y estrangular a aquella insensata con sus propias manos. Aquello era un insulto, una ofensa destinada a hacerle saltar, pero no iba a dejar que se saliera con la suya.
 
   -Es peligroso mentir hermanito, y es todavía más peligroso si no me has mentido… - Sexara parecía aborrecerle con la misma fuerza que Creight odiaba mirarla. Para él había sido una gran prueba de voluntad haber accedido a pedirle ayuda.
 
   -Sexara no tenemos tiempo para esto… - Con cada fibra de su cuerpo en tensión Creight miró hacia ella y rasgó sus ligaduras aproximándose peligrosamente. De nuevo, las cintas de seda le engulleron. 
 
   -Siempre hay tiempo para esto. - Sexara se movió serpenteante y se acercó desde atrás. Poderosa y desafiante, era tan alta como Creight, que fácilmente medía un metro ochenta. Voluptuosa, era impactante la sexualidad que exudaba en cada movimiento. Sus ojos verdes reflejaban la diversión de ver a su hermano sometido, y Lumnnor temió por su seguridad si realmente algún día sus vidas llegaban a estar en sus manos. - Veo que estás muy bien acompañado – Aproximándose a Lumnnor, Sexara la agarró por el pelo y tiró de ella hacia atrás obligándola a retorcerse para mirarla.
 
   -Déjala en paz. Debemos movernos rápido. – No soportaba que la tocara. Que sus repulsivas manos la hicieran sufrir… 
 
   -Uff… ya veo que te interesa... Quizás podría probarla, solo…
 
   Sexara balanceó las caderas inconsciente de la inestabilidad de la situación. Su cara cambió radicalmente cuando se acercó de nuevo a su hermano. Su piel se tornó rojiza y los hombres comenzaron a acercarse a ella y a acariciarla de manera explorativa. 
 
   Sus manos convergían en sus pechos y bajo vientre, y aunque nunca avanzaban lo suficiente, Sexara se retorcía y gemía entre ellos mientras comenzaban a fundirse.
 
   El cambio fue espectacular, su pelo pasó del negro a un rojo fuego. Su piel rojiza parecía negra de la rapidez con la que sus runas recorrían su piel, y sus ojos eran ahora completamente blancos.
 
   -Ahora os explicaré la situación. Si algo me molesta os mataré, si me mentís os torturaré, y si simplemente me apetece os enterraré vivos. – Su voz era cavernosa y temible. Sus rasgos eran imperturbables y no había llegado a mover los labios a pesar de que sus palabras retumbaban por toda la habitación.
 
   Cansado de la obra de teatro, Creight quemó las hebras y la envolvió con los brazos.
 
   -No me subestimes Sexara. Ahora no tengo tiempo, pero siempre puedo castigarte después.
 
   -No me hagas reír.
 
   Lumnnor estaba avergonzada de todo lo que veía. La sensación de que no tenía derecho a mirarles era abrumadora y aun así no parecía molestarles.
 
   -Están perdiendo la conexión.
 
   -¿Qué?  - Lumnnor confusa salió de la ensoñación.
 
   Todos los ojos se volvieron entonces hacia su dionist, que se había desvanecido casi completamente.
 
   -No pueden retenerlos más. La puerta está cediendo. Los centinelas serán derrotados.
 
   -¿De qué habla esta abominación? – Impertinente, Sexara miró asqueada a la pobre dionist.
 
   -¡Cállate ya! Delthgu está a punto de romper el sello, no tenemos tiempo para este estúpido teatro al que nos has sometido.
 
   -Eso es imposible- Sexara no creería sus embustes.
 
   -Si no vas a ayudarnos al menos lucharemos nosotros.
 
   Sexara gimió y girando una mano las hebras se desprendieron y les dejaron libres. 
 
   -Devuélvenos entonces a dónde estábamos. – No pensaba perder más el tiempo. Cansado, él no tenía el poder para teletransportarlos a todos. 
 
   -¿Hablas en serio? – Su piel empezaba a arder, y sus ojos se volvieron cascadas sobre las que Sexara observaba el mundo. - Es imposible. – Aun así Delthgu se erguía desnudo y completo, disfrutando de sus últimos instantes en su prisión. – No lo permitiré. – Sexara poseía el poder del destino al igual que su hermano poseía el de la muerte. Sexara podía ver más allá del tiempo pasado y futuro. El presente era una mera formalidad.
 
   -Quizás has estado demasiado preocupada en las caricias que te propinaban como para proteger tu territorio. – La acusación de Creight la dejó helada. Era imposible que hubiera estado tan ciega. No había habido señales…
 
   -¡No te atrevas a insinuar siquiera que es culpa mía! ¡Haría cualquier cosa por proteger a nuestro pueblo!
 
   -¿Acaso crees que lo he olvidado? – Sexara tembló de arrepentimiento y bajó la mirada. Creight la odiaría siempre. Jamás volverían a ser hermanos.
 
   La sala se deshizo, y en ese mismo instante cada uno de ellos fue colocado justo frente a la puerta. Los carroñeros habían sido diezmados a menos de la mitad. Minerva yacía a un lado completamente cubierta de sangre y se podía atisbar como la rotura de la puerta era casi completa.
 
   -Dfu, Maut, Cadty, Bujtu, Flora, Sefiro ¡Luchad por mí! – Lanzando a la mitad de sus runas, Sexara se abalanzó implacablemente contra los carroñeros. 
 
   El ejercito de Minerva era embestido con fiereza, mientras los que se habían quedado atrás la franqueaban, impidiendo que nadie llegara hasta ella desde otra dirección.
 
   Creight, al contrario que su hermana, no llamo a ninguna de sus runas, pero de sus dedos empezaron a brotar hilos negros y blancos que atravesaban a los carroñeros desintegrándolos. Sus ojos se volvieron negros, y cada vez que uno de los carroñeros se deshacía, una sombra oscura escapaba de su red para ser absorbida por la nada.
 
   Eran temibles, probablemente por separado eran fuertes pero juntos eran infranqueables. Coordinados, complementaban sus ataques y destrozaban a los carroñeros mucho antes de que lograran acercárseles. Disfrutaban de la masacre, y en numerosas ocasiones se detuvieron a punto de atacar a uno de los suyos.
 
   -Adoro veros desaparecer… Debí deshacerme de vosotros hace mucho tiempo… - Sexara odiaba a aquellas criaturas, y tener la oportunidad de desquitarse era un gran regalo que su hermano le había ofrecido.
 
   -La pequeña Sexara, cuanto tiempo. – De entre las sombras Guri, el jefe de los carroñeros, se acercó a ella. - ¿Es posible que la refga esté matando a mis hermanos?
 
   Sexara odiaba aquella palabra, odiaba su significado y odiaba el conocerla. El hecho de que hubiera permanecido esclavizada el tiempo suficiente como para entender su lenguaje era un recordatorio de la atroz muerte que les propiciaría. 
 
   -No te atrevas a llamarme así. ¡Yo soy Sexara! ¡Jamás seré la esclava de nadie!
 
   La repugnancia y el rencor la cegaron cuando se acercó al carroñero. No fue consciente de la trampa hasta que la oscuridad la atravesó certera y se vio cayendo incapaz de defenderse.
 
   De nuevo estaba allí. No podía soportar aquella sensación de impotencia. No creía ser capaz de resistir de nuevo la tortura. El pasado y el presente se entremezclaban; y los recuerdos amargos, terríficos, torturadores e imborrables amenazaban con llegar hasta ella.
 
   Lumnnor observó caer a Sexara completamente atónita. Sus runas trataban de volver a ella, pero salían despedidas cada vez que se acercaban a la mujer, que sollozaba y suplicaba en sus pesadillas. De pie ante un enemigo invisible, Sexara se retorcía y suplicaba. Toda la valentía y orgullo habían desaparecido. 
 
   Creight quiso ayudarla. Algo parecido al amor, le calentó el pecho. Totalmente rodeado, se veía incapaz de acercarse a ella. Sexara se sentía aislada, derrotada, y su piel iba perdiendo el color a medida que el carroñero crecía a su alrededor. Alimentándose de ella, Guri disfrutó de la expresión de sus compañeros que comenzaron a desconcentrarse y a ceder terreno.
 
   El cuerpo de Guri se había duplicado. La capa había cedido, incapaz de retenerle, y yacía rasgada en el suelo. Sexara seguía a su amo en sus movimientos.
 
   -No puedo dejar morir a nadie más, no puedo…
 
   -Si ella no pudo con él tú menos, pequeña estúpida. – Ramptos temía a aquellas criaturas y no lucharía contra ellos.
 
   -No, te equivocas, puedo darle una posibilidad. 
 
   Ramptos trató de alejarse, de impedir que le tocara. Lumnnor saltó hacia él y fundiéndose con su piel se unió a la batalla. 
 
   Lumnnor apenas podía mantener el control. La necesidad de unirse a la batalla surgió del fondo de su alma. Sus garras se estiraron y trataron de agarrar a un carroñero. Sus ojos ya no veían a Sexara, su cuerpo veía la muerte, el dolor, la lucha.
 
   Un grito descarnado llegó débilmente a Lumnnor. Girando la cabeza se aproximó amenazante a Sexara, balanceándose entre la posibilidad de arrancarle la cabeza o ayudarla. Fue cuando la mano de Sexara descansó en su brazo y Guri trató de golpearla que Lumnnor recuperó momentáneamente la cordura.
 
   Temerosa y consciente de su debilidad se inclinó sobre Sexara, y envolviéndola con las alas comenzó a adsorber la oscuridad. Un dolor atroz la traspasaba tratando de llegar hasta ella, Lumnnor sonrió sin darse por vencida.
 
   Guri furioso golpeaba la coraza que se interponía en su camino. Sexara yacía inmersa en la locura.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 24
 
    
 
    
 
    
 
   Sexara era incapaz de mover un solo músculo mientras esperaba la llegada del siguiente ataque. Desamparada, ansiaba poder llegar hasta sus runas y sentirse protegida de nuevo, pero la impenetrable oscuridad le imposibilitaba comunicarse con ellas. 
 
   -Sexara despierta, Sexara por favor.
 
   Una voz apagada y débil la llamaba, pero sabía exactamente que era un truco más. Una tortura que continuaría mientras ella tuviera la esperanza de escapar. Habían gastado demasiado esa argucia como para caer. Sexara se apartó todavía más de la superficie y erigió un muro entorno a ella lo más alto que pudo.
 
   -Sexara no aguantaré mucho más ven a mí.
 
   -¿Ir a ti? ¿De nuevo? ¿Qué tortura me espera ahora?
 
   -Sexara, por favor… - Lumnnor se sentía imposibilitada, no sabía qué hacer y cada impacto atravesaba su alma haciéndola temblar de pies a cabeza. – No mueras por favor…
 
   Lumnnor rezó y suplicó, pero todo era inútil, y la conexión que unía a Sexara con la realidad se desvanecía llevándosela con ella.
 
   -Rosette. – Ramptos peleó consigo mismo. Con su orgullo impenetrable que deseaba dejar atrás a aquella entrometida.
 
   -¿Qué?
 
   Ramptos no tenía intención de ayudarla, y aun así el dolor y la agonía le minaban, haciendo que las ganas de protegerla se impusieran a la razón.
 
   -Mi gema, Rosette, es la luz de dragón.
 
   -No entiendo…
 
   -Los carroñeros y los dragones se temen mutuamente, ¿No llegas a ver por qué? El fuego de dragón es la luz más pura, y la oscuridad de los carroñeros su antagonista. - ¿Era estúpida? ¿Qué más explicación necesitaba?
 
   -¿Quieres quemarla? ¿Estás loco?
 
   Ramptos odiaba su idiotez, no sabía nada y aprendía con tanta lentitud…
 
   -No estúpida, mi gema puede darte la luz que necesitas para llegar hasta ella.
 
   -Pero no sé cómo usarla.
 
   -Llámala.
 
   Al instante dorados rayos de luz brotaron de su pecho, y un pequeño dragón se materializó. Verde y rojo se parecía a una serpiente con dos alas que duplicaban el tamaño de su cuerpo. Con tan solo dos centímetros y medio iluminó el lugar al instante.
 
   -¿Quién eres tú? – Una voz viperina y vanidosa, salió disparada del interior del pecho de la criatura resonando en sus oídos.
 
   -Yo no soy nadie, solo ayúdame a traerla de vuelta.
 
   -¿Quién eres tú? – El tono fue el mismo, pero una ligera urgencia y enfado se marcaron en el pequeño gruñido que prosiguió la pregunta.
 
   -Yo no soy…
 
   -¡Te he preguntado quién eres tú! – Su luz era ahora rojiza y un calor doloroso la amenazaba.
 
   -Soy Lumnnor.
 
   -¿Eres tú mi dueña?
 
   -No, yo…
 
   -Sí, ella lo es ahora. - Ramptos la cortó consciente del peligro de que la gema les rechazara. 
 
   Cadenas doradas salidas de la gema se introducían en el corazón de Sexara y la hacían brillar eliminando todo rastro de la presencia de Guri. Lumnnor al fin pudo ver en el interior de aquella mujer. 
 
   Completamente ovillada y escondida, Lumnnor se vio a si misma hacía poco tiempo, una visión hiriente. Tratando de mantener sus propias emociones a salvo, intentó llegar hasta Sexara, pero solo conseguía aterrorizarla todavía más. Como un animal herido Sexara se ocultaba y escapaba incapaz de permitirle llegar demasiado cerca.
 
   -No caeré de nuevo, no me engañaras.
 
   -Sexara, por favor…
 
   -¡no!¡no!¡no! – Enloquecida giraba la cabeza con las manos tapando sus oídos. Bajo los ojos, cerrados a cal y canto, lágrimas gruesas. En sus pies un charco de sangre, Lumnnor no comprendió de donde proveía hasta que fijó la vista en su pecho. Allí donde la cadena se había unido a su pecho, la sangre y una sustancia negra y resbaladiza, brotaba con fuerza escurriéndose hasta el suelo. 
 
   -Yo puedo ayudarte. – Quería creerlo. Dejarla abandonada en aquel estado era inhumano.
 
   -Maut, Maut, Maut…- Imparable, su nombre era lo único que le quedaba, y se aferraba a él como único consuelo. Le quería, le amaba, le necesitaba. Él la protegería. Le había prometido que jamás permitiría que la atraparan de nuevo… 
 
   Lumnnor reconoció ese nombre, era una de sus runas, y quizás la única conexión a la que pudiera conectarse ahora mismo.
 
   -Sin ti Maut morirá. 
 
   -¿Maut? – Las lágrimas se unieron a los temblores y la condenaron. Él era su debilidad. Era la peor de las torturas.
 
   -Ven, solo inténtalo una vez más, después te dejaré.
 
   -¿Solo una vez más? ¿Después me matarás?
 
   Lumnnor la abrazó mentalmente, y dejando que la cadena la atravesara la ayudó a llegar hasta la superficie para observar como abría los ojos. La sorpresa e incredulidad le cubría la cara y Sexara la abrazó incapaz de expresar la gratitud.
 
   Pero Lumnnor estaba cansada y dolorida; las alas del dragón poseían grandes roturas a través de las cuales el carroñero trataba de dañarlas.
 
   -Lo siento, no puedo hacer más. – Lumnnor se desvaneció entre sus brazos y separándose del dragón, la dejó desprotegida. 
 
   La lucha era encarnizada, y a pesar de todos sus esfuerzos Sexara conocía el resultado de antemano. Había visto el instante exacto en el que el futuro había cambiado. Quizás ella no debía haber participado nunca o tal vez alguien más poderoso estaba moviendo ficha. Atando al dragón y a Lumnnor con hebras que brotaron de las paredes, les apartó de ella y ocupó su lugar.
 
   -¿Tan ansiosa estás de volver de nuevo?
 
   -No Guri, es hora de la revancha.
 
   No podía luchar sola, no esta vez. Convocando a todas sus runas, dejó que sus esencias se fusionaran, creando una hidra de seis cabezas que exudaba fuego por cada poro de su cuerpo.
 
   -Posiblemente pudiera luchar contra ti con mi cuerpo original, pero es mejor marcar la diferencia, ¿no crees?
 
   Reptando, Sexara arrolló a Guri y le atrajo hacia ella. Envolviéndole con el cuerpo, exudó fuego por la piel bloqueando sus ataques.
 
   -Crees que eres el único que puede torturar ¿verdad? Es hora de que comprendas lo buen maestro que has sido.
 
   De la nada, un rubí negro y rojo se materializó ante Sexara. A gran velocidad Sexara lanzó a Guri contra el rubí. Sin tiempo a que Guri reaccionara, cientos de hebras de fuego lo ataron y lo encerraron mientras ella se acercaba triunfante. 
 
   -Es hora de que empiece la venganza. - Exclamó al tiempo que las cabezas se precipitaban hacia el gran manjar, luchando por ser la primera en devorarlo.
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 25


     


     


     


    Creight estaba siendo aguijoneado desde todas las direcciones. El dolor de su hermana se filtraba en su esencia, y sus propias runas luchaban frenéticamente en un vano intento de ayudarla. Consciente del error de sus pensamientos al escuchar la risa de su padre a lo lejos, se giró hacia Minerva y trató de agarrarla. La puerta estaba a punto de abrirse y él no estaba ayudando en nada. 


    Lumnnor había conseguido recuperar a Sexara. Sexara había asesinado a Guri y se estaba divirtiendo con los pocos carroñeros que se atrevían ahora a atacarla. ¿Y él? Él no había podido evitar que Minerva siguiera sangrando sobre aquel lugar. Cada vez que había estado a punto de tocarla, nuevos carroñeros se habían interpuesto en su camino para morir. Como cucarachas habían creado una marabunta incapaz de ser atravesada.


    Finalmente, el sello se rompió. La pared se vino abajo. Los espectros atravesaron el lugar y se diluyeron a la espera del momento oportuno para atacar. Delthgu apareció triunfante rodeado de dos hermosas diacontes que le acariciaban y sonreían.


    -Un gran hermano, ¿O debería decir hijo?


    -Hola padre…


    -No deberías llamarme así, no cuando pretendo asesinarte. – Saltando sobre los demás, Delthgu desintegró a varios de sus aliados antes de llegar hasta él. Su sonrisa grotesca se ensanchó al ver el miedo en los ojos de Creight, que retrocedía rápidamente sin saber cómo reaccionar. – Que penoso que un hijo mío sea tan débil…


    El ataque fue mortal, y se descontroló entre sus manos cuando todas y cada una de sus runas se precipitaron sobre Creight, que se retorció de dolor y comenzó a gritar. La electricidad y las descargas de energía fluían por la piel de Creight; sus partículas trataban de mantenerse unidas mientras sus runas comenzaban a perder el equilibrio que las vinculaba a él.


    -Creight, ayúdanos…


    -No sé qué puedo hacer.


    -Permítenos unirnos a ti, déjanos ser parte de ti por favor… - Ruegos y más ruegos imploraban por su decisión.


    -No puedo, no resistiría la intromisión.


    En ese instante una de sus runas comenzó a fragmentarse, y separándose de él, comenzó a desaparecer. El miedo a perderlas le volvió loco, ellas eran su familia, su inquebrantable hogar. Respirando hondo, enterró sus sufrimientos y sus miedos, y estiró los dedos para volver a llegar hasta ella mientras un dolor penetrante y eufórico les aunaba después de tantos milenios.


    -Ahora somos uno. - Creight había perdido de nuevo y su esencia ya no le pertenecía. El control al que tan férreamente se adhería, yacía repartido entre todos mientras un poderoso lince de dos metros de altura y pelaje verde oscuro aparecía entre las grietas de los rayos que se habían formado a su alrededor. Ya no eran mentes separadas compartiendo un cuerpo. Ahora eran un solo ser realmente. Una sola esencia y poder que ansiaba la muerte de Delthgu.


    Incapaz de permanecer impasible ante el placer que le aportaba el poder que le envolvía, Creight acarició el ataque que le había lanzado instantes antes su progenitor y ronroneó.


    -Has sido increíblemente amable, ahora me toca a mí. - A gran velocidad, el lince saltó sobre su padre, y colocándose tras él mientras abría la boca, dejó escapar una gran onda negra. Envolviendo y eliminando todo a su paso, la onda se movía al mismo tiempo que los ojos del lince, que tan verdes como el pelaje, le tenían en su punto de mira. Delthgu interpuso a varios carroñeros en la trayectoria de la onda esquivándola a duras penas. El poder de Creight era desmesurado en ese estado. Sin ver a nadie ni nada aparte de él mismo, Creight avanzaba desnaturalizado contra todo y todos, disfrutando del placer de la lucha.


    Delthgu avanzaba y retrocedía acorralado e impresionado. Su linaje era ciertamente poderoso, pensó mientras enviaba a una de sus runas contra el ataque y se guarecía tras el dragón, que frenéticamente trataba de morderle.


    -¿Crees que puedes ocultarte de mí?


    Sexara observó como el control se desvanecía por completo. Ciego y demente, Creight se encontraba a punto de matar a la misma mujer que tanto había querido proteger.


    -¡Hermano, no lo hagas!


    Aquellas palabras le quemaron el alma y le hicieron girar la cabeza lo suficiente como para que su cuerpo quedara olvidado tras de sí. 


    -¿Me hablas a mí? – Amenazadora y diabólica, su unión estaba quebrada desde hacía tanto tiempo que era aún más peligroso que su padre. 


    -Recuerda, por favor, recuerda. No te dejes vencer, eres tú el que manda.


    -Jajaja. - Palabras y más palabras de una serpiente traicionera antes de morir, pensó Creight mientras avanzaba. - ¿Y quién más?


    Sexara sabía que quedaría totalmente desprotegida, que era peligroso. Si fallaba el equilibrio que tan duramente habían protegido estaría roto, y aun así lo hizo.




  




  

    




     


     


     


    Capítulo 26


     


     


     


    Una a una sus runas se separaron de ella. El dolor y el miedo se mezclaban en la estancia mientras rodeaban a Creight y comenzaban a encerrarle en un anillo de visiones y recuerdos.


    -¿Qué haces? – Un Creight desesperado intentaba atraparlas y desintegrarlas, pero las imágenes seguían su secuencia imperturbables. El calor de los recuerdos agrietaba todavía más la unión.


    -Acuérdate hermano… por favor…


    Sexara lanzó cada miedo, cada una de sus evocaciones y vivencias juntos, y esperó que algo de aquello llegara a él.


    Una pequeña y valiente Sexara corría por Catuyh descubriendo cada criatura que pasaba ante sus ojos. Era soñadora e implacable en sus preguntas, y al contrario que su hermano Creight, que desconfiaba del motivo por el que habían sido llevados hasta allí, Sexara disfrutaba de su mundo de hadas inconsciente del peligro. A su lado un joven Creight trataba de atrapar a Sasha mientras el resto de runas se reían y disfrutaban del espectáculo. Miles de recuerdos aparecían y desaparecían sin producir ningún tipo de reacción hasta que una mujer ya anciana hizo su aparición.


    Creight titubeó ante la visión, envuelto en una nebulosa de confusión, se limitaba a observar sin ganas de participar hasta que Clara se manifestó. Ella había sido su amiga, su amante, su confidente, su todo. No necesitaba ver la imagen para recordar exactamente aquel día.


    Él estaba caminando por la Duna de las dionist, un paraje mágico y dorado en el que aquellas criaturas se congregaban, cuando una anciana mujer, débil y a punto de desfallecer cruzó una de las grietas que se acaba de abrir. Desorientada, apenas conseguía mantenerse en pie. Toda piel y pellejos era apenas el recuerdo de una persona cuando Creight la recogió entre sus brazos y la protegió de la caída.


    Clara le había mirado y sonreído como lo haría con sus propios hijos. Se había dejado acurrucar mientras los ojos más azules que jamás vistos comenzaban a cerrarse.


    -Muchas gracias joven, pensé que moriría sola. – Apenas era capaz de hablar. El aire llegaba a sus pulmones y los abandonaba sin llegar a pasar por las cuerdas vocales. Cansada ansiaba la muerte.


    -No va a morir, solo necesita descansar.


    -No muchacho, una persona sabe cuándo su vida se acaba, y la mía está destinada ya.


    Poco a poco las bocanadas de aire eran más difusas, y el escaso peso que portaba era más liviano aún. Creight aterrorizado ansió poder hacer algo e inconsciente a sus poderes una de sus runas corrió a su auxilio. Sasha estaba inquieta y observaba en silencio mientras Creight la envolvía todavía más para evitar que así pudiera escarparse.


    -Por favor, ayúdame.


    -Creight, no debemos interferir. – Trató de razonar, pero era un adolescente y como tal tan solo seguía sus instintos.


    -No dejes que muera por favor. Tú debes seguir mis órdenes ¿no?


    -Sí, pero Creight, no seas injusto, es un crimen interferir.


    -¡Hazlo!


    Al momento Sasha agachó la cabeza y lloró tres lágrimas que volaron hasta caer sobre los ojos y la boca de la mujer. La anciana comenzó a volverse más nítida y pesada, sus arrugas desaparecieron, y su piel se fue rellenando. Su boca era carnosa y su belleza deslumbrante. El plateado de su pelo se convirtió en la misma luz del sol que se reflejaba en el estanque de sus ojos y le arrebataron el alma. Cuando sonrió, dos preciosos hoyuelos se dibujaron en su cara.


    Era perfecta, al igual de perfectos fueron los siguientes ocho meses. Al principio Clara solo le veía como un muchacho más al que agasajaba con historias y leyendas. Él escuchaba absorto durante noches enteras, después los roces se volvieron secretos, y la confusión fue creando un lazo mucho más sólido y profundo.


    Finalmente, ambos perdieron la batalla y cayeron rendidos al amor que prodigaban, y se unieron en la última noche como dos jóvenes incautos. Durante horas Creight la besó y descubrió, el placer de sus gemidos, la audacia de sus movimientos y su propia conexión con todo lo que les rodeaba lo embargó, catapultándolo a un éxtasis tan profundo que no se percató de que había compartido con ella sus habilidades hasta que fue demasiado tarde.


    Para su desgracia, el resto de niños elegidos sí fueron conscientes del suceso, y cuando percibieron la perturbación, apresaron a Clara, arrebatándosela de sus propias manos. Ni siquiera Sexara se compadeció de ella… Incapaz de protegerla, Creight imploró un poder aún mayor, que se solidificó cuando todas sus runas, conscientes de su perdida y unidas al igual que él en su cariño, se fusionaron para luchar a su lado. Un halcón dorado cubierto por cuerdas azules voló sobre ellos, bajando en picado les embistió con fuerza. Su poder era inmenso, pero ellos eran más más. En silencio los tres se miraron para asentir poco después. Creight sabía que habían estado hablando, pero le habían mantenido fuera de la conversación. Finalmente, el peligro de dañarse seriamente entre ellos les hizo resolver que lo mejor era asesinarla allí mismo.


    Ante él, los tres unieron sus manos y lanzando el hechizo más poderoso que poseían le atravesaron el pecho, desintegrándola al momento, dejando una única palabra en el aire que le persiguió por siempre.


    -Lucha.


    Desde aquel mismo instante Creight no pudo soportar la idea de fusionarse; el recuerdo le trastornaba, y la inestabilidad amenazaba en cada rincón si Clara regresaba a su memoria. La culpabilidad era dolorosa, y sus ojos, cautivadores y acusadores, le perseguían cada vez que bajaba la guardia.


    -¡Cómo te atreves! – Desesperado por las emociones, Creight atravesó su jaula y se encontró de pie frente a una impotente Sexara. Sin poder para defenderse, ella simplemente le miró a los ojos mientras él hacía lo mismo con ella y lanzaba su ataque contra su pecho. Sin embargo, Maut no podía permitirlo, la amaba demasiado, y sin meditarlo un segundo se lanzó contra el rayo azulado que le hizo desaparecer al instante.


    -¡NOOOOOOOOOOOOOO! ¡CÓMO HAS PODIDO! – Sexara, ciega de ira, se abalanzó sobre Creight. Ansiaba poder despedazarle con sus dedos, introducirse en su interior y reducirle hasta acabar con él. 


    El aire se incendió, y enormes fluctuaciones se formaron entorno a ellos cuando las runas de Sexara se unieron a ella chocando ambas entidades frontalmente. 


    Delthgu aprovechó la confusión y se volvió interesado por el dragón, que inmovilizado, zarandeaba sus cadenas. 


    -Tendré que conformarme contigo. - Agarrándolo por la boca, Delthgu dejó que le mordiera y que la sangre recorriera su boca antes de lanzar una onda negra y azul. El dolor hizo que Ramptos se revolviera contra las cadenas. 


    Ramptos gesticulaba desesperado intentando volver a unirse a Lumnnor, necesitaba su poder. Lumnnor tan solo observaba al hombre que sonreía ante ella. Acababa de despertar de una extraña pesadilla, y las imágenes eran demasiado ruidosas y extrañas como para entender los truenos, la luz parpadeante que la atravesaba y a aquel individuo que parecía dispuesto a matarla.


    Agarrándola ahora a ella por el cuello, empezó a desligar a Ramptos de Lumnnor, causándoles un tormento insoportable que les hacía gritar y suplicar piedad. Los hilos que hasta entonces habían sido invisibles y les habían conectado empezaron a romperse entre sus dedos. 


    Un sonido familiar, una voz del pasado hizo que Creight se detuviera. Se encontraba de nuevo ante Clara e incapaz de defenderla. Súplicas, ruegos, le pedían ayuda.


    Sexara observó la duda en sus ojos y las interferencias en la unión. Con las ideas divididas la simbiosis desapareció. Creight salió despedido y revotó contra Sexara, que ignorando el golpe se giró abandonándole a su suerte.


    Ella quería a Delthgu. Él tenía la culpa, toda la culpa, pensó al mismo tiempo que se unía de nuevo. Tanto ella como las runas querían venganza por su compañero caído. Pero ahora estaba incompleta y la hidra solamente tenía cinco cabezas. Tras varios ataques agónicos cercaron a Delthgu justo a tiempo para impedir que rompiera el vínculo entre Ramptos y Lumnnor que terminaría acabando con ellos. Sexara ya no quería sentir nada, quería luchar. 


    -Tú, todo es culpa tuya…- Las cabezas entretejieron una trenza que se disolvió creando una sola cabeza con cinco caras que giraban para atacar de manera continuada. – M              e lo has arrebatado todo y acabaré contigo.


    Delthgu reaccionó justo a tiempo para impedir el primer impacto, pero la muchacha resbaló entre sus manos y cayó desvencijada al suelo. El resto de los carroñeros observaban sin moverse la situación. Sin un líder eran meras marionetas inconexas.




  




Capítulo 27
 
    
 
    
 
    
 
   La presión de los constantes ataques contra Delthgu, terminaron acorralándolo. Un Creight furioso al ver a Lumnnor a sus pies se aproximaba también a ellos; en tales condiciones las probabilidades de ganar eran escasas, pero no podía arriesgarse a ser encerrado de nuevo.
 
   -Carroñeros a mí, sesgad la luz que hay en ellos. – Delthgu se impuso y ellos obedecieron sin rechistar.
 
   Los carroñeros actuaron en manada, y cerniéndose sobre ellos bloquearon todas las salidas, reteniéndoles momentáneamente. Delthgu recogió a Minerva, que había permanecido tendida en el suelo. Demasiado débil como para moverse y luchar, pero lo suficientemente fuerte como para seguir con vida. 
 
   -Tú te vienes conmigo. – revisando mentalmente su destino, Delthgu decidió que lo mejor sería volver a la Tierra para dificultar su búsqueda. Agarrando chispas de energía y a dos de sus carceleros, los encerró en una bola de energía, que impactó contra el pecho de Minerva y la electrificó al instante, desapareciendo ambos del lugar.
 
   No tardaron mucho en deshacerse de sus atacantes. Realmente débiles, desaparecían apenas al contacto de sus ataques, y a pesar de ello solamente pudieron ver impotentes como Delthgu desaparecía de su alcance.
 
   -¡NOOOO! - Sexara estaba partida en dos, cada partícula de su alma yacía lejos con sus recuerdos y en cambio su cuerpo se resistía y ansiaba la revancha que le había sido arrebatada. 
 
   -Lumnnor… - Creight acariciándola la recogió y la abrazó al ver como sus profundos ojos azules le observaban. Le recordaba tanto a Clara que en parte su corazón se reconfortaba con su cercanía.
 
   Fengüi y las demás runas que habían permanecido limpiando el campo de carroñeros se acercaron de nuevo. Fengüi sentía la vergüenza de no haber podido hacer nada y era incapaz de mirar mientras Creight la escoltaba. Los cuerpos de los carroñeros habían desaparecido absorbidos por el vacío. Los objetos estaban rotos y tirados por el suelo. Una estantería quemada y una de las columnas partida en dos. El lugar había sido destrozado.
 
   -Hola… no sé muy bien lo que ha pasado…
 
   -Tranquila. Respira hondo y mírame, estoy aquí – Pero Lumnnor tenía graves dificultades para estabilizarse y sentía la necesidad de volar y evaporarse.
 
   La Dionist se acercó a su señora y se arrodillo ante ella.
 
   -Está demasiado dañada. –Prediciendo las posibilidades, los caminos empezaban a desvanecerse. – Tenemos que unirla de nuevo.
 
   -¿Unirme…? ¿A que os referís…? - Cansancio, demasiado cansancio. Se sentía cada vez más aletargada mientras la calma la invadía.
 
   -Hay algo que ambos deberíais saber.
 
   -¿Ambos? ¿A qué te refieres? – Incapaz de separarse de Lumnnor, la protegía con su cuerpo y la alejaba inconscientemente de la dionist y el resto de runas.
 
   -Cuando yo era niña mi madre recibió una extraña petición. Una runa se acercó a ella y le suplicó que resucitara a una mujer humana.
 
   -¿Una mujer humana? 
 
   -Déjame seguir… no sé bien lo que había pasado, pero sí sé que mi madre le negó la solicitud por las consecuencias de su petición en las líneas del destino. Entonces, sin darse por vencida, la runa le ofreció parte de su esencia a cambio de que le ofreciera algo, lo mínimo que fuera y ella lo hizo. Uniendo la esencia que la runa le ofrecía dispuso una línea de tiempo lo suficientemente fuerte para que a su debido momento la estructura genética de sus descendientes fuera idéntica a la de la mujer. Además, confirmó la unión con el paso de tiempo con su demandante mediante la propia esencia de la runa.
 
   Una extraña videncia le hizo anticipar sus palabras al mismo tiempo que necesitaba escucharlas.
 
   -La mujer reviviría y crearía una fusión perfecta que la uniría a su destino mediante la esencia de dicha runa, que estaba escrito recuperase cuando el círculo se cerrase.
 
   -Clara es Lumnnor ¿verdad?
 
   -Si.
 
   -Pero ¿Por qué está tan mal? – El color había desaparecido de su piel. Con los ojos cerrados y la cabeza caída hacia un lado, descansaba desvencijada.
 
   -La esencia y la lucha la han desestabilizado. Necesita regresar a su dueña original. Lumnnor tiene dentro parte de una runa que jamás ha aceptado y en este mundo eso la ha ido envenenando. La lucha no ha hecho más que acelerar el proceso…
 
   -Pero… ¿Cómo podemos hacer eso? No sabemos quién…
 
   -¡Yo! – Sasha se acercó a ellos temerosa y se arrodilló frente a Creight mientras desde abajo tocaba las rodillas de Lumnnor y comenzaba a absorber lo que en otro tiempo le había pertenecido. Después de tantos milenios estaba restaurada por fin y Lumnnor finalmente era una esencia pura.
 
   -Lumnnor ahora debes elegir.
 
   -¿Elegir? – La dionist no quería hacerlo. Quería a aquella chica cariñosa, sensible y amable. Temía perderla en la locura o en la sed de venganza por la terrible muerte que en otro tiempo había sesgado su vida. 
 
   -Sí, puedes recuperar tu pasado o seguir como hasta ahora. No sé exactamente cómo reaccionaras ni cuáles serán las consecuencias, ya que los caminos son demasiado intrincados elijas lo que elijas.
 
   -Pero yo ya tengo mi propio pasado.
 
   La esperanza de recuperar a Clara le llenaba de euforia, y por primera vez en mucho tiempo Creight se atrevió a soñar, su coraza se resquebrajaba ante la posibilidad de volver a besarla.
 
   -Por favor, necesito que recuerdes…- Nunca había suplicado y aun así no le costó nada abandonar su orgullo por ella. Pasara lo que pasara ella era lo más importante.
 
   -No lo hagas, Lumnnor tú ya tienes una vida, con nosotros. – Fengüi quería levantarla y huir con ella. Apartarla de todo y todos. Llenarla de amor y recuerdos hermosos. Sin embargo, arrebatarle la posibilidad era algo que no podría perdonarse.
 
   Lumnnor estaba dividida, ambos querían algo de ella y era incapaz de elegir. Tenía sus propios fantasmas, no necesitaba más, y a pesar de ello negar la extraña conexión que sentía cada vez que veía a Creight era negar algo vital y no podía. Quizás si poseía los recuerdos del pasado que compartían pudiera entender algo, y eso no quería decir que dejara de ser ella misma. 
 
   -Si recupero esos recuerdos, los míos no desaparecerán ¿no?
 
   -No, no lo harán.
 
   Sexara se retiró a su hogar pálida e incapaz de observar aquella escena por más tiempo. Para ella ya nada merecía la pena, y quizás pudiera estar para ver renacer a Maut o al menos de su esencia. Sexara sabía perfectamente que Maut había desaparecido, y lo único que podía esperar era que los Fjity fueran lo suficientemente generosos como para dejarle parte de los recuerdos. Pero la unión con una de las elegidas era una herejía igual de grave que la que había cometido su hermano con la humana. Así desapareció de allí, rezando y anhelando poder llegar a un acuerdo con los jueces más imparciales e incorruptibles que habían existido.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 28
 
    
 
    
 
    
 
   El tiempo había transcurrido y su decisión se postergaba entre las disputas de Creight y Fengüi que trataban de inclinar la balanza a su favor. El miedo a perderse y desaparecer con la decisión era realmente lo único que ataba a Lumnnor a la hora de aceptar la proposición, pero la sensación de estar traicionando a Fengüi la dividía.
 
   -Deberás tomar una decisión – Tan sabia como su misma naturaleza, la dionist la perseguía y acorralaba a cada momento tratando de obtener algo que para ella debería ser fácil de discernir.
 
   -No sé…
 
   -Elige lo que primero hayas pensado. La elección suele ser escogida mucho antes de que tomemos una decisión consciente.
 
   -Tengo miedo… no puedo…
 
   -No debes tener miedo.
 
   -Todos parecen saber que es lo mejor para mí y yo soy la única que no avanza ni un ápice.
 
   La dionist podía ver las dudas y el desconcierto, pero la fuerza y la sabiduría se mecían de igual manera, indicándole la naturaleza real de su dueña.
 
   -Dame los recuerdos. Dámelos ahora, no quiero que nadie más lo sepa de momento.
 
   -Está bien. – Como una tejedora, la dionist recompuso los caminos y los redirigió, de manera que en segundos cada instante de su vida pasada se tejía y unía a los actuales. Cariño, amor, deseo, miedo, todas y cada una de las vivencias se repetía y se evaporaban a causa del tiempo de manera que cada suceso quedaba organizado en el momento exacto.
 
   Anhelaba correr hacia Creight para besarle y decirle que no había sido su culpa y aun así parte de ella le decía que esos sentimientos no le pertenecían. Confusa y necesitada, decidió abordar a Creight y le bloqueó cuando este se disponía a salir de su cuarto. Las paredes reflejaban sus movimientos, y los colores cálidos y luminosos creaban preciosas auroras que les iluminaban. En la estancia una inmensa cama cubierta por una fina tela líquida recreaba pétalos negros y rojos.
 
   -Nos amábamos… – Seductora y persuasiva, Lumnnor se movía ante él emanando seguridad en cada uno de sus gestos.
 
   -Es verdad.
 
   -Pero morí ante ti.
 
   -No pude protegerte – No podía enfrentar sus acciones y postrándose le abrazó las piernas mientras escondía la cabeza en su regazo. – Lo intenté, pero no era lo suficientemente fuerte.
 
   -Lo sé. No fue culpa tuya, nunca te culpé. – Acuclillándose frente a él, Lumnnor lo rodeó con los brazos y lo dejó descansar sobre ella tumbándose ambos sobre el suelo, una posición que de repente se le antojó conocida.
 
   -Yo morí contigo, no podía vivir sin ti y no podía morir.
 
   Lumnnor se dejó llevar y le acarició la cara mientras limpiaba los restos de su sufrimiento no derramado hasta entonces. Cientos de besos encerrados se desperdigaron sobre ella mientras Lumnnor disfrutaba del contacto y del cariño que destilaba.
 
   Creight la besó y saboreó la calidez de su contacto, intermitentemente su lengua fue abriéndose camino mientras Lumnnor se estremecía. Gemidos de placer se instalaron bajo su garganta y sus manos se movieron por instinto. Recorrió cada pliegue, cada porción de su cuerpo, el contacto ardía bajo sus dedos y la unión entre ambos electrificaba el ambiente.
 
   Creight observó cómo Lumnnor gemía y se retorcía bajo su contacto. Apropiándose de nuevo de su boca la poseyó por completo y unió sus lenguas en una danza sensual e hipnótica que embelesaban sus sentidos y les enloquecían. El contacto era urgente y apremiaba sus movimientos en busca de más. 
 
   Minuto a minuto sus almas se desnudaban mientras Creight la envolvía en mil caricias y Lumnnor le encerraba entre sus brazos incapaz de dejarle ir. Creight comenzó a descender dejando pequeños besos en las zonas inflamadas por el contacto y encerró uno de sus pezones entre los dientes al tiempo que con la lengua daba toquecillos que poco a poco consiguieron dejarlo completamente duro. A continuación repitió el proceso con el otro pecho, que inflamado suplicaba por sus atenciones, provocando que Lumnnor sollozara implorándole que la poseyera.
 
   Un Creight al límite de sus fuerzas perdió el control y la penetró mientras en cada embiste dejaba huir cada uno de los años que habían pasado separados. Lumnnor se olvidó de que no era a ella a quién realmente veía y saboreó el instante, conteniendo el aliento al sentir como las runas de Creight les envolvían a ambos y les elevaban para después catapultarlos a ambos a un éxtasis y un placer incomparables.
 
   Sudorosa, Lumnnor dejó solo a Creight y se alejó mientras él le sonreía. Recolocando la camisa y la falda se sintió desnuda ante sus ojos.
 
   -Has vuelto.
 
   -No, no ha vuelto, ella murió hace tiempo.
 
   -Pero tú me amas, tú me necesitas.
 
   -Yo no sé lo que siento, necesitaba estar contigo, pero estoy confundida. – En realidad lo que más le dolía era que después de haber compartido aquellos instantes en sus brazos, Creight no la veía a ella. Había actuado sin pensar, y su propia autoestima se había desintegrado. No era a ella a quien amaba.
 
   Sin saber quién era realmente, Lumnnor escapó de la habitación y rehuyó la mirada de Fengüi cuando se cruzó con él en el pasillo. Siempre se había dejado llevar esperando que las decisiones que tomaba a cada instante hubiesen sido las correctas, y ahora no podía retroceder lo suficiente como para no sentirse sucia. 
 
   Los deseaba a ambos, los necesitaba a ambos, pero ambos la querían por razones muy diferentes.
 
   Creight la alcanzó en la escalinata observando a un grupo de cincerelas, pequeñas luciérnagas rosas con la capacidad de entonar preciosas melodías, que danzaban bajo la lluvia en el prado. Absorta les traspasaba con la mirada.
 
   -No huyas de mí. – La voz de Creight a su espalda la sobresalto. Un escalofrío la traicionó, cada vez que él se acercaba sus sentidos reaccionaban sin que pudiera hacer nada.
 
   -No lo entiendes.
 
   -Yo te amo y tú a mí.
 
   -Yo ni siquiera sé lo que siento, estoy confundida…
 
   -Nos besamos, yo…
 
   -Tú no me quieres a mí, para ti soy el recuerdo de la mujer que amaste, y yo te confundí al dejarme llevar por esos mismos recuerdos.
 
   -¿No sientes lo mismo?
 
   -El problema es que siento esos recuerdos, más mis recuerdos, más lo que he vivido y ya no sé quién soy en realidad. Todo ha sido demasiado rápido y confuso.
 
   -Lo entiendo, necesitas tiempo.
 
   -Sí, y lo mejor es que no te acerques a mí, necesito espacio y contigo cerca no consigo pensar con claridad.
 
   -Está bien.
 
   Una onda llegó rebotando contra la superficie y comenzó a reproducirse mientras parte de ella seguía su camino.
 
   “El consejo ha acordado reunir fuerzas para luchar contra Delthgu, para ello Creight deberá reunirse con su hermana y llevar consigo a la runnon dentro de unos días tan pronto como hayamos localizado a Delthgu. Estad alerta. Estamos en guerra.”
 
   El mensaje era corto y contundente. La voz seria e impersonal demostraba una férrea confianza y no respondía a los grandes miedos de Lumnnor. ¿Qué harían ahora con ella?
 
   La batalla había comenzado y sus hermanos habían tomado las armas.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 29
 
    
 
    
 
    
 
   Minerva observaba a Delthgu incapaz de hablar. Como un artista de lo sádico, la había torturado durante días y después la había desechado como a basura. La necesitaba y aunque no comprendía el motivo no le preguntaría por ello. Sus runas no eran mucho más benevolentes, y actuaban acorde a sus requerimientos mucho antes de que llegara a formularlos.
 
   Con el paso de los días Delthgu comenzó a entrenar sus habilidades de combate y a acumular energía que le transfería fortaleciéndola. Sus acciones se contradecían, y voluble como siempre parecía actuar por instinto. Una de las noches Minerva estaba practicando sobre un riachuelo a reconducir sus aguas sin el poder de las runas cuando una extraña conversación le llamó la atención.
 
   -Eso es una abominación, no puedes…
 
   -No me digas lo que puedo o no puedo hacer. – A pesar de que el tono de Delthgu era cansado y enfadado Finnoit no retrocedió y volvía a la carga.
 
   -Es asqueroso.
 
   -Realmente no lo es tanto como crees.
 
   Atrapándola entre sus manos Delthgu la volteó y la obligó a arrodillarse.
 
   -No deberías oponerte a mis deseos y lo sabes.
 
   -Ella no puede ser la solución.
 
   -Estás en lo cierto.
 
   -Entonces no entiendo nada.
 
   -Y no tienes que entenderlo. – Atravesándola con las manos, Delthgu la deshizo y la obligó a regresar a él mientras se reía del dolor que le había provocado. Y fueron las últimas palabras las que realmente le helaron la sangre. - Solo necesito lo que hay en su interior.
 
   Olvidada la venganza, su propia supervivencia estaba en juego, y calculando todas las posibilidades Lumnnor se dispuso a esperar. El momento oportuno se presentaría y ella estaría alerta hasta entonces.
 
   Los días transcurrirían por el momento sin altercados, mientras ocasionalmente pequeños pueblos y ciudades caerían bajo su sed de venganza, torturados por una mente que les odiaba mucho más de lo que Minerva haría jamás y que le hacía replantearse muchas cosas.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Estimado lector
 
    
 
   Ante todo, me gustaría agradecer la confianza depositada, y dejar a su disposición un canal de contacto con el autor
 
    
 
   Para cualquier consulta, duda, crítica u opinión escribir a través de twitter a @A_R_Cid
 
   Muchas gracias
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